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IN  hacer  distingos  de  'personas  ni  de  grupos, 
p)  hemos  tratado  de  indagar  cuál  es  el  criterio 
unionista  dominante  en  Costa  Rica,  entre  las 
gentes  cultas.  Dichosamente  nuestro  propósito 
ha  sido  bien  correspondido  por  una  gran  parte 
de  las  personas  considtadas  y hacia  ellas  guardamos  un 
profundo  agradecimiento. 

El  conjunto  que  presentamos  es  variado  y valioso, 
e indica  muy  claro  que  el  asunto  constituye  de  veras 
una  preocupación  patriótica  en  todos  los  órdenes  de  la 
mentalidad  costarricense,  así  en  quienes  han  ejercido 
funciones  públicas , como  en  quienes  ni  las  ejercieron 
ni  esperan  o quieren  ejercerlas.  Esto  importa  mucho 
anotarlo,  para  desvanecer  la  sospecha  de  que  el  unio- 
nismo  es  mero  afán  de  políticos,  como  se  ha  dado  en 
llamar  a quienes  se  han  interesado  por  las  cbsas  pú- 
blicas. 

En  un  mismo  haz,  salen  aquí  a la  luz  el  brote 
entusiasta  y generoso  de  los  que  piensan  con  el  corazón 
y el  madurado  fruto  de  los  que  ponderan  sus  juicios 
con  datos  de  la  experiencia  y luces  del  raciocinio. 

Nosotros  contempladnos  el  asunto  en  ambos  as- 
pectos: como  realidad  de  un  impulso  amoroso  que  nos 
conduce  a la  unión,  y como  fenómeno  sociológico,  de- 
pendiente de  la  necesidad  de  conservación  y mejor 
desarrollo,  que  obliga  a los  elementos  y seres  en  todo  el 
Universo,  a intensificar  más  y más  su  vida  de  relación. 

Con  la  más  pura  devoción,  ofrendamos  este  mo- 
desto esfuerzo  nuestro,  enaltecido  por  el  sentimiento 
cívico  y la  benevolencia  hacia  nosotros  de  quienes  sa- 
tisfacieron  nuestra  instancia  en  forma  noble  y brillan- 
te, a la  grandeza  de  la  causa  unionista. 


TEODORO  PICADO  h. 


RIC.  FOURNIER  Q 
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San  José,  5 de  diciembre  de  1920. 

Señor  Director  de 

“La  Prensa" 

Presente. 

Muy  señor  mío : 

Correspondo  a la  invitación  que  usted  me  hace  pa- 
ra que  conteste  las  tres  preguntas  que  aparecen  en  el 
número  361  de  su  diario.  Lo  hago  con  el  mayor  gusto. 

Io. — ¿ Es  usted  partidario  o no  de  la  Unión  Centro- 
americana ? 

He  sido  siempre  partidario  de  ella,  y con  el  curso 
de  los  años  en  vez  de  decrecer  mi  convicción  se  forta- 
lece. Conozco  todos  los  pueblos  del  Istmo  y nunca  ha 
podido  ocurrí rseme  que  sus  habitantes  no  sean  mis 
compatriotas.  Sus  virtudes  son  las  mismas  que  a nos- 
otros nos  adornan;  sus  defectos  son  también  los  nues- 
tros, como  que  unas  y otros  arrancan  de  una  misma 
raíz. 

2o. — ¿Cuáles  son  los  beneficios  que  a su  ver  puede 
aportar  la  unión  a Costa  Rica? 

Cuando  obedezco  a impulsos  de  mi  corazón  o de 
mi  mente,  no  me  paro  a considerar  los  beneficios.  No  re- 
duzco a números  esos  impulsos,  ni  me  pongo  a hacer  con 
ellos  operaciones  algebráicas.  Si  Colón  hubiera  hecho 
caso  de  las  objeciones  de  los  llamados  sabios,  no  ha- 
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I)ría  descubierto  a América,  que  dormitaba  en  la  so- 
ledad del  mar.  Si  el  Libertador  pesa  y mide  y cuenta 
los  inconvenientes  de  su  empresa,  se  queda  mejor  entre 
los  muelles  almohadones  de  su  heredad  cuantiosa.  Si  el 
Rey  Caballero  calcula  los  dolores  de  su  pueblo  y mira 
con  ojos  de  matemático  la  destrucción  de  sus  talleres  y 
sus  fábricas  y sus  catedrales,  dobla  mejor  la  rodilla  y 
su  nombre  y el  de  Bélgica  no  sonarían  en  la  historia  con 
resonancia  de  apoteosis.  La  filosofía  del  escudero  sólo 
sirvió  para  delinear  con  más  enérgicos  perfiles  la  figura 
heroica  de  su  amo.  Estos  locos  que  vienen  del  Norte 
del  Istmo  están  turbando  nuestra  beatífica  digestión,  y 
la  apatía  criolla  se  despierta  malhumorada,  porque  ha 
venido  a turbar  su  sueño  de  piedra  una  bandada  de  aves 
multicoloras  y parleras,  cuyas  alas  irisa  y acaricia  el 
sol  del  ideal.  No  en  balde  los  hijos  hidalgos  españo- 
les sembraron  su  semilla  en  los  vientos  de  la  indolencia 
milenaria. 

Mi  ser  interno  me  lleva  hacia  la  solidaridad  huma- 
na, y como  no  puedo,  por  razones  sociológicas  y evolu- 
tivas del  momento,  considerar  a toda  la  tierra  como  mi 
nativa  patria,  extiendo  mis  brazos  hasta  donde  alcan- 
zan, y abarco  a la  América  Central.  En  la  República 
de  Centro  América  nacieron  mis  abuelos  y no  creo  que 
sea  ilícito  desear  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  que 
mis  huesos  yazgan  en  la  misma  República  de  Centro 
América,  santificada  por  ellos.  Mis  remotos  anteceso- 
res vinieron  del  reino  heleno;  allá  dejaron  su  dulce  cu- 
na; adoptaron  esta  tierra  sin  estrepitosos  dolores,  sino 
más  bien  con  amor  filial,  y sirvieron  a la  gloriosa  Es- 
paña. Sus  descendientes  de  hoy  quemamos  inciensos 
espirituales  y místicos  ante  la  imagen  de  Costa  Rica, 
fracción  de  una  antigua  patria,  y anhelamos  que  ésta 
recobre  sus  formas  de  otros  días  y de  nuevo  se  reinte- 
gre, para  que  se  hinche  su  vientre  y sea  pingüe  su  co- 
secha de  gloria  y libertad. 

3o. — En  las  actuales  circunstancias  ¿es  oportuna 
la  Unión? 

Nunca  las  ha  habido  iguales.  La  fraternidad  hu- 
mana cobra  hoy  desconocidas  fuerzas,  que  proceden  de 
los  centros  misteriosos  en  que  se  elaboran  los  destinos 
del  mundo,  y hace  que  los  hombres  de  la  misma  raza 
busquen  a los  suyos  y estrechen  étnicos  lazos  de  po- 
tencia indestructible,  para  realizar  su  misión.  Vivi- 
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mos  ya  un  tiempo  prudencial  dentro  de  nuestras  queri- 
das y pequeñas  fronteras;  ensanchémoslas  ahora  hasta 
las  que  tocan  con  México,  para  continuar  nuestra  triun- 
fante evolución.  Permanezcamos  allí  un  tiempo,  que 
fijarán  nuestros  hijos,  como  las  viejas  tribus  arias 
descansaban  en  un  valle  extenso  y feraz,  para  seguir 
su  rumbo  hacia  occidente.  Alcancemos  después  al  pro- 
pio México,  y descansamos  otra  vez.  Miremos  en  segui- 
da hacia  el  Sur  y juntemos  nuestra  suerte  a la  de  las 
otras  hermanas  indo-españolas  que  allí  florecen  y se  en- 
sanchan. Descansemos  aun.  Tendamos  por  último  nues- 
tros brazos  abiertos  a las  tiendas  de  los  rubios  que  ya 
casi  se  habrán  confundido  con  nosotros,  y que  nuestros 
lejanos  herederos  ofrezcan  al  mundo  el  espectáculo  de 
un  continente  en  el  que  trabaja  y ama  una  raza  nueva, 
que  abre  sus  robustos  brazos  para  estrechar  en  ella  a 
la  humanidad  entera. 

Dirá  usted  que  soy  un  pqeta.  Dirá  usted  que  no 
está  bien  que  un  Presidente  vuele  en  alados  corceles, 
cuando  las  realidades  terrenas  se  aprestan  para  oprimir 
a su  pueblo;  pero  creo,  como  San  Pablo,  que  no  sólo  de 
pan  vive  el  hombre,  que  comer  pan  no  es  el  destino  del 
hombre,  sino  que  hay  imperiosas  necesidades  del  espíri- 
tu *que  nos  llevan  a considerar  a todos  los  hombres  co- 
mo hermanos,  como  nacidos  de  un  mismo  padre  y de 
una  misma  madre  y que,  dentro  de  las  limitaciones  de 
la  presente  hora  histórica,  debemos  todos  someternos 
al  influjo  de  la  fraternidad  universal,  que  no  es  despó- 
tico ni  humillante,  sino  que  dulcifica  y suaviza  las  ine- 
vitables asperezas  del  egoísmo  y del  orgullo. 

Los  Delegados  de  las  hermanas  repúblicas  vienen  a 
ofrecemos  un  asiento  en  un  hogar  común.  Mi  primer 
' sentimiento  es  de  gratitud,  por  la  hidalga  simpatía  con 
* que  ellos  se  presentan  y por  el  honor  que  quieren  dis- 
pensarnos. Vayamos,  pues,  a la  Conferencia.  Si  el  amor 
fraternal  se  impone  y con  su  mano  de  seda  nos  subyu- 
ga, de  una  vez  nos  sentamos  a su  mesa  y para  siem- 
pre marchamos  en  familia.  Pero  vayamos  a la  Confe- 
rencia llenos  de  fe  poderosa  y huyamos  del  pesimismo 
que  seca  toda  fuente  de  poder.  Todo  lo  demás  es  dar 
dentelladas  y colmillazos  a la  insinuación  amorosa  y 
persuasiva. 

Y una  palabra  más.  Como  Presidente  de  la  Repú- 
blica jamás  impondré  a mi  pueblo  un  yugo  que  él  rehu- 


se.  Soy  ciudadano  de  mi  país,  y la  Constitución  me 
permite  entrar  en  negociaciones  de  este  género  con  mis 
hermanas  de  la  América  Central,  lo  que  indica  la  posi- 
bilidad del  hecho,  previsto  intuitiva  y racionalmente 
por  nuestros  mayores.  El  pueblo  costarricense  mani- 
festará libremente  su  opinión  y ésta  será  la  que  impe- 
re ; pero. . . . tened  cuidado,  costarricenses : cada  día 
trae  un  deber.  El  de  hoy,  tal  como  lo  veo,  es  el  de  la 
Unión.  Pasada  la  hora  psicológica,  no  valen  arrepen- 
timientos; sólo  se  oirá  entonces  el  crujir  de  huesos  y 
el  rechinar  de-  dientes,  y quedarán  dueños  del  campo 
los  apóstoles  del  separatismo,  en  la  mitad  del  desierto, 
fríos,  rudos  y altaneros,  contemplando  lo  que  fue. . . me- 
ditando tal  vez  en  lo  que  pudo  ser,  si  hubiera  habido 
más  alma  y más  simpatía  humana  y más  interés  común. 

Julio  Acosta 


Creí  siempre  antes  que  la  unión  política  de  estas 
Repúblicas  fuera  prematura;  pero  frente  a las  mues- 
tras de  sublime  patriotismo,  con  que  nos  han  brinda- 
do las  Repúblicas  hermanas,  en  momentos  de  prueDa 
para  la  patria,  no  puedo  menos  que  dejar  que  salga  de 
mi  pecho  el  grito  de  Unión,  y él,  unido  a miles  de 
otros,  habrá  de  sellar,  para  siempre,  nuestra  vida  de 
egoísmos  y de  raquíticas  aspiraciones  políticas. 

La  dicha  general  la  formarán  un  conjunto  de  es- 
fuerzos colectivos;  así  se  vencerán  con  las  más  vivas 
satisfacciones  en  el  alma.  La  necesidad  de  la  unión  y 
del  amor  la  encontramos  en  todos  los  órdenes  de  la  vi- 
da activa,  en  todos  los  tiempos  y en  todas  las  edades. 
Se  unieron  las  sociedades  antiguas  para  amparar  sus 
derechos  y proclamar  sus  glorias,  y fueron  felices  mien- 
tras prevaleció  esa  unión;  se  unieron  también  para 
combatir  la  corrupción  y la  miseria  que  tanto  daño  les 
hacían,  y triunfaron  hasta  el  momento  en  que  la  anti- 
gua sociedad  romana,  viciosa  en  demasía,  extendió  su 
mal  ejemplo  por  el  mundo,  y por  muchos  siglos  los  hom- 
bres no  pudieron  reconquistar  la  nobleza  de  la  vida. 

El  amor,  será  el  único  que  arrancará  de  nuestros 
pechos  el  odio  fratricida,  y el  amor  nace  y crece  culti- 
vándolo, con  empeño,  en  nuestros  corazones;  debe  pro- 
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clamarse  soberano  entre  los  soberanos,  en  esta  hora  su- 
blime de  elocuente  fraternidad,  en  que  un  destino  común 
engloba  nuestros  destinos. 

Angela  Acuña 


No  puedo  dejar  sin  contestación  las  preguntas  que 
se  ha  dignado  hacerme,  con  todo  y ser  ellas  del  dominio 
de  los  espíritus  mejor  cultivados  en  ese  negocio  de  tan 
trascendental  importancia  política,  y en  que  no  sólo  dis- 
crepan las  medianías  sino  también  las  capacidades  de 
primera  línea,  los  videntes. 

En  otras  épocas,  quizá  por  las  tiranías  que  se  cer- 
nían sobre  Centro  América,  abrigaba  animadversión 
por  la  idea  que  en  la  actualidad  nos  mueve  y agita ; todo 
me  parecía  malo,  pérfido,  antipatriótico;  mas  hoy,  que 
todos  los  pueblos  del  Istmo  muestran  conciencia  exacta 
de  sus  derechos  y deberes,  que  no  hay  detrás  ambición, 
egoísmo,  falsía,  nada  que  trascienda  a los  vicios  de  la 
familia  de  Augusto,  pienso  de  diferente  manera,  y sin 
rodeos,  laboro  dentro  de  mis  escasas  aptitudes,  por  el 
triunfo  de  la  Unión. 


De  Ud.,  como  siempre. 

Muy  ato.  S.  S., 

Francisco  Aguilar  Barquero 

(De  una  carta  al  señor  Director  de  “La  Prensa”). 


Siempre  ha  creído  por  los  simpatizadores  de  la 
Unión  de  Centro  América  que  ella  era  conveniente : 
créola  yo  ahora  necesaria. 

Desear  la  Patria  Grande  es  ya  engrandecerse  a sí 
mismo.  Indiscutible  es  tal  necesidad  para  nuestro  Ist- 
mo, después  de  los  acontecimientos  mundiales  cuyo  fi- 
nal estamos  aun  lejos  de  ver  y no  nos  es  dable  prever. 

Rompería  los  límites  de  la  discreción  si  intentara 
señalar  en  una  carta  todas  las  ventajas  que  la  Unión 
ofrece  a Costa  Rica:  básteme  señalar  una  sola. 

Los  hábitos  de  trabajo  tienden  a desaparecer  en 
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nuestros  hombres,  para  ser  sustituidos  por  los  vicios 
de  la  empleomanía.  Quien  más,  quien  menos,  nuestros 
hombres  tienden  las  manos  suplicatorias  hacia  el  Pre- 
supuesto; y buen  número  de  aspiraciones  a la  succión 
fiscal  no  presentan  otro  título  para  lograrla  que  la  intri- 
ga, la  procacidad  y la  diatriba.  En  la  formación  de  la 
Patria  Grande,  desaparecerían  hasta  por  razón  de  pers- 
pectiva estos  elementos  perniciosos  de  la  política  menu- 
da, ya  que  mayores  destinos  habrían  de  requerir  mayo- 
res capácidades  y no  cabría  responsabilidad  para  este 
juego  de  hombres  y cosas  al  por  menor. 

A Patria  Grande  corresponderían  grandes  institu- 
ciones y,  si  no  grandes  hombres,  grandes  voluntades 
siquiera.  N 

Así  lo  que  más  me  entusiasma,  dentro  de  la  necesi- 
dad de  la  Unión,  es  la  esperanza  de  ver  a nuestros  hom- 
bres preocuparse  menos  de  la  política  lugareña  que  co- 
mo tal  siempr»  es  mezquina  y volver  a los  hábitos  de 
trabajo,  contemplando  los  horizontes  de  la  patria  des- 
de una  altura  que  permita  su  mayor  ensanchamiento, 
no  solamente  físico,  sino  también  moral. 

Alejandro  Aguilar  Mora 


En  las  ciencias  sociales  y políticas,  los  problemas 
que  sometemos  a nuestro  juicio  débense  estudiar  en 
relación  con  los  principios  que  organizan  la  época  que 
va  a ser  examinada.  Ponderar  la  ventaja  de  alguna 
reforma,  en  el  vasto  campo  de  la  experimentación  so- 
cial, no  es  otra  cosa  que  remontar  el  curso  de  los  sucesos 
diarios  para  llegar  a las  fuentes  de  los  mismos.  Al  de- 
cir mi  opinión  sobre  la  necesidad  para  Costa  Rica  de 
la  Unión  de  Centro  América,  no  puedo  prescindir  de 
considerar  los  elementos  predominantes  en  la  evolución 
presente  de  la  sociedad.  Bien  comprendo  yo  que  tal 
manera  de  juzgar  se  mira  despectivamente  por  los  dis- 
cípulos— que  son  muchos — de  Calibán.  Estos  sólo  re- 
paran en  lo  inmediato,  que  suele  llamarse  lo  positivo, 


sin  fijarse  en  que  ello  puede  variar,  si  varían  las  cau- 
sas que  lo  determinan. 

Creo  que  toda  labor  de  los  pueblos,  lo  mismo  que 
de  los  gobiernos,  para  ser  estable  necesita  justificarse 
ante  la  previsión.  ¿Y  qué  es  la  previsión?  Simplemente 
adaptar  los  actos  nuestros,  la  vida  en  general,  a las 
necesidades  sociales  que  ostensiblemente  se  expresan 
en  diversidad  de  formas.  Los  pueblos  refractarios  a tal 
evolución  se  pierden  en  la  marcha  del  tiempo.  Los  hom- 
bres rebeldes  a ella,  naufragan  en  el  camino  de  su  vida 
porque  son  incapaces  de  oponerse  al  torrente  impetuoso 
de  las  ideas  que  avanzan.  El  siglo  XX  se  denota  por  la 
interdependencia  de  la  vida  de  los  pueblos.  Todos  pa- 
decen de  las  mismas  enfermedades  esenciales;  corren 
una  suerte  igual  y presentan  síntomas  de  descomposi- 
ción que  si  en  tamaño  varían  no  difieren  en  intensidad. 
Todos  buscan  una  misma  solución  para  sus  males.  Por 
eso  las  corrientes  de  solidaridad  circulan  por  las  arte- 
rias del  mundo  como  un  soplo  de  vida  a cuyo  empuje 
desmorónanse  los  prejuicios  separatistas  y las  mura- 
llas chinas. 

Siempre  que  las  conveniencias  y necesidades  so- 
ciales pidiesen  una  unión  de  pueblos  ésta  se  verifica, 
aun  en  el  supuesto  de  que  aquéllos,  por  no  ser  a tiempo 
previsores,  no  la  aceptasen.  Tal  ocurre  con  nuestros 
pueblos,  si  por  no  ser  a tiempo  previsores,  no  la  acep- 
tasen. La  fuerza  de  un  tratado  y la  necesidad  de  una 
poderosa  nación  unió  ya  nuestro  destino,  por  los  de- 
más común,  desde  que  aparecimos  entre  los  pueblos. 
Costa  Rica  está  ya  unida.  Para  romper  la  unión  que 
el  tratado  Bryan-Chamorro  nos  impone  contra  la  jus- 
ticia, necesitaríamos  tener  más  fuerza  que  los  Es- 
tados Unidos  de  América.  Para  beneficiarnos,  de  ella, 
necesitaríamos  aceptar  la  noble  y voluntaria  que  se 
nos  ofrece,  la  cual  salvando  nuestros  futuros  desti- 
nos ha  de  permitirnos  reclamar  el  precio  verdadero 
de  los  indiscutibles  derechos  que  nos  pertenecen.  A 
pesar  de  lo  dicho  que  pudiera  parecer  efectos  de 
lirismo  para  quienes  padecen  de  miopía,  yo  recha- 
zaría la  unión  por  dos  motivos:  1)  si  la  fórmula 
fuera  inconveniente,  y 2)  si  todos  nuestros  hermanos 
o alguno- de  ellos,  estuviesen  regidos  por  tiranos  como 
esos  que  jamás  ha  de  olvidar  la  historia  centroameri- 
cana. Sin  embargo  no  existe  ninguno  de  los  inconve- 


nientes  señalados.  Pueblos  hermanos,  limpios  de  des- 
potismos, ofrécennos  la  mejor  fórmula. 

El  punto  fundamental  que  para  mí  justifica  la 
unión  de  Costa  Rica  con  sus  hermanas  y que  resume 
mi  tesis,  ya  que  no  quiero  referirme  a las  ventajas  ma- 
teriales, inmediatas,  por  ser  indiscutibles,  es  el  que  se 
deriva  de  nuestra  situación  internacional.  Costa  Rica, 
por  su  posición,  deberá  discutir  sus  más  vitales  intere- 
ses con  la  Roma  del  Continente  Americano.  Su  causa 
será  respetada  si  ella  sabe  ad,aptar  su  vida  a los  reque- 
rimientos de  la  época,  que  piden  unidad  de  acción, 
orden;  su  causa  ha  de  ser  profanada,  con  el  tiempo, 
lo  mismo  que  la  de  todo  el  istmo  centroamericano,  si 
los  diminutos  pueblos  que  la  integran  se  empeñasen  en 
vivir  disgregados,  como  cinco  porciones  que  apenas 
se  conocen  por  las  torpezas  de  su  vida  de  relación. 

Ayer  no  más  el  eminente  estadista  Tulio  M.  Ceste- 
ro llamó  a las  puestas  del  Capitolio  de  Washington  pa- 
ra decir  allí  la  queja  de  su  pueblo  oprimido,  y su  pala- 
bra no  fue  oída.  En  esos  mismos  momentos  Chile  en- 
viaba ante  la  misma  cancillería  una  nota  de  protesta,  y, 
ésta,  fue  galantemente  considerada.  Uno  ostentaba  la 
representación  de  un  pueblo  débil,  en  anarquía ; la  otra 
procedía  de  un  país  ordenado.  ¿Cuál  camino  conviene 
a los  intereses  de  nuestra  patria?  Si  no  .tomamos  el 
bueno,  no  dejaremos  de  merecer  la  correcta  definición 
que  de  nuestra  nación  diera  en  el  folleto  intitulado  “La 
noche  del  28  de  abril’’,  el  ilustre  costarricense  don  Ri- 
cardo Jiménez:  “Una  Heredia  agrandada”. 

Alejandro  Aguilar  Machado 


Cuando  Salvador  Mendieta — paladín  del  Unionis- 
mo  Centroamericano — vino  hace  doce  o quince  años 
a predicar  su  doctrina,  salió  con  vida  por  la  hospitali- 
dad de  nuestro  país,  y por  el  respeto  que  siempre 
inspiran  a las  personas  cultas  las  ideas  ajenas,  pero  el 
noventa  y cinco  por  ciento  de  nuestro  público  escuchó 
con  sonrisa,  si  no  con  lástima,  las  ideas  del  conferen- 
cista. Por  entonces  nos  contábamos  por  docenas  en 
el  país,  los  que  padecíamos  la  flaqueza  del  unionismo. 
¿Qué  movía  a los  costarricenses  a adversar  tan  abso- 
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lutamente  ese  ideal?  Jamás  pudimos  saberlo  a con- 
ciencia; quizá  era  desconfianza  de  las  otras  secciones 
del  Istmo,  quizá  errada  apreciación  de-  nuestro  valer  o 
quizá  la  belleza  de  nuestras  mujeres  y la  magnificencia 
de  nuestro  teatro  que  el  conservatismo  criollo  quería 
defender  a todo  trance  de  los  beodos  centroamericanos. 

Pero  no  abandonamos  el  surco,  y a vuelta  de  unos 
años,  ya  no  merecemos  excomunión  los  unionistas  y 
su  número  ha  crecido  con  rapidez.  Y a la  Unión  llega- 
remos, no  por  el  camino  tortuoso  de  Francisco  Mora- 
zán  sino  por  la  recta  comprensión,  más  que  de  los  fac- 
tores iguales  que  nos  trajeron  a la  vida,  por  la  comuni- 
dad de  nuestros  destinos  en  un  mismo  campo  de  labor  y 
de  combate. 

El  siglo  presente  es  de  agrupación  social,  pues  si 
en  Europa,  después  de  la  guerra,  se  han  creado  nuevas 
nacionalidades,  ello  obedece  a un  desgarramiento  lógi- 
¡ co  de  los  antiguos  imperios  artificiales,  y la  dispersión 
allá  operada  es  una  dispersión  coesiva — valga  la  ex- 
presión— pues  que  ha  obedecido  a un  plan  de  homo- 
geneidad racial  y de  porvenir. 

El  señor  Beteta  nos  contaba  una  de  estas  noches 
que  él  había  venido  a Costa  Rica  con  la  primer  misión 
unionista  y nosotros  creemos  que  le  ha  tocado  en  suer- 
te venir  a la  última,  porque  la  suerte  está  echada  y se 
resolverá  a favor  del  ideal  Morazánico. 

1 , 

Mayo,  1921 

José  Albertazzi  Avendaño 


Celebro  cordialmente  el  designio  de  ustedes  de  pro- 
vocar esta  forma  de  plebiscito  entre  la  gente  pensante, 
acerca  de  un  tema  de  tanta  trascendencia  como  la 
Unión  Centroamericana. 

¿Por  qué  soy  unionista?  Lo  soy  de  corazón.  Nací 
en  Nicaragua.  Mis  padres  fueron  costarricenses  y aquí 
he  vivido  y formado  mi  hogar.  Hice  mi  educación  pro- 
fesional en  Guatemala  y en  varias  ocasiones  he  pasado 
temporadas  en  El  Salvador  y Honduras.  Vínculos  son  ^ 
éstos  de  afecto  con  los  cinco  países,  que  para  mí,  desde 
mi  juventud  forman  uno  solo. 

’ Cuando  inicié  mis  estudios  en  la  Universidad  de  \ 
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Guatemala,  la  Bandera  Federal  era  todavía  el  símbolo 
de  Morazán  y de  los  liberales  y los  jóvenes  abrazamos 
el  credo  unionista  y el  culto  a la  libertad  como  protesta 
contra  la  dictadura  de  Carrera.  En  1889  tuve  la  hon- 
ra, a muchos  lustros  d’e  distancia,  de  firmar  el  Pacto 
de  Unión  de  San  Salvador,  afirmando  solemnemente 
mis  convicciones. 

Ahora  vivo  alejado  de  la  lucha  política,  de  toda  agi- 
tación, pero  ésta  la  aplaudo  con  sinceridad  porque  si 
hay  alguna  cosa  que  merece  considerarse  como  un  ideal 
de  redención  para  estos  pueblos,  es  la  de  establecer  la 
antigua  patria  de  los  proceres  sobre  bases  inconmovi- 
bles. 

Alejandro  Alv arado  García 

\ 

• v 

He  sido  siempre  partidario  de  la  Unión  ae  Cen- 
tro América  y a esta  causa  he  dedicado  en  gran  par- 
te mis  pocas  energías.  Casi  me  creo  de  los  fundado- 
res del  Unionismo  en  Costa  Rica.  Lo  sabe  el  doctor 
Mendieta,  apóstol  de  esta  idea.  Convencido  de  la  bon- 
dad de  la  causa,  me  limito  ahora,  a repetir  más  o 
menos  lo  que  afirmaba  el  escritor  nicaragüense  Enrique 
Guzmán,  que  es  una  causa  por  la  cual  se  puede  dar 
la  vida.  El  llegaba  más  allá:  la  única  por  la  cual  se 
podía  morir  en  Centro  América.  Ojalá  apareciera  un 
segundo  Morazán  que  es  lo  que  falta,  pues  entiendo  que 
la  famosa  interrogación  de  Máximo  Jerez,  sería  con- 
testada en  términos  favorables.  Ya  no  es  de  noche 
para  la  causa  de  la  Patria  Grande. 

Antonio  Alvarez  Hurtado 


Con  mucho  gusto  contesto  su  circular  que  recibí 
en  estos  días  y sin  muchas  frases  les  diré  que  soy  unio- 
nista por  dos  razones  principales  : 

Ia.)  Por  simpatía  hacia  las  otras  naciones  de  Cen- 
tro América;  y 


2a.)  Porque  tengo  el  convencimiento  que  la  Re- 
pública Federal  de  Centro  América  será  más  respeta- 
da y conocida  en  todo  el  mundo. 

F.  Carlos  Alv arado 


Muy  estimados  señores  míos: 

Tengo  el  agrado  de  corresponder  a su  apréciabie 
carta  del  6,  para  significarles  mi  adhesión  a la  causa 
de  la  Unión  de  Centro  América  y desde  luego  ofrecer- 
les mi  decidida  cooperación,  suscribiéndome  su  muy 
atento  y s.  s 

• Felipe  J.  Alvarado 


Señores  Delegados : 

Dentro  de  pocos  instante  la  Conferencia  dará  por 
terminados  sus  trabajos. 

Para  responder  a los  deseos  populares  prescindi- 
mos del  programa  que  se  nos  había  preparado  y que 
contenía  varios  puntos  importantes,  para  consagrar- 
nos por  entero  la  estudio  de  un  plan  de  unificación  po- 
lítica de  los  cinco  Estados  de  Centro  América. 

Ese  pacto  es  el  resultado  de  lenta  y sesuda  discu- 
sión, contiene  todas  las  concesiones  posibles  para  con- 
ciliar diversos  intereses,  guarda  en  arca  santa  el  prin- 
cipio de  la  Soberanía  de  la  Nación  y respeta  los  víncu- 
los jurídicos  de  las  Partes  Contratantes  que  no  lo  con- 
tradicen. 

Ese  pacto  será  la  prenda  que  daremos  a la  opinión 
pública  de  la  lealtad  de  nuestras  convicciones  unionis- 
tas y a los  gobiernos  del  fiel  cumplimiento  de  nuestras 
instrucciones. 

El  Tratado  es  sencillo,  como  lo  son  las  Cartas  Fun- 
damentales de  los  grandes  países  de  la  tierra.  Se  esta- 


blece  que  una  Asamblea  Constituyente,  libremente 
nombrada,  dictará  la  Ley  Suprema  para  los  cinco  Es- 
tados, quienes  conservarán  su  autonomía  para  el  ma- 
nejo y dirección  de  sus  negocios  interiores,  primera  e 
indispensable  base  de  la  Federación.  La  Asamblea  no 
tendrá  sin  embargo  poderes  ilimitados:  no  podrá  vio- 
lar las  cláusulas  del  Pacto  y en  ellas  se  dispone  que  el 
Ejecutivo  sea  como  en  Suiza,  ejercido  por  un  Conse- 
jo compuesto  de  Delegados  popularmente  electos,  uno 
por  cada  Estado;  que  el  Poder  Legislativo  sea  inte- 
grado por  dos  Cámaras,  una  de  Diputados  y otra  de 
Senadores,  para  cuya  organización  se  tuvo  en  mente 
el  sabio  mecanismo  de  la  Constitución  norteamerica- 
na; que  la  Corte  de  Justicia  sea  el  supremo  guardián 
de  los  fueros  constitucionales  y el  árbitro  de  los  con- 
flictos que  puedan  surgir  entre  los  Estados.  Orga- 
nizados los  Poderes  en  esa  forma,  se  fijaron  también 
las  garantías  que  conforme  al  derecho  público  contem- 
poráneo deben  ser  inviolables,  así  para  los  individuos 
como  para  el  buen  manejo  de  la  colectividad  social: 
respeto  a la  vida  humana,  libertad  de  conciencia,  igual- 
dad ante  la  ley,  protección  al  proletariado  y al  desvali- 
do, libertad  de  enseñanza,  alternabilidad  en  el  Poder, 
sufragio  libre.  Finalmente,  y como  garantías  dictadas 
por  la  experiencia  de  nuestra  propia  historia  para  la 
existencia  de  la  misma  Federación,  se  ordena  la  crea- 
ción de  un  Distrito  para  asiento  de  su  capital  y sede  de 
las  autoridades  nacionales,  y se  restringe  el  ejército 
exclusivamente  al  servicio  de  éstas,  para  la  defensa  y 
seguridad  de  la  soberanía  y del  régimen  federal. 

Estas  cláusulas  que  fueron  aceptadas  por  todos  los 
Plenipotenciarios,  serán  la  plataforma  que  servirá  a la 
realización  próxima  del  engrandecimiento  de  nuestra 
Patria.  Entreguemos  esta  obra  a la  serena  discusión  de 
las  democracias,  para  que  no  sea  impuesta  por  los  Go- 
biernos, sino  aceptada  después  de  espontáneo  conven- 
cimiento y consagrada  por  la  voluntad  soberana  del 
voto  de  los  pueblos. 

Debo  referirme  al  cisma  provocado  en  nuestras 
deliberaciones  por  los  Representantes  de  Nicaragua  que 
no  firmarán  por  ahora  el  Pacto.  Consecuentes  con  nues- 
tro modo  de  pensar,  estimamos  que  el  ideal  de  la  Unifi- 
cación de  estas  nacionalidades  responde  principalmente 
al  deseo  de  guardar  intacta  la  soberanía  y la  integidad 


territorial.  Los  señores  Plenipotenciarios  de  Nicaragua 
pusieron  por  encima  de  estás  ideas  la  fe  de  la  palabra 
empeñada,  tal  como  la  entiende  el  Partido  que  actual- 
mente permanece  en  el  Poder,  y en  la  controversia  ori- 
ginada con  motivo  de  la  cláusula  relativa  a los  tratados 
internacionales,  no  fue  posible  encontrar  fórmula  de 
avenimiento.  Sin  embargo,  debo  hacer  constar  que  la 
actitud  de  rebeldía  manifestada  a última  hora  por  los 
Representantes  de  Nicaragua,  por  cuanto  no  lograron 
la  aceptación  de  Sus  proposiciones,  pone  de  manifiesto 
la  necesidad  en  que  se  encuentran  y el  anhelo  de  su  di- 
plomacia dé  óbténér  el  Visto  Bueno  de  las  naciones 
vecinas  y hermanas  para  el  Tratado  de  1914,  que  en 
esta  ocasión  les  fué  negado. 

Pero  Nicaragua  por  esta  razón  y por  la  comunidad 
de  sus  destinos  entrará  de  nuevo  al  concierto  centro- 
americano. Abrigo  profunda  fe  en  que  nuestros  traba- 
jos no  serán  estériles,  en  que  sabremos  corresponder 
a la  confianza  dé  los  püeblos,  cuyo  anhelo  ferviente  es 
Contemplar  éh  este  mismo  año  del  Centenario,  en  el  im- 
putó eh  que  ha  de  conmemorarse  la  obra  de  jos  proceres 
fundadores  dé  la  Patria,  el  acto  solemne  de  izar  de  nue- 
vo el  viejo  Pabellón  de  la  Federación. 

Séñofés : Las  idéas,  cuya  bondad  ha  sido  puesta  a 
Prueba  a través  de  los  tiempos,  podrán  tener  eclipses 
rPom'éntáneos  ; pero  acaban  siempre  por  triunfar,  impo- 
niéndósé  como  la,  verdad  a todas  lás  conciencias. 

Doy  ántes  dé  ternjínar  a mis  honorables  colegas  las 
niás  expresivas  gracias  por  la  buena  voluntad  con  que 
Pié  prestaron  su  concurso  durante  las  sesiones,  y les 
réitePo,  en  nombre  del  Gobierno  de  Costa  Rica,  nues- 
tros votos  de  gratitud  por  el  honor  que  le  dispensaron 
al  vénir  a ésta  capital  y én  ella  celebrar  estas  discusio- 
nés  de  un  gran  valor  histórico,  cualesquiera  que  sean 
lós  futuros  destinos  de  Centro  América. 

He  dicho.  ' 

Alejandro  xil  varado  Qnirós 

(Discurso  pronunciado  el  19  de  enero  de  1921,  al  clausurarse  las 
Conferencias  Centroamericanas). 


Hoy  no  se  puede  discutir  las  triquiñuelas  de  entre 
casa,  ellas  valen  poco  o nada,  no  se  debe  meditar  si  so- 


mos  cinco  banqueros  en  estado  ruinoso,  no  se  debe  le- 
vantar el  clamoreo  ante  la  opinión  pública  para  asestar 
golpes  de  premeditación  política,  afeando  las  ideas  del 
siglo,  que  son : “Amaos  los  unos  a los  otros”.  No  debía 
de  censurar  la  actitud  de  un  jurisconsulto  retirado 
quien  el  tiempo  <dió  nombre  y prestigio,  porque  nuestra 
labor  debe  ser  de  cultura  y de  armonía,  pero  su  opinión 
va  acogiéndose  sin  la  meditación  necesaria  siendo  la 
toga  con  que  se  cubren  algunos  de  nuestros  compatrio- 
tas, enorgulleciéndose  de  su  altivez,  discerniéndose  a su 
mejor  antojo,  dando  margen  a interpretaciones  de  me- 
nor cuantía  y dejando  a la  postre  el  serio  problema  de 
la  Unión  Centro  Americana. 

Nosotros  creemos  que  deben  despojarse  de  esos 
prejuicios  temerarios  que  condenamos,  y abordar  la 
cuestión  bajo  el  aspecto  más  real,  llevando  la  convic- 
ción a quien  nos  lee,  que  los  que  hoy  sustentamos  esta 
idea  llevan  como  lema,  honor,  convencimiento  y digni- 
dad, y se  aprestan  a cumplir  su  cometido  llevando  la 
verdad  a los  corazones,  soñando  en  la  grandeza  de  la 
patria  y cumpliendo  fielmente  su  propósito  que®  descen- 
traliza fronteras,  estrecha  nuestros  vínculos  comercia- 
les, modifica  presupuestos,  encamina  los  pueblos  a ma- 
yor grandeza,  mantiene  la  superioridad  de  nuestra 
autonomía  ante  el  mundo  que  hoy  mira  nuestro  peque- 
ño terruño  ignorando  casi  que  existimos  y apreciándo- 
nos ridiculamente ; y ante  todo  contribuiría  esa  unifica- 
ción confederativa  a la  relación  mutua  de  los  obreros 
centroamericanos  que  están  en  la  obligación  de  conso- 
lidarse para  que  del  continuo  acercamiento  vengan  laá*  * 
mejoras  y demandas  del  conjunto  y puedan  justificarse 
las  tendencias  de  un  socialismo  científico,  que  razona, 
media  e infunde  respeto  y consideraciones.  Los  pueblos 
ya  no  pueden  vivir  en  un  aislamiento  localista,  se 
buscan  los  linos  a los  otros  a igual  que  los  seres,  porque 
sus  necesidades  e intereses  están  ligados,  se  aprestan  en 
una  cordialidad  de  amor  y armonía  haciendo  desapare- 
cer el  antagonismo  sembrado  por  caciques  ambiciosos 
que  han  mancillado  su  nombre  a igual  que  el  de  la 
patria. 

Hoy  es  otra  época  distanciada  mucho  de  nuestros 
primeros  días  del  siglo,  observándose  que  las  utopías 
soñadas  son  la  realidad  del  presente ; nótase  que  la  evo- 
lución es  mundial,  la  que  saliéndose  de  su  órbita  común 
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va  agitando  las  conciencias  y conmoviendo  los  cerebros. 
Ya  no  habrá  tiranías  que  imperen  contra  la  razón  y que 
asesinen  a los  puebos.  Cesará  el  caudillaje  sectarista 
y brillará  como  todo  lo  que  es  puro  una  aurora  de  liber- 
tad, en  nombre  de  Justicia.  Los  pueblos  interpretando 
la  Ley,  mirarán  con  desprecio  a los  magnates  oportu- 
nistas que  predican  la  igualdad  y pisotean  la  libertad. 

Aníbal  Amador 


Para  quienes  como  yo,  aman  las  buenas  causas  sin 
límites  pósibles  de  imaginar  siquiera,  la  deseada  unión 
Centro  Americana  es  la  tangibilidad  de  un  ideal  como 
pocos,  y _que  a no  dudarlo,  colmará  las  supremas  aspi- 
raciones de  los  buenos  hijos  de  Centro  América. 

El  que  no  estemos  preparados  para  tan  loable 
finalidad,  así  como  también  la  heterogeneidad  manifies- 
ta de  cultura,  costumbres  y de  progreso  en  las  distin- 
tas secciones  de  la  patria  Centro  América,  no  excluye 
la  significación  de  alta  trascendencia  que  para  estos  pe- 
queños países  tiene  la  unidad,  moral,  política  y ci- 
vilizadora. 

Como  quiera  que  sean  las  manifestaciones  arriba 
expuestas,  aceptadas  o no,  ante  demás  opiniones,  sé 
responderles  de  que  la  mía  es  realmente  vivida. 

L.  Arias  Soto 


Señores:  ~ 

La  gratísima  manifestación  de  simpatía  que  os 
servís  hacerme,  ha  penetrado  en  mi  espíritu  conmo- 
viéndolo tánto  y le  llena  y señorea  de  tal  modo,  que 
quizá  no  pueda  dominar  la  parálisis  de  la  emoción, 
para  que  mis  palabras  sean  dignas  de  vosotros  y de  este 
momento,  y para  que,  inspiradas  en  la  visión  soberana 
del  porvenir  de  nuestro  Istmo  y ungidas  por  el  santo 
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amor  a la  Patria  de  todos,  pudiente,  próspera  y feliz, 
salgan  de  mis  labios  a modo  de  mensajeras  fieles,  ba- 
ñadas de  luz  y temblorosas  de  afecto,  a deciros  lo  que 
siento  y lo  que  pienso.  >.  • - • > 'ir 


* 

Es  que  esta  fiesta,  sobre  traerme  una  ofrenda  de 
vuestro  cariño,  sonriente  y alentadora,  tiene  otras  sig- 
nificaciones trascendentales  frente  a nuestra  actualidad 
política  en  el  continente,  esto  es,  respecto  del  magno 
problema  de  la  Unión,  de  que  sin  duda  depende  la  suer- 
de  1$  América  Central,  y.  muy.  principalmente  la 
nuestra,, y se  avecina, ¡el ,, instante  en;. que  , Costa  Rica 
habrá  dé  pronunciar  sq  vr>to  para  decidir  si  mantiene  o 
rompe  los  vínculos  de  filiación  étnica,,  de  domicilio  geo- 
gráfico, de  compenetración  histórica  y de  sustancial  in- 
terés, que  la  unen  a sus  hermanas  ante  el  mundo  y para 
jas;  vipisit\ides  del  futuro.  ( : ; ¡ n; \ 
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En  verdad,  señores,  reconozcámoslo  con  regocijo, 
ya  brilla  en.  nuestro  horizonte  la  aurora  de  los  nuevos 
tiempos:  el  alm¡a  de  Centro  América  palpita  al  unísono 
de  uno -a  otro  extremo  del  Istmo  y ha  llegado  el  momen- 
to de.  encarnarla  en  la  Patria  Común,  musculada  para 
engrandecerse  en  todas  las  direcciones  de  la  cultura  y 
del  bienestar,  y para  ser  fuerte  y respetable  en  el  con- 
cierto de  las  naciones ; ha  llegado  el  momento  de  elevar 
a Institución  lo  que  es  una  realidad  de  nuestras  con- 
ciencias, y de  que  trabajemos  por  romper  las  últimas 
vallas  que  a ese  propósito  pudieran  oponerle  el  miso- 
neísmo recalcitrante  o una  quietista  misantropía. 

Después  de  trescientos  años  de  régimen  colonial 
y de  un  siglo  de  vida  independiente,  seguimos  siendo 
cinco  pueblos  débiles,  perdidos  en  el  mapa  moral  y po- 
lítico del  mundo,  no  obstante  nuestras  virtudes  y aisla- 
dos esfuerzos;  cinco  grupos  entregados  a todos  los  ries- 
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gos  de  -las  colectividades  indefensas  y que  de  persistir 
en  ese  estado  de  cosas,  irían  uno  en  pos  de  otro  a sú 
segura  ruina,  como  nos  lo  hace  ver  la  historia  de  estos 
últimos  tiempos,  cuyas  enseñanzas,  bien  dolorosas  por 
cierto,  no  dejan  duda  de  que  si  la  Unión  hasta  ahora 
ha  podido  ser  un  anhelo  de  mejora  aplazable,  asume  al 
presente  las  proporciones  de  una  evolución  necesaria, 
vital,  apremiante. 

Ceguera  sería,  en  efecto,  no  advertir  que  los  pue- 
blos centroamericanos,  y antes  que  los  demás,  nuestra 
querida  Costa  Rica,  están  corriendo  inminente  peligro 
de  desaparecer  como  comunidades  independientes,  pa- 
ra tornarse  en  meras  pertenencias  o factorías,  conde- 
nadas a ser  y laborar  por  una  Potencia  que  no  es  la 
suya, — para  el  florecimiento  de  una  estirpe  extraña, 
para  un  ideal  y una  gloria  que  sólo  resplandecerían  eii 
la  frente  de  sus  dominadores;  y torpeza  y temeridad 
sería  negar  que  para  precavernos  de  esa  suprema  des- 
gracia, urge  que  nos  pongamos  en  condiciones  de  re- 
sistencia, pues  si  es  una  verdad,  un  axioma,  que  las 
naciones  son  hijas  de  Dios  y de  la  Historia,  y que  de 
Dios  y de  la  Historia  tienen  en  el  seno  de  la  Humani- 
dad el  derecho  a su  soberanía,  que  es  como  decir  a su 
vida  y su  destino,  del  mismo  modo  que  en  el  seno  de 
cada  Estado  los  individuos  han  de  gozar  de  libertad, 
sin  sujeción  a tutela  alguna  por  más  que  se  disfracé 
con  intenciones  protectoras  y altruistas  de  orden  o 
mejoramiento,  que  son  el  pretexto  de  todos  los  despo- 
tismos, también  es  verdad  comprobada  minuto  a minu- 
to en  la  marcha  de  los  sucesos  que,  so  pena  de  perecer, 
han  de  robustecerse  a fin  de  sostener  sus  fueros  en  la 
recia  e incesante  lucha  de  las  actividades  desenfrena! 
das  y de  las  ambiciones  contrapuestas. 

Tenemos  el  deber  de  llevar  esa  convicción  al  ánimo 
de  la  muchedumbre ; tenemos  el  deber  de  hacerle  pen- 
sar que  la  Federación  envuelve  la  única  posibilidad 
de  conservar  el  hogar  político  que  heredamos  de  nues- 
tros mayores  y la  bandera  soberana  que  al  mismo  tiem- 
po se  tiñó  en  sangre  y se  cubrió  de  gloria  a mediados 
del  siglo  pasado,  los  cuales  debemos  entregar  ilesos 
a nuestros  hijos;  tenemos  el  deber  de  poner  en  eviden- 
cia, que  la  soberanía  no  es  una  palabra  pomposa,  sino 
la  nación  misma,  y que  para  mantenerla  ante  las  ase- 
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chanzas  que  nos  rodean,  es  indispensable  que  el  derechc 
de  los  pueblos  ctntroamericanos  repose  en  la  concien- 
cia y la  voluntad  de  sus  cinco  millones  de  almas,  puesto 
que  los  principios  de  igualdad  de  los  pueblos  grandes 
y pequeños,  y de  respeto  a su  integridad  e independen- 
cia, viejos  en  la  teoría,  y por  cuya  efectividad  anhela- 
da, millones  de  héroes  acaban  de  inundar  con  su  san- 
gre generosa  el  suelo  de  la  vieja  Europa,  no  han  triun- 
fado aun ; la  fuerza,  la  sombría  deidad  de  Hobbs  y de 
Guillermo  II  sólo  ha  cambiado  su  centro  de  gravedad; 
el  férreo  cetro  del  imperialismo  sólo  ha  cambiado  de 
manos. 

Enseñémosles  a los  pueblos,  que  la  alianza  como 
modo  de  capacitarse  para  la  vida,  es  ley  del  orden 
universal;  pues  así  como  en  virtud  de  la  afinidad  y la 
cohesión,  que  son  la  simpatía  de  las  cosas  inanimadas, 
se  conglutinan  los  átomos  y las  moléculas  en  masas 
compactas,  y así  como  merced  al  instinto,  qué  es  ei 
afecto  de  las  bestias,  los  animales  se  juntan  en  mana- 
das o rebaños  para  cerrarle  el  paso  a sus  enemigos, 
así  el  amor,  y cuando  no  el  amor,  el  imperio  de  la  ne- 
cesidad, reúne  a los  hombres  en  familias  y a las  fami- 
lias en  naciones  en  busca  de  bienestar  y luego  congre- 
ga a las  naciones  en  comunidades  federales  para  man- 
tenerse ante  las  vicisitudes  de  la  convivencia,  determi- 
nándose de  consiguiente  en  lo  grande  y en  lo  pequeño 
el  fin  y la  eficacia  de  la  acumulación  de  elementos  y de 
fuerzas;  el  Sol  volatiliza  la  gota  de  agua,  pero  respeta 
el  océano ; el  huracán  alza  y arrebata  en  avanlanchas 
locas  las  arenas  disgregadas,  pero  gime  de  impotencia 
en  los  flancos  y aristas  de  la  roca. 


* 

* * 

Vendrá  el  día  de  la  Unión  ae  uentro  America  y le 
diremos  a la  portentosa  República  del  Norte  que  aspi- 
ramos al  honor  de  ser  sus  amigos  leales,  que  queremos 
ser  sus  devotos  colaboradores  en  las  grandes  empresas 
suyas  por  la  defensa  del  Nuevo  Mundo,  en  cuyo  des- 
tino tanto  pesa;  pero  que  al  mismo  tiempo  esperamos 
ser  respetados  como  pueblos,  con  autoridad  y vida  pro- 
pias, porque  tal  es  nuestro  derecho,  porque  amamos 


— 22  — 


nuestra  libertad,  no  como  un  bien  adventicio,  sino  co- 
mo el  fundamento  de  todo  bien  individual  y de  la  na- 
ción, y porque  nacidos  ciudadanos,  jamás  aprendería- 
mos a ser  pupilos ; — y le  diremos  que  tributamos,  culto 
a su  ejemplar  democracia  y muy  principalmente  al 
régimen  excelso  de  su  justicia  interna,  en  cuyas  manos 
la  ley  es  verbo  divino;  pero  que  por  lo  tnismo  nos 
resistimos  a admitir  que  el  derecho  de  que  se  nutren  y 
enorgullecen  sus  ciudadanos  y sus  colectividades  innú 
meras,  se  trueque  en  fuerza  y en  opresión  cuando 
traspasando  las  fronteras  estadounidenses,  ha  de  refle- 
jarse en  sus  reláciones  con  los  países  pequeños  y des- 
armados de  la  América  Hispana.  Y la  gran  República, 
venida  al  mundo  por  engendro  de  la  libertad  y la  alti- 
vez de  sus  primeros  hijos,  y llegada  a la  cumbre  dei 
poder  merced  a sus  virtudes  fundamentales,,  escuchará 
nuestras  palabras  como  exacta  expresión  de  lo  que  con- 
forme a la  moral  demandaría  para  sí  misma  en  nuestro 
caso,  y comprenderá  por  qué  al  contemplar  su  enorme 
pujanza  y observar  sus  efectos  en  el  conjunto  de  Esta- 
dos que  rodean  al  Mar  Caribe,  recelosamente  reflexio- 
namos como  uno  de  los  egregios  pensadores  de  su  raza, 
“que  la  hormiga  es  buena,  trabajadora  y juiciosa  para 
ella  misma  y para  su  hormiguero ; pero  que  en  su  afán 
de  abastecer  sus  almacenes,  es  un  peligro  y puede  lle- 
gar a ser  una  plaga  para  el  jardín  cercano 

Tal  vez  no  faltará  quien  diga,  que  todas  estas 
reflexiones  mías  constituyen  tan  sólo  quijotismo;  mas 
yo  acepto  el  reproche  para  contestar  que  el  quijotismo 
redentor  es  el  resultado  de  una  alianza  entre  el  idal, 
el  honor  y la  abnegación;  que  Quijote  fue  el  Nazareno 
inerme  enfrentándose  a los  Césares  y a los  dioses  del 
paganismo;  quijotes  los  primeros  cristianos  fundando 
el  poder  de  la  Iglesia  con  la  sangre  de  sus.  mártires 
derramada  a torrentes  en  los  circos  de  los  Emperado- 
res; quijotes  las  primeras  colonias  americanas  en  su 
lucha  desigual  con  la  Gran  Bretaña  para  crear  lá  pa- 
tria de  Washington;  y quijote  Bolívar,  el  Libertador 
y Padre  de  la  América  Latina.  Para  responder,  además, 
que  el  quijotismo  ha  fijado  para  siempre  en  la  memoria 
de  la  humanidad  el  sacrificio  de  Bélgica  por  la  lealtad 
y el  Derecho,  y ha  constelado  la  memoria  de  su  Rey 
Caballero  en  el  cielo  del  mundo;  que  a causa  de  él,  no 
se  enfriaron  en  el  tiempo  las  cenizas  de  Polonia,  por 
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eso  resurrecta.  Estad,  seguros,  señores,  de  encontrar- 
lo en  todas  las  transfiguraciones  del  hombre  por  el 
esfuerzo,  y agregadlo  al  grupo  de  las  grandes  virtudes, 
leyendo  al  final  del  divino  sermón  de  la  montaña: 
“Bieñaventurados  los  Quijotes  de  todas  las  redencio- 
nes humanas,  porque  de  ellos  serán  las  bendiciones  de 
Dios,  las  sonrisas  del  porvenir  y las  justicias  de  la 
Historia”. 

He  dicho 


(Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  el  Lie.  don  José  Astúa 
A s u llar  en  la  serenata  dada  en  su  honor,  con  motivo  de  la  elección 
recaída  en'  él  para  Diputado  por  la  República  de  Guatemala  a la  Asam- 
blea Constituyente  Federal). 


Estamos  los  hijos  de  Costa  Rica  próximos  a pre- 
senciar el  hecho  trascendental  de  que  el  Tiempo  señale, 
con  la  augusta  serenidad  de  un  Mago  inmutable,  el  fin 
de  un  siglo  en  nuestra  vida  independiente.  .Llenos  de 
justo  patriotismo  se  preparan  los  costarricenses  para 
celebrar,  como  soldados  del  civismo  victorioso,  esa  fecha 
de  gloria  que  resume  en  un  segundo  de  luz,  el  galopar 
de  cien  años  sobre  el  campo  de  todas  las  actividades 
humanas ; van  todos  los  espíritus  a recibir  la  comunión 
de  manos  del  Dios  de  las  Naciones,  en  el  preciso  mo- 
mento en  que  su  voz  dirá  Ja  palabra  grande  y tremenda 
que  habrá  de  retraernos  hasta  que  el  pensamiento  abar- 
que la  inmensidad  de  los  cien  años,  y serenamente  haga  • 
examen  de  conciencia  mientras  aquellos  labios  invisi- 
bles dicen:  Un  Siglo! 

Y bajando  de  la  altura  donde  se  elevó  el  pensa- 
miento, he  llegado  al  campo  de  luz  de  la  realidad  con 
la  íntima  convicción  de  que  un  siglo  no  ha  bastado  para 
determinar  el  rumbo  de  nuestras  actividades.  Cien  años 
no  han  sido  suficientes  para  comprender  el  verdadero 
civismo,  para  dar  a la  Patria  holgura  en  sus  pesados 
compromisos,  para  surgir  del  nivel  donde  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos  se  mueven  los  que  perdieron  la  es- 
peranza de  ser  por  sí  solos  una  entidad  en  la  escala 
ascendente  de  todas  las  perfecciones. 
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El  reloj  de  las  naciones  cuenta  siglos  en  vez.  de  ho 
ras,  y pues  que  en  el  nuestro  está  para  dar  esa  campa- 
nada pavorosa  sin  que  la  conciencia  nos  diga  que  he- 
mos logrado  un  objetivo,  busquemos  en  la  unión  de 
Centro  América  la  más  honrosa  de  las  comuniones, 
seguros  de  que  los  hombres  de  mañana  habrán  de  cele- 
brar el  segundo  Centenario,  con  un  grito  de  alborozo  en 
el  alma  y una  bendición  en  los  labios,  para  los  patriotas 
de  hoy  que,  desligados  de  prejuicios  de  aldea,  se  acercan 
a las  águilas  para  mirar  más  allá  del  alero  de  sus  vi- 
viendas coloniales,  para  dar  a la  Patria  un  futuro  lleno 
de  gloria  y de  provecho. 

Esta,  entre  todas,  es  la  razón  que  hace  mantener  en 
mí,  vivo  el  entusiasmo  por  la  unión  de  Ce^ro  América. 

J oaqiiín  Barrionuevo 


No  de  anora,  sino  desde  que  tuve  el  gusto  de  vivir 
en  Guatemala  y El  Salvador,  hace  muchos  años,  es  que 
soy  ardientee  partidario  de  la  Gran  Idea  de  Unión 
Centroamericana.  Basta  respirar  el  ambiente  de  aque-  ' 
líos  pueblos  para  convencerse  de  la  necesidad  de  que 
estemos  todos  unidos.  ¿Razones?  Muchas  y muy  bien 
expuestas  y convincentes  se  han  aducido  en  todos  los 
tiempos  y en  todos  los  países  latinoamericanos  por 
políticos  y sociólogos  de  justo  renombre,  que  me  rele- 
van, sencillo  y ardiente  partidario  del  Ideal,  como  sóy, 
de  repetirlas. 

Providencialmente  llegó  la  oportunidad  de  probar 
esa  necesidad  de  efectuar  la  deseada  unión,  con  motivo 
de  la  emergencia  que  acaba  de  pasar ; y se  nota  que  el 
pueblo  de  Costa  Rica,  este  pueblo  laborioso  y honrado 
mira  hoy  con  ojos  de  simpatía  a nuestros  vecinos  de  las 
otras  Repúblicas  hermanas,  al  ver  la  noble  actitud  de 
ellas,  que  todas,  Guatemala,  El  Salvador,  Honduras  y 
hasta  el  pueblo  de  Nicaragua  se  prepararon  para  venir 
a defender  con  sus  elementos  materiales  y hasta  con  su 
sangre,  si  hubiera  sido  necesario,  la  frontera  que  los 
nial  dirigidos  hermanos  del  Sur  nos  disputan. 

Obras  son  amores  y actualmente  hasta  los  grandes 
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políticos,  a quienes  el  problema  de  la  Unión  les  servía 
para  sus  personales  propagandas,  deben  sentirse  con- 
vencidos de  que  ella  se  impone  ante  la  evidencia  de  los 
hechos,  v 

Ojalá  así  sea  para  bien  de  estos  pueblos  que  desea- 
mos ver  unidos. 

Manuel  V.  Blanco 


¿Por  qué  tiene  mis  simpatías  la  Unión  de  Centro 
América  ? 

Unidos  por  la  naturaleza,  por  la  sangre  y por  el 
idioma,  hermanos  en  aspiraciones,  la  unión  política  de 
los  cinco  Estados  es  una  garantía  para  nuestro  porvenir 
y su  solaridad  consolida  nuestra  existencia. 

Por  ésto  soy  su  devoto  y cualesquier  trabajos  en- 
caminados a su  realización,  merecen  mi  apoyo  y sim- 
patías. 

Narciso  Blanco 


Sin  otra  credencial  que  la  de  ser  miembro  del  Co- 
mité Central  Unionista  de  esta  capital,  tengo  el  honor 
de  contestar  su  patriótica  circular,  recabando  las  opi- 
niones que  tengan  los  costarricenses  sobre  el  magno 
problema  de  la  Unión  Centroamericana. 

No  de  ahora,  sino  desde  hace  más  de  veinte  años, 
que  tuve  ocasión  de/  ver  los  trabajos  que  sobre  la  re- 
construcción de  la  patria  grande  de  nuestros  mayores, 
emprendieron  los  ilustres  patricios  y esclarecidos  cen- 
troamericanistas,  Doctor  don  Lorenzo  Montúfar  y don 
Francisco  María  Iglesias,  soy  ferviente  devoto  de  tan 
bello  ideal,  cuya  realización  considero  como  el  paso  más 
trascendental  que  daría  nuestra  Costa  Rica  en  pro  de 
su  progreso  moral  y material.  Y pienso  también  que  es- 
te es  el  momento  más  propicio  para  que  los  costarri- 
censes, unidos  en  fraternal  abrazo,  sin  tomar  en  cuenta 
'las  circunstancias  del  pasado  que  se  opusieran  a nuestra 


soñada  unión  con  las  otras  repúblicas,  hoy,  en  vista  de 
la  sinceridad  de  nuestras  hermanas  de  Centroamérica, 
al  ofrecernos  su  apoyo  incondicional  en  momentos  bien 
aflictivos  para  nuestra  patria,  debemos  responder  sin 
recelos  al  llamamiento  que  antes  del  conflicto  nos  hnbían 
hecho  para  formar  una  sola  nación  al  amparo  de  una 
sola  tandera.  La  indiferencia  cívica  o el  egoísmo  loca- 
lista, en  este  momento  histórico  de  la  azarosa  vida  de 
nuestra  patria,  los  considero  de  funestos  resultados  pa- 
ra nuestro  porvenir. 

Hago  votos  porque  el  15  de  setiembre  próximo,  ce- 
lebremos ese  día  llamándonos  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  de  Centro  América. 

Luis  J.  Bonilla 


Hay  grandes  ideales  que  viven  en  el  corazón,  como 
el  germen  de  la  planta  corpulenta  en  la  entraña  de  la 
simiente  diminuta,  en  espera  del  sol,  la  humedad  y los 
aires  de  la  razón  y el  entusiasmo,  para  brotar  vigorosos 
y ofrendar  al  mundo  sus  frutos.  Tal  sucede  con  el  tras- 
cendental problema  de  la  Unión  Centroamericana,  que 
sentimos,  que  necesitamos  y que  para  consolidar  la 
grandeza  de  estas  preciosas  fracciones  de  nuestro  istmo 
debemos  procurar  que  se  realice  en  un  próximo  futuro. 

Entusiasta  como  he  sido  por  todo  movimiento  que 
tienda  a la  consolidación  material  de  las  colectividades 
'y  a la  unión  espiritual  e imperecedera  de  los  individuos, 
este  problema  tan  debatido  por  celebridades  centroame- 
ricanas, había  sido  como  una  quimérica  visión,  imposi- 
ble; de  realizar  mientras  estos  países  no  tengan  la  clara 
comprensión  de  la  superioridad  a que  lleva  la  cohesión 
de  todos  los  elementos  sociales  de  los  pueblos. 

Una  soia  Escuela,  un  solo  campo  de  trabajo  agrí- 
cola, un  solo  sistema  monetario,  un  solo  tribunal  de 
Justicia,  un^solo  cerebro  dirigiendo  el  cuerpo  adminis- 
trativo de  Centro  América,  sin  duda  alguna  ha  de  ci- 
mentar una  nación  invicta  del  porvenir  americano. 
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Ese  despertar  que  ya  se  nota  en  casi  todos  los  hi- 
jos de  mi  patria;  ese  regocijo  con  que  ya  se  debate  este 
problema  del  pasado  por  resolverse  en  el  presente;  la 
consciente  cesación  de  la  indiferencia  para  ocuparnos  de 
este  asunto  magno,  hace  renacer  la  esperanza  de  que  la 
hora  de  la  redención  se  acerca  ; que  el  pensamiento 
vibra  y termina  la  quietud  para  empezar  la  actividad 
indispensable  a la  feliz  consecución  de  algún  propósito. 

El  último  conflicto  con  la  República  del  Sur  ha  sido 
un  choque  glorioso  que  ha  hecho  ver  a muchos  la  chispa 
necesaria  que  ha  de  activar  la  hoguera  en  que  han  de 
incinerarse  las  pasadas  diferencias,  dejando  el  campo 
limpio  en  que  ha  de  levantarse  el  árbol  de  la  consolida- 
ción centroamericana,  que  ha  de  dar  sombra  hospitala- 
ria a nuestros  hijos.  Y las  cinco  fracciones  de  nuestro 
istmo,  con  el  mismo  amor  de  los  años  históricos  del  56 
y del  57,  alzaron  su  brazo,  pusieron  en  armonía  el  pen- 
samiento e hicieron  palpitar  el  corazón  al  sentimiento 
de  unión  y libertad;  y estos  pueblos  que  por  circuns- 
tancias de  política  lugareña  hacían  efectivas  sus  fron- 
teras, tratan  ya  de  borrarlas  con  júbilo  patriótico  para 
vivir  en  un  mismo  suelo  cubierto  con  los  pliegues  de 
una  única  bandera. 

Andrés  Boza  Cant 


Juzgo  qúe  el  intento  de  unir  las  varias  secciones 
de  Centro  América  en  un  solo  cuerpo  político  que  sirva 
v a la  mayor  intimidad  y fraternización  de  estos  pueblos, 
es  tan  hermoso  y tan  noble,  que  aun  en  el  caso  de  que  al 
ser  llevado  al  terreno  de  los  hechos  fracasara  por  falta 
de  la  debida  preparación  u otro  motivo,  siempre  sería 
un  timbre  de  gloria  para  la  presente,  generación,  por- 
que bien  consideradas  las  cosas,  no  es  el  éxito  material 
lo  que  avalora  las  obras,  sino  el  germen  de  generoso 
ideal  y de  bondad  que  en  ellas  se  contiene. 

Alberto  Brenes  Córdoba 
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Me  complazco  en  manifestar  a ustedes  que  desde 
hace  muchísimos  años  deploro  que  la. Patria  Grande, 
aquella  que  nos  legaron  el  sabio  Valle  y otros  proceres, 
y por  la  cual  se  sacrificaron  Morazán,  Cabañas  y Jerez, 
permanezca  hecha  cinco  jirones,  pequeños,  pobres  e 
indefensos.  ' 

Y si  no  bastara  lo  dicho,  tengo  otro  motivo  que 
me  obliga  a desear  con  todo  el  fervor  de  mi  alma  la 
suspirada  Unión:  es  la  actitud  noble,  generosa  y re- 
suelta de  Guatemala,  El  Salvador  y Honduras  en  nues- 
tro conflicto  con  Panamá. 

® Esa  actitud  debe  conservarse  grabada  en  el  cora- 
zón dé  tódo' costarricense,  cubierta  con  el  manto  de  la 
más  sagrada  gratitud. 

A , mis  sentimientos  personales  de  centroamerica- 
nismo,  debo  agregar  el  hecho  de  que  varios  de  mis 
diez  y seis  hijos  han  nacido  en  Guatemala  unos,  y en 
El  Salvador  otros,  existiendo,  por  consiguiente,  un  lazo 
estrecho,  indisoluble,  de  simpatía  y de  cariño  hondo 
por  aquellos  Estados. 

‘ ‘ Por Mkrexpuésto  verán  ustedes,  señores'  míos, .que 
aüWfó,  Vómo  él  que  más*  la 'unión  de  los  cinco 'países 
q\iel'sepaitádós  resultan  pigmeos  y que  unidos  llegarán 
a formar  la  ansiada  Patria  Grande. 

¡Trabajemos  por  ella!  . 

s Próspero  Calderón .. 


Soy  unionista  centroamericano,  como  sería  unio- 
nista hispanoamericano,  aun  incluyendo  a la  gloriosa 
España  en  esta  última  unión,  primero  por  amor  a la 
raza  y a las  tradiciones  y luego  por  cariño  a la  liber- 
tad y a la  grandeza  de  los  pueblos  de  habla  española. 

Quiero  ver  realizada  la  Unión  de  Centro  América, 
porque  además  del  ejemplo  que  ella  les  dará  a las  na- 
ciones amenazadas  por  igual  peligro,  también  entraña 
el  único  medio  de  depuración  administrativa  en  estos 
pequeños  países  y será  la  base  de  su  engrandecimien- 
to moral  e intelectual. 
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Entiendo  que  los  centroamericanos  tenemos  que 
escoger  una  nueva  bandera,  y siendo  la  de  Gosta  Rica 
una  de  las  más  bellas  del  mundo,  debieran  nuestros 
hermanos  adoptarla,  al  reconstruir  la  patria  de  nues- 
tros mayores. 

'Carlos  Calvo 


« 

Simpatizo  con  la  Unión  de  Centro  América,  tal 
cual  se  ha  pactado. 

Rafael  Cañas 

1 


En  contestación  a la  atenta  circular  de.  Uds.  tengo 
el  gusto  de  decirles  que  con  anterioridad  a ella  yo  ha- 
bía firmado  aquí  el  acta  de  adhesión  a la  Unión  Centro- 
americana. 

Por  este  paso  Uds.  verán  si  estoy  altamente  con- 
vencido de  la  utilidad  y necesidad  de  la  Unión  de  estas 
cinco  república^,  pues  además  del  bien  material  y pro- 
greso que  de  ello  resultará,  así  se  cumplirá  el  texto  de  la 
Sagrada  Escritura:  “qucim  bonum  et  jucundum  habi- 
tare fratres  in  unum” . 

Mis  pasos  y mis  esfuerzos  se  dirigirán  sin  descanso 
a conseguir  tan  noble  sentimiento  de  Uds.  y del  que 
suscribe,  Atto.  S.  y Capellán, 

J.  Daniel  Carmona 


Soy  unionista  convencido,  y en  las  filas  robustas  y 
plenas  de  fe  de  esta  causa  que  yo  llamo  santa  y reden- 
tora, trabajo  con  todos  mis  empeños  y con  todos  mis 
arreos  de  ciudadano. 


— so  — 
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Creo  que  sólo  la  unión  y solamente  ella  salvará  a 
Centroamérica  de  los  mil  peligros  y abismos  a que  ha 
estado  expuesta  en  el  transcurso  de  un  siglo. 

Creo  que  es  obra  de  patriotismo  llevar  a la  con- 
ciencia de  todos  los  costarricenses  el  convencimiento 
íntimo  de  que  esa  unión  tan  deseada  por  unos  y tan 
combatida  por  otros,  será  la  sola  ruta  de  honor  que  nos 
lleve  a la  conquista  de  un  positivo  mejoramiento. 

Creo  que  la  Unión  tal  como  la  han  planteado  los 
Plenipotenciarios  en  las  memorables  Conferencias  de 
San  José,  es  sin  duda  alguna  lo  más  avanzado  en  los 
sistemas  federales  y como  tal,  el  plan  más  beneficioso  y 
más  en  armonía  con  nuestra  democracia. 

Creo  que  la  formación  de  una  sola  Nacionalidad  de 
estos  dispersos  solares,  será  la  sola  fórmula  que  garan- 
tice nuestra  propia  soberanía,  en  estos  momentos  de 
tempestad  en  que  todavía  hay  pueblos  que  alzan  ban- 
dera de  conquista  y de  rapiña,  traicionando  todo  prin- 
cipio y toda  doctrina. 

Creo  que  ningún  momento  más  apropiado  para  la 
consagración  de  esa  Unión  puede  ser  más  feliz  que  este 
que  vivimos;  porque  todas  las  circunstancias  morales, 
políticas  y económicas  lo  favorecen,  y el  mundo  todo 
miraría  complacido  esa1  prueba  terminante  de  nuestro 
ardiente  deseo  de  entrar  de  lleno  en  una  era  de  franca 
fraternidad  y leal  propósito  pacifista. 

Creo  que  sólo  la  realización  de  ese  alto  y generoso 
ideal  nacido  en  el  pensamiento  de  los  Proceres,  sea  la 
base  de  todas  nuestras  reformas  y evoluciones  en  el  con-  ~ 
cirto  armónico  con  los  demás  pueblos. 

Creo  que  nuestro  mismo  sentimiento  de  conserva- 
ción y nuestra  patriótico  celo  por  lo  que  de  sublima  y 
hermoso  tienen  la  libertad  e independencia  nacionales, 
nos  exigen  como  supremo  mandato  ir  a ella. 

Creo  lealmente  que  la  unión  de  Centroamérica  será 
un  hecho  cumplido  dentro  de  muy  cortos  días,  porque 
ella  responde  a una  necesidad  psíquica  experimentada 
hace  muchos  años  en  el  desarrollo  de  todas  nuestras 
energías,  de  todos  nuestros  organismos  y conveniencias. 

Creo  en  los  infinitos  e inagotables  beneficios  de  la 
Unión,  que  es  la  clave  de  todos  los  triunfos,  y que  ella 
hará  el  milagro  de  nuestra  futura  grandeza  y dicha, 
porque  será  sincera  definitiva  y eterna. 

Octavio  Castro  Saborío 


Soy  de  los  idealistas  que  creen  q,ue  las  colectivida- 
des humanas,  como  el  individuo  mismo  no  escapan  á la 
gran  ley  de  la  evolución ; los  pueblos  centroamericanos, 
durante  el  primer  siglo  de  vida  independiente  y autóno- 
ma han  evolucionado  notablemente ; y aunque  él  tiempo 
es  corto,  porque  se  trata  de  la  vida  de  un  pueblo,  obser- 
vamos que  la  población  se  ha  quintuplicado,  que  la  ins- 
trucción ha  hecho  luz*  éntre  las  masas  populares  ; dári- 
doles  conciencia  de  sus  derechos  cívicos ; y nuestras 
mentalidades,  directoras  tienen  que  estar  mejor  prepa- 
radas para  comprender  las . múltiples  e indiscutibles 
ventajas  que  pueden 'derivarse  de  la  Unión  de  Centro* 
América.  -.■•  ...:v •••»•••  i,,m 

. Cierto  es  que  en  el  año  1824,  al  instalarse  la  pri- 
mera Asamblea- Constituyente  de  Centro  América,'  que 
decretó,  nuestra  constitución  federal,  no  tuvo  esa  está- 
bilidad:  deseable  , qúe  tuvo  la  constitución  americana, 
sencillamente  i por  falta  dé  la  preparación  indispensa- 
ble para  adoptar  la  forma  de  gobierno  f éderal ; la  éúál 
tiene  que¡, ser  . la.  resultante  y no  la  causar  Su  práctica 
exigía  condiciones  previas,  de  experiencia  e ilustración'. 
. Hoy  se  intenta,  con  razón  poner  en  práctica  el  mis* 
mo.  ideal  de  nuestros  .mayores,  pero  estamos  obligados 
a,  aprovechar  ¡la  • experiencia  y de  poner  en  acción  iá 
buena  voluntad  de  todo  centroamericano  que  sea  ver- 
daderamente un  patriota  sincero..  • 

. ...  . .Nuestros;  directores  políticos  deben  inspirarse  en 
sanas  ideas,. buscando >los  derroteros  más  seguros  y con- 
venientes para  dar  estabilidad  a las  instituciones; 
inspirar  confianza,  y obtener  > el  bien  público.  Para 
eso,  necesario  es.  abandonar  la  politiquería  de  círculo, 
proceder  con  juicio  sereno,  sin  apasionamiento,  lo  cual 
conduce. .a  estrechar  el  criterio,  a hacer  germinar  la 
desconfianza  !y  falsear  la  solidez  de.  las  instituciones. 

Lástima  sería  no  aprovechar  las  analogías  étnicas 
de  las  cinco  Repúblicas  ; su  unidad  geográfica,,  el  mo- 
mento actual  de  psicología  colectiva ; la  confraternidad 
centroamericana  puesta  de  manifiesto,  a propósito  del 
último  conflicto  con  la  República  de  Panamá;  para  lle- 
gar a la  Unidad  Política.  * 

Podríamos  derivar  de  esa  unidad  una  fuerza  de 
cohesión,  por  la  solidaridad  económica,  por  la  mayor 
significación  de . sus  diplomáticos,  haciendo  sentir  su 
influencia  en  los  asuntos  internacionales. 
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La  confederación  centroamericana,  con  454,466  ki- 
lómetros cuadrados;  organizada  como  está  la  Confede- 
ración Helvética,  tendría  un  progreso  y tal  desarrollo, 
que  sus  ventajosas  consecuencias  apenas  las  podríamos 
imaginar;  la  inmigración  extranjera,  en  estos  momen- 
tos de  dificultades  mundiales,  sería  enorme;  mejorando 
así  nuestra  raza  y modificando  los  elementos  étnicos. 

Por  todos  estos  motivos  y otros  muchos  que  sería 
prolijo  enumerar,  soy  partidario  de  la  Unión  de  Centro 
América. 

Francisco  Cordero 
v ' i . 

Amo  a Costa  Rica  como  una  prolongación  de  mi 
hogar  feliz,  y a Centro  América  como  una  prolonga- 
ción de  mi  Costa  Rica  dichosa. 

Luis  Cruz  Meza 


Sean  nuestras  frases  de  "sincero  reconocimiento 
para  los  señores  Delegados,  que  con  mano  firme  firma- 
ron el  Pacto  de  la  Unión. 

Vayan  para  esos  viejos  apóstoles  del  Ideal,  nuestros 
votos  de  salud  y parabienes  por  su  perseverante  y pa- 
triótica actitud  que  ha  motivado,  siquiera  en  parte,  el 
fracaso  y definitivo  resurgimiento  de  caro  y viejo  anhe- 
lo, de  este  anhelo  que  supo  deslumbrar  con  la  magia  de 
sus  seductoras  promesas,  la  mente  de  egregios  patri- 
cios, y que  hoy,  gracias  a la  cordura  de  los  Pleniponte- 
ciarios  Centroamericanos,  se  consolida  y se  ofrece  cual 
nuevo  evangelio,  a la  conciencia  de  los  verdaderos  hijos 
de  la  Patria. 

Grande  es  nuestro  regocijo,  a pesar  de  todo,  frente 
al  actual  momento,  frente  a esta  cruzada  renovadora 
que  hoy  inicia  el  espíritu  optimista  y rebelde  de  la  fa- 
lange unionista,  fielmente  encarnado  en  los  autores  del 
Pacto,  porque  nuestros  intereses  y grandes  destinos  se- 
rán al  entrelazarse  con  los  otros  Estados  hermanos,  col- 
mados de  incalculables  beneficios,  de  enormes  ventajas  . 
que  el  tiempo  irá  confirmando,  y que  nosotros  divulga- 
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remos  para  que  nuestros  pueblos  y nuestros  niños  las 
comprendan  y puedan,  mediante  los  nuevos  horizontes 
que  se  abren,  tomar  nuevas  energías,  mayores  esperan- 
zas, salir  al  fin  del  abismo  de  miserias  en  que  nos  ha- 
llamos, por  razones  políticas  que  han  dado  lugar  a que 
hoy  “caminemos  a tientas,  perdidos  en  un  prematuro 
bizantinismo”  y a que,  en  la  gran  mayoría  de  nuestros 
hombres  encontremos  un  corazón  vacío  de  sentimientos 
nacionales,  que  son  como  “verdaderos  fantasmas  en  ple- 
no corazón  de  América!” 

Jorge  Cardona 

< . 9 


Contesto  la  atenta  circular  de  ustedes  manifes- 
tando gustoso  mi  adhesión  a la  causa  unionista. 

A.  Carrión  Astúa 


Mi  adhesión  a la  Causa  Unionista  es  ferviente  y 
sincera.  Veo  y espero  en  Ella  el  engrandecimiento  ma- 
terial y espiritual  de  estas  cinco  Repúblicas  que,  uni- 
das estrechamente,  han  de  sentir  mejor  correr  por  sps 
venas  la  sangre  redentora  de  una  nueva  civilización  y 
de  un  pujante  y fecundo  progreso. 

Ana  Rosa  Chacón 


Que  dé  yo  razones  para  ser  unionista  está  de  más. 
Lo  soy  por  todos  los  altos  motivos  expresados  en  apo- 
yo del  propósito  de  reconstituir  la  patria  única,  anhelo 
de  nuestros  mayores,  que  nosotros  debemos  realizar 
para  mantenimiento  de  nuestra  independencia  y efec- 
tividad de  nuestra  soberanía. 

Lucas  R.  Chacón 


Convengo  en  la  pronta  reunión  de  los  países  que 
forman  el  istmo,  pero  es  necesario  que  los  conductores 
del  movimiento  y los  gobernantes  cuyos  antecedentes 
son  dudosos,  den  mucha  luz  sobre  los  procedimientos 


que  han  de  emplearse  en  la  consecusión  del  noble  fin, 
y las  seguridades  consiguientes  de  que  la  bandera  de 
la  concordia  permanezca  siempre  blanca  y no  se  empa- 
ñe a cada  momento  con  las  salpicaduras  de  sangre 
de  hermanos. 

Ricardo  Chamorro 


Permitidme  que  diga  con  el  sello  de  lealtad  que 
acostumbro  dar  a mis  palabras,  que  había  considerado 
irrealizable  el  problema  de  la  Unión  de  Centro  Amé- 
rica y que  juzgo  como  muchos  costarricenses  que  la 
Federación  no  dejó  experiencias  alentadoras;  pero  el 
mundo  está  en  vísperas  de  radicales  transformaciones 
e indudablemente  enlazar  estos  pueblos  de  semejante 
estirpe,  vecinos  en  la  Naturaleza,  solidarios  en  sus  des- 
tinos y buscar  por  todo  este  medio  la  clave  de  una 
política  pacífica  y sensata,  es  un  ideal  digno  de  preo- 
cupar a los  pensadores;  pero  eso  sí,  a condición  de  que 
sea  nuestra  libre  voluntad,  nuestra  deliberación  funda- 
da en  cariños  e intereses  recíprocos,  la  base  de  la  unión 
que  se  vislumbra  en  el  horizonte. 

Carlos  Darán 

(Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  don  Carlos  Durári 
en  la  fiesta  que  se  celebró  en  su  honor  el  21  de  mayo  de  1918). 


Quisiera  que  no  dijera  nada  de  mí  en  su  periódico; 
pero  aquí  confidencialmente,  debo  decirle  que  mi  opi- 
nión en  este  momento  es  la  de  seguir  el  derrotero  que 
me  imponga  el  pueblo  costarricense.  Lo  que  él  quisie- 
ra es  lo  que  yo  deseo  y será  con  seguridad  lo  más 
acertado.  Ya  estoy  viejo,  y nosotros  los  viejos  no  de- 
bemos meternos  a digir  a estos  pueblos  jóvenes.  Debe- 
mos únicamente  seguir  el  impulso  del  sentir  general. 

No  quisiera  decirle  con  esto  que  no  sepa  de  qué  se 
trata,  pues  ya.  en  Guatemala  tuve  ocasión  de  concurrir 
como  representante  de  Costa  Rica  a un  Congreso  pa- 
recido, y entonces  y ahora  he  estudiado  detenidamente 
este  problema ; pero  sí  prefiero  permanecer  callado  has- 


ta  tanto  no  crea  que  mi  opinión  es  necesaria  para  Costa 
Rica,  o al  menos,  que  ella  pueda  cooperar  a que  lo  que 
se  haga  sea  lo  más  acertado. 

Yo  soy  un  convencido  y me  parece  que  la  Unión 
es  interesante  y necesaria;  pero  la  cuestión  primordial 
para  mí,  es  la  manera  de  llegar  a esa  unión.  Esto£~ 
parlamentarismos  no  han  dado  mayores  resultados,  co- 
mo tampoco  ha  dado  da  fuerza.  Esto  proviene  de  que 
no  hemos  sabido  el  modo  de  hacer  unión. 

Sin  embargo,  me  parece  que  ahora  se  tjata  de  un 
asunto  más  en  serio,  y así  parece  que  se  toma  en  todas 
partes  de  Centro  América.  Pienso  que  Costa  Rica  debe 
abrir  mucho  los  ojos  y fijarse  bien  en  lo  que  se  va  a 
hacer. 

Ascención  Esquivel 

(Tomado  de  un  reportaje  de  La  Tribuna). 


Señores : ante  los  hechos  conocidos,  cabe  preguntar : 
¿debemos  los  costarricenses  permanecer  retraídos  ante 
el  pacto  unionista  que  constituye  la  más  alta  ispiración 
nacional  de  las  otras  secciones  del  istmo,  inclusive  Ni- 
caragua? ¿Es  noble,  es  hidalgo,  que  a quienes  con  eje- 
cutorias bastantes  nos  traen  un  mensaje  de  alianza, 
les  cerremos  las  puertas,  tirando  con  desdén  olímpico 
la  cristalización  de  sus  ideales  al  cesto  de  las  cosas  inú- 
tiles? ¿Se  quiere  una  prueba  mayor  dé  la  sinceridad 
y el  completo  desprendimiento  de  los  otros  Estados  en 
este  noble  proyecto  que  su  gallarda  actitud  en  el  pre- 
sente conflicto  con  Panamá?  ¿Sabían  las  hermanas  del 
Norte  que  la  toma  de  Almirante  podría  acarrear  la  li- 
quidación de  Centro  América?  Sin  embargo,  ¿han  du- 
dado-acaso por  un  momento  colocarse  al  lado  de  Costa 
Rica  para  correr  con  ella  su  propia  suerte  ? ¿ Se  ha  ter- 
minado la  crisis?  ¿Es  prudente,  es  lógico,  que  con  las 
enseñanzas  de  la  experiencia  permanezcan  estos  países 
abandonados  a sus  propias  fuerzas,  al  garete,  sin  orien- 
tación determinada  y plan  definido  para  su  seguri- 
dad y progreso? 

León  Fernández 

(Fragmento  de  discurso  que  pronunció  en  la  Sesión  de  Honor  del 
Comité  Federal,  dedicada  a la  Misión  de  Guatemala). 


— 
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De  todas  las  objeciones  que  he  oído  hacer  al  an- 
helo patriótico  y generoso  de  la  unificación  política 
de  Centro  América,  ninguna  me  parece  bastante  bue- 
na como  para  hacernos  renunciar  a tan  hermoso  ideal; 
y he  notado  con  profundo  desencanto  que  la  mayor  par- 
te de  esas  objeciones,  lo  mismo  aquí  que  en  las  repú- 
blicas hermanas,  obedecen  tan  sólo  a mezquinos  intere- 
ses lugareños  y a un  egoísmo  mal  entendido. 

. Ricardo  Fernández  Guardia 


Cuando  flotan  reunidos,  agitados  por  el  viento  de 
los  trópicos  los  pabellones  de  las  Repúblicas  de  la  Amé- 
rica Central,  todo  corazón  patriota  conmuévese  ante 
la  esperanza  de  que  en  no  lejano  día  esos  pabellones  en 
0 uno  solo  se  confundirán. 

Máximo  Fernández 

27  Febrero,  1897.  ‘ 

(De  El  Porvenir  de  Centro  América). 


Contesto  a su  atenta  pregunta  de  ustedes,  sobre 
Unión  de  Centro  América,  diciéndoles  que,  a mi  pare- 
cer, se  hacen  las  uniones  nacionales  de  dos  modos: 
históricamente  y filosóficamente.  España  fue  ejemplo 
de  lo  primero,  Italia  parece  serlo  del  mismo  modo,  y 
con  todo  eso,  ¡cuánta  guerra  para  conseguirlo! 

Por  filosofía,  o por  intuición,  de  golpe  y porrazo, 
no  sé  que  se  haya  dado  en  parte  alguna.  La  evolución 
prevalece  en  lo  histórico  y en  lo  filosófico,  buenas  in- 
tenciones, entusiasmo  y poesía  metafísica. 

Por  mi  parte,  declaro  que  soy  “unionista”  y por 
eso  me  quedé  así,  viendo  alumnos  de  las  cinco  Repú- 
blicas en  mi  Colegio  de  Cartago,  donde  algo  aprove- 
chaban los  chicos.  Pero  mi  unionismo  es  “histórico”, 
evolutivo,  razonable,  práctico. 

Valeriano  Fernández  Ferraz 


Desde  muy  joven  soy  ferviente  partidario  de  la 
Unión  centroamericana  y cada  día  me  convenzo  más  de 
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la  importancia  de  ella,  para  el  progreso  moral  y mate- 
rial de  las  repúblicas  del  Istmo. 

Se  ha  escrito  y debatido  tanto  sobre  este  magno 
asunto,  que  huelgan  razones  para  exponer  mi  adhesión : 
sólo  quiero  hacer  constar,  que  considero  como  punto 
fundamental  de  la  Unión,  la  garantía,  en  el  Tratado, 
de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 

Mis  mejores  deseos  son  que  este  año  podamos  dar- 
> nos  el  ansiado  abrazo  morazánico,  que  junte  para  siem- 
pre a las  cinco  Hermanas. 

Luis  R.  Flores 


Ud.  ha  hecho  un  insistente  y patriótico  llamamien- 
to a todos  los  costarricenses  a fin  de  que  externen  su 
parecer  acerca  del  magno  problema  de  la  Unión  Centro- 
americana, el  cual  se  desea  resolver,  no  con  las  armas, 
sino  mediante  la  fuerza  que  ha  de  producir  en  nuestro  ~ 
tranquilo  y sensato  pueblo  el  convencimiento  de  la  ne- 
cesidad de  la  realización  de  este  ideal. 

Los  ticos  nos  hemos  preocupado  poco  de  la  idea  de 
la  Unión,  no  por  egoísmo  sino  fundamentalmente,  por 
falta  de  apropiada  dirección  del  problema. 

Pesadas  las  ventajas  de  todo  género  que  hemos  de 
derivar  los  diferentes  pueblos  de  Centro  América,  cuan- 
do realizada  la  Unión,  el  resto  del  mundo  nos  considere 
mejor  gracias  a nuestra  mayor  importancia  material 
y moral  y a la  mayor  seriedad  de  la  futura  vida  polí- 
tica y social  ; tomando  en  cuenta  la  era  de  paz  estable 
que  ha  de  iniciarse,  alejando  de  los  hogares  el  odio  insa- 
no que  producen  nuestras  continuas  y a menudo  mal 
intencionadas  luchas  políticas ; y en  presencia  de  un  ho- 
rizonte más  amplio  para  el  desarrollo  de  las  actividades 
de  nuestros  hijos  que  el  reducido  que  les  proporciona 
este  palmo  de  tierra  donde  a veces  se  nos  hace  creer 
erróneamente  que  se  concentra  el  sumum  de  grandeza 
de  estas  regiones;  ante  todo  eso,  digo,  no  queda  más 
solución  patriótica  que  ver  con  buenos  ojos  el  ideal  de 
que  hoy  son  portadores  los  muy  honorables  represen- 
tantes de  las  otras  cuatro  Repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica, que  siempre  han  sido  miradas  como  nuestras 
hermanas. 

Lo  que  pudiera  preocuparnos  más  a los  costarri- 
censes es  el  modus  operandi  en  la  condensación  de  ese 
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ideal;  pero  la  representación  del  país  tiene  como  aban- 
derados, a uno  de  nuestros  viejos  y muy  honorables  y 
doctos  juristas  por  un  lado;  por  otro,  a,  un  elemento 
joven  del  Foro,  de  mentalidad  muy  bien  cultivada,  que 
es  todo  corazón  y un  verdadero  patriota,  y a uno  de 
nuestros  más  salientes  pedagogos ; personas  todas  ellas 
en  quienes  el  país  debe  confiar,  en  la  seguridad  de  que, 
en  unión  de  los  no  menos  dignos  voceros  de  los  pueblos 
del  resto  de  Centro  América,  han  de  llevar  a feliz  y hon- 
roso término  su  delicada  y trascendental  misión. 

Creo,  pues,  que  debemos  laborar  en  este  asunto,  sin 
prejuicios  y con  cordura;  pero  con  firmeza  en  lo  que 
respecta  al  establecimiento  de  los  lazos  de  solidaridad 
que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  han  de  sernos  inevi- 
tablemente comunes. 

Soy  del  Sr.  Director,  muy  atento  y seguro  servidor, 

Tomás  Fernández  Bolandi 


PACTO  DE  UNION  DE  CENTRO  AMERICA 
Articulo  I 

Las  Repúblicas  de  Guatemala,  El  Salvador,  Hon- 
duras y Oosta  Rica  se  unen,  en  unión  perpetua  e indi- 
soluble, y constituirán  en  adelante  una  nación  soberana 
e independiente  que  se  denominará  Federación  de 
Centro  América. 

El  Poder  Federal  tendrá  el  derecho  y el  deber  de 
mantener  la  unión;  y de  acuerdo  con  la  Constitución 
Federal,  el  orden  interior  de  los  Estados. 

Hecho  en  San  José  de  Costa  Rica,  en  cuatro  ejem- 
plares, el  día  diez  y nueve  de  enero  de  mil  novecientos 
veintinuo. 

En  fe  de  lo  cual  firman  el  presente  Tratado. 


Por  la  República  de  Costa  Rica: 

(f)  Cleto  González  Víqnes 
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Soy  partidario  de  la  Unión  Centroamericana  por  el 
triple  aspecto  personal  de  que  por  mi  cuerpo  corre  san- 
gre costarricense,  nicaragüense  y salvadoreña;  y por 
múltiple  aspecto  social  que  entraña  la  mancomunidad 
de  ideas,  de  trabajo  y de  protección  humana. 

M.  Gárnez  Monge 


> Indudablemente  que  el  ideal  de  la  Unión  Centro- 

americana ha  ido  abriéndose  ancho  campo  en  Costa 
Rica:  es  un  fenómeno  digno  de  observarse,  que  nues- 
tro pueblo  va  encaminándose  con  la  idea  a medida  que 
el  estudio  y la  actual  propaganda  culta  la  presentan 
con  la  luz  que  debe  tener  para  triunfar  o sea  el  acer- 
camiento fraternal  de  las  voluntades.  Los  extremistas 
que  antes  de  ahora  quisieran  realizar  la  Unión  a viva 
fuerza,  fracasaron  y sólo  consiguieron  retardar  la  idea 
y aun  hacerla  odiosa  a los  pueblos. 

El  actual  momento  es  solemne;  y no  es  de  creerse 
que  el  Poder  Legislativo,  que  tiene  en  estudio  el  Pac- 
to Federal,  lo  rechace  asumiendo  tan  tremenda  respon- 
sabilidad, en  vez  de  llamar  a la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  que  sería  una  más  calificada  opinión  del 
querer  del  pueblo  costarricense.  Cuando  esa  gran 
Asamblea  diga  su  última  palabra,  tendremos  que  in- 
i dinamos  reverentes  ante  su  decisión  y entonces,  y sólo 
* entonces,  sabremos  si  Costa  Rica  debe  seguir  sola  en 
el  concierto  de  las  Naciones,  o si  les  damos  el  abrazo 
fraternal  a nuestras  queridas  hermanas  del  Norte.  Es 
mi  opinión  que  la  entrada  de  Costa  Rica  a la  Unión 
pesará  de  modo  poderoso  para  que  Nicaragua  no  quie- 
ra quedarse  rezagada,  y la  hará  comprender  que  la 
Unión  es  la  que  la  hará  verdaderamente  libre,  próspe- 
ra y feliz. 

Felipe  Gallegos 


Simpatizo  con  la  Unión  centroamericana  porque 
ella  realiza  en  parte  mis  aspiraciones  de  antes  y de 
ahora,  que  son  más  amplias  porque  se  enderezan  hacia 
la  unidad  del  continente,  concebida  y pregonada  por 
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los  proceres  de  América.  Y me  place  haber  sido  hasta 

ahora  fiel  a sus  enseñanzas  y ejemplo. 

- . • * 

Joaquín  García  Monge 


Sí,  señores,  no  solamente  deseo  la  Unión  de  Centro 
América,  sino  que  anhelo  la  unión  de  la  raza,  desde 
Río  Grande  hasta  Patagonia:  México,  desangrado,  mu- 
tilado y siempre  heroico,  fue  una  defensa  providencial 
para  nosotros  en  un  pasado  muy  cercano,  y consideran- 
do hecho  aislado  el  de  Walker,  pero  Nicaragua  y Pa- 
namá, nos  llaman  imperiosamente  a la  realidad. 

La  ambición,  el  oro  y la  fuerza  que  se  acumulan 
en  el  Norte,  son  la  más  grave  amenaza  de  Hispano 
América. 

En  esa  cadena  ideal,  que  partiendo  de  la  frontera 
mexicana,  va  a sumergirse  en  Bering,  hay  por  des- 
gracia dos  eslabones  quebrantados,  que  lo  imprevisto 
podrá  de  nuevo  establecer  algún  día. 

Por  otra  parte,  más  eficaz,  menos  peligroso  y más 
barato  fuera  un  Consejo  Federal.  Cinco  pobrezas  de 
hoy,  con  patriotismo  y cordura,  pueden  llegar  a ser 
una  prosperidad  mañana:  para  ello,  hay  sobrados  ele- 
mentos. 

Las  fronteras  son  convencionales;  los  destinos  e 
intereses  de  la  raza  es  lo  primordial. 

Si  se  trata  de  sojuzgarnos,  estando  unidos  los  cen- 
troamericanos, podríamos  oponer  más  eficaz  resisten- 
cia. . . y el  escándalo,  ante  el  mundo,  mayor. 

El  convencimiento  y el  afecto,  el  porvenir  y los 
comunes  intereses  ya  están  laborando  en  pro  de  la 
Unión:  no  neguemos  nuestro  humilde  contingente  y 
adelante. 

Joaquín  Gil  Mayor ga 


No  son  ya  necesarios  largos  escritos  ni  grandes  es- 
fuerzos para  convencer  respecto  de  las  ventajas  de  la 
Unión  Centroamericana;  ellas  han  sido  expuestas  tan 
claramente  por  medio  de  la  prensa  y los  últimos  acon- 
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tecimientos  con  Panamá  han  corroborado  con  tanta 
evidencia  esas  conveniencias  colocándolas  en  la  cate- 
goría de  una  necesidad  urgente,  inaplazable,  perento- 
ria, que  toda  discusión  está  por  demás. 

Mi  adhesión  a ese  bello  ideal — que  pronto  hemos 
de»  ver  convertido  en  hermosa  realidad,  no  obstante 
que  algunos  lo  consideran  aún  como  una  'utopía — es 
incondicional,  y por  demás  está  decir  que  para  hacerlo 
efectivo,  contribuiré  con  mi  humilde  concurso. 

Füadelfó  Granados 


Me  complazco  en  manifestar  a Uds.  que  el  pro-  5 
blema  de  la  unión  política  de  las  cinco  Repúblicas  del 
Itsmo,  ha  sido  y es  para  mí  uno  de  los  ideales  que  más 
han  hagalado  mi  vanidad  de  centroamericano. 

Nacido  poquísimos  años  después  d&  terminada 
la  Guerra  Nacional,  todavía  viven  en  mi  memoria  los 
episodios  que  se  referían  en  el  humilde  hogar  donde 
nací,  porque  en  esa  cruzada  reivindicatoría  de  la  Sobe- 
ranía de  Centro  América,  tomó  parte  mi  padre  y un 
centenar  más,  todos  naturales  de  mi  pueblo,  que  fueron 
a la  vanguardia  del  ejército  libertador. 

Pertenezco,  pues,  a una  generación  que  conserva 
vivos  los  recuerdos  de  aquella  gran  epopeya,  y temería 
ofender  la  memoria  de  mis  antepasados  que  fraterni- 
zaron con  los  centroamericanos  en  las  luchas  contra  el 
bucanero,-  si  no  pusiera  todo  mi  corazón,  toda  mi  vo- 
luntad y todo  mi  esfuerzo  en  la  magna  obra  de  la 
reconstrucción  de  la  Patria  Grande. 

Agustín  Guido 


Con  mucho  gusto  contesto  'la  pregunta  que  Uds. 
se  sirven  hacerme.  Me  parece  conveniente  y simpática 
la  Unión  centroamericana  por  las  siguientes  razones: 
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1.  — Afianza  la  seguridad  de  la  soberanía  nacional 
frente  a las  amenazas  de  la  política  exterior. 

2.  — Asegura  la  defensa  de  las  riquezas  naturales 
y la  libre  competencia  en  los  mercados,  contra  la  codi- 
cia de  los  pueblos  poderosos  y comerciantes. 

3. — Facilita  el  desarrollo  de  las  industrias  nacio- 
nales que  -requieren  ensanchamiento  del  consumo  y 
mejores  transportes. 

4.  — Permite  la  multiplicación  y frecuencia  de  las 
relaciones  entre  los  cinco  Estados,  irrealizable  mientras 
subsista  la  separación  y rivalidad  de  los  Gobiernos,  no 
de  los  pueblos. 

5.  — Facilita  la  fundación  de  instituciones  de  ense- 
ñanza superior,  imposibles  en  cada  Estado  por  la  esca- 
sez de  elementos  docentes,  de  recursos  y hasta  de  po- 
blación. 

6.  — Amplía  el  horizonte  de  la  cultura. 

7.  — Controla  los  movimientos  políticos  subversivos, 
que  burlan  la  expresión  de  la  voluntad  popular. 

8.  — Hace  efectiva  la  solidaridad  y gratitud  con 
nuestros  hermanos  de  una  misma  raza  y de  iguales 
costumbres,  que  han  compartido  glorias,  alegrías  y do- 
lores con  nosotros. 

Ricardo  Jiménez  Núñez 


Mucho  agradezco  la  amable  deferencia  de  Uds. 
al  solicitar  mi  parecer  sobre  el  problema  de  la  Unión. 
Debo  manifestarles  que  siempre  he  sido  fervoroso  aun 
cuando  modesto  partidario  de  ella.  Pesando  en  balan- 
za de  patriotismo  y de  conciencia,  razones,  argumentos 
y motivos  en  pro  y en  contra,  no  es  posible  a ese  mismo 
patriotismo  optar  por  la  negativa. 

Sólo  la  ambición  pudo  desunir  a los  cinco  Estados, 
después  de  haber  nacido  juntos  a la  vida  autónoma. 

Por  encima  de  pequeñas  diferencias  de  bandería 
y de  ridiculas  quisquillas  de  campanario,  ha  vivido 
siempre  en  el  alma  centroamericana,  el  credo  de  la 
Unión,  que  es  el  símbolo  de  una  grandezá  cierta  y de 
paulatino  pero  efectivo  mejoramiento. 


José  J.  Jiménez  Núñez 


En  contestación  a la  apreciable  carta  de  Uds.  en 
la  cual  se  sirven  pedirme  que,  caso  de  simpatizar  con 
la  Unión  de  la  América  Central,  les  dé  por  escrito  mi 
adhesión  a la  causa  que  sustenta  ese  ideal,  exponiendo 
brevemente  las  razones  que  me  asistan  para  ello,  debo 
manifestarles  que  soy  entusiasta  partidario  de  ‘esa  no- 
ble causa,  pues  tengo  la  más  íntima  convicción  de  que 
tan  luego  se  lleve  a la  práctica  el  acariciado  anhelo  de 
los  patriotas  centroamericanos  de  constituir  estos  cin- 
co pueblos  en  una  sola  patria,  surgirá  una  era  de  paz  y 
de  prosperidad  y progreso  más  efectivos  para  todos. 

No  me  parece  necesario  exponer  por  ahora  las 
razones  en  que  se  fundan  mi  adhesión  y el  convenci- 
miento de  que  la  causa  unionista  entraña  los  más  tras- 
cendentales intereses  “para  todas  las  cinco  secciones 
que  han  de  integrar  la  República  de  Centro  América. 
Además  de  que,  en  realidad,  nada  cabe  agregar  a lo 
que  ya  se  ha  dicho,  y repetido  brillantemente  en  favor 
de  eso  por  los  distinguidos  escritores  que  han  tratado 
de  tan  magno  asunto.  Con  las  suyas  están  de  acuerdo 
mis  ideas,  y esta  manifestación  ha  de  bastar  creo,  para 
los  fines  que  Uds.  se  proponen. 

Sin  embargo,  no  quiero  terminar  esta  correspon- 
dencia sin  referirme,  aunque  sea  tan  sólo  de  pasada  y 
sin  la  menor  pretensión  de  cabal  acierto,  ni  de  que  mis 
palabras  sean  parte  a orientar  la  opinión  de  mis  com- 
patriotas, a la  actitud  que  debe  asumir  el  Congreso 
Constitucional  en  sus  próximas  sesiones  ordinarias 
con  relación  al  asunto.  El  artículo  2 del  decreto  de  6 de 
julio  de  1888  establece  que  los  tratados  de  unión  que  se 
celebren,  debeh'ser  sometidos  al  Congreso  y que  si  éste 
los  aceptare  por  dos  tercios  de  votos  presentes,  por  lo 
menos,  convocará  a una  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente que  conocerá  del  tratado,  el  cual,  si  fuere  apro- 
bado por  dicha  Asamblea  por  dos  tercios  de  votos  pre- 
sentes, será  considerado  como  ley  de  la  República.  Pues 
bien,  me  parece  que  procederían  juiciosamente  los 
señores  diputados  aceptando  en  todo  caso  el  tratado  de  -» 
unión  suscrito  en  esta  capital  a los  diecinueve  días  del 
mes  de  enero  de  este  año,  a fin  de  que  sea  el  país  ente- 
ro, por  medio  de  sus  representantes  especiales  a la 
Constituyente,  quien  resuelva  en  definitiva  acerca  de  sus 
destinos.  Cerrándole  las  puertas  al  Pacto,  los  señores 
diputados  asumirían  una  tremenda  responsabilidad. 
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Los  señores  diputados  actuales  que  no  estuvieran 
de  acuerdo  en  todo  o en  parte,  con  el  tratado,  bien  po- 
, drían  admitirlo,  únicamente  para  que,  según  queda 
expuesto,  sea  la  Nación  entera  la  que  resuelva  en  defi- 
nitiva, reservándose  los  disidentes  el  derecho  de  votar 
como  ciudadanos  por  constituyentes  conforme  con  su 
modo  de  pensar,  con  lo  cual  no  serían  infieles  a los  dic- 
tados de  su  conciencia,  ni  impedirían  que  sus  demás 
compatriotas  puedan  manifestar  en  los  comicios  su 
opinión  y volun^d.  Creo  que  así,  aceptando  el  Congre- 
so por  unanimidad  el  Tratado  de  Unión,  el  país,  obliga- 
do a pronunciarse  en  uno  u otro  sentido,  meditará 
mucho  el  asunto  antes  de  decidirse,  y acaso  optará  por 
acoger,  también  unánimemente,  el  Pacto,  como  es 
nuestro  más  vivo  deseo,  desde  luego  que  ese  Pacto, 
examinado  a la  luz  de  la  razón  y sin  resabios  ni  prejui- 
cios de  ninguna  especie,  sólo  bienes  puede  reportarnos. 

Amadeo  Jolianning . 


Señoras  y Caballeros: 

El  Comité  Federal  del  Estado  de  Costa  Rica,  esta 
noche  ha  rendido  público  homenaje  de  gratitud  y reco- 
nociimento  a los  preclaros ' huéspedes  que  integran  la 
Legación  de  la  hermana  República  de  Guatemala,  cuyo 
pueblo,  en  horas  de  sangre  y de  fuego,  armó  su  brazo 
con  espadas  llenas  de  relámpagos  para  ayudarnos  a 
defender  nuestra  integridad  territorial  y nuestra  sa- 
grada libertad,  aunque  sus  ínclitos  hijos  encontraran 
en  este  regazo  costarricense  el  misterio  del  sepulcro. 

Los  guatemaltecos  todos  se  preocuparon  en  gran 
manera  por  la  suerte  de  nuestros  destinos,  y anidando 
en  la  mente  un  lirio  de  diamantes  de  afectuoso  pensa- 
miento y en  el  espíritu  el  pudoroso  asfódelo  del  amor, 
al  oír  las  trompetas  de  oro  y plata  que  los  congregaba 
para  prepararlos  en  actitud  guerrera,  frases  de  gloria, 
hermosas  como  las  pirámides  de  Keops  y Khefrén, 
brotaron  de  sus  labios  para  jurar  solidaridad  por  la 
causa  de  nuestra  Patria. 

En  lo  venidero,  Guatemala  y Costa  Rica,  herma- 
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nadas  por  los  macizos  eslabones  de  su  tradición,  como  ! 
siempre,  deben  marchar  juntas,  con  iguales  aspiracio- 
nes e idénticas  idealidades;  los  quetzales  del  escudo  de 
la  tierra  guatemalteca  tejerán  sus  nidamentas  en  el 
velámen  del  escudo  de  este  retazo  americano;  a vigori- 
zarán los  vínculos  de  la  Patria  Mayor,  autónoma  e 
independiente;  de  los  jardines  del  más  acendrado  pa- 
triotismo centroamericano,  bellos  cual  los  de  Marib,  se 
formará  un  sólo  ramillete  de  fraternidad,  y las  águilas 
de  un  común  honor  y de  una  común  áítivez  se  posarán 
en  la  rutilante  frente  de  Astarté,  que  ^ diosa  del  cielo 
esmaltado  de  sonrisas  y de  estrellas. 

Ahora  que  felizmente  estamos  ligados  por  un 
Pacto  de  Unión . Centrqamericana,  ésta  es  la  ocasión 
propicia  para  que  solidifiquemos  ideal  tan  embelesador, 
a mágico,  lo  mismo  que  las  perlas  de  Caindú;  que  el  ga- 
lope de  los  años  futuros  nos  encuentren  unimismados 
camino  de  la  Eternidad ; que  en  la  Esfera  se  nos  distin- 
ga al  través  de  un  sólo  prisma  de  luz  y que  ante  el  Dios 
glorioso  presentemos  una  única  bandera  cuyos  plie- 
gues son  un  poema  de  inefable  cariño  redentor. 

Así,  señores,  garantizaremos  nuestra  libertad  y 
nuestro  porvenir,  y el  enemigo  siempre  en  acecho,  que 
al  igual  de  la  legendaria  ave  Rok  destruye  los  seres 
buenos,  se  declarará  vencida  al  golpe  de  la  flecha  de 
nuestro  vigor,  que  lo  mismo  que  la  de  Euritión,  será 
certera  y mortal. 

Gentiles  y adorables  damas,  vosotras  que  sois  el 
dulce  rocío  de  la  vida,  vosotras  que  sois  islas  de  ventu- 
ra y esperanza  en  medio  del  exasperado  y tumultuoso 
mar  de  nuestra  existencia,  vosotras  que  sois  todo  cora- 
zón, vosotras  que  sois  edificante  virtud,  esa  virtud  que 
" minutos  ha  elogió  el  Excelentísimo  señor  Beteta  con 
palabra  ática  y sedante,  vosotras  que  en  la  Beatriz  del 
Dante  y en  la  Helena  de  Homero  representáis  la  apo-  - 
teosis  del  humano  sentimiento,  y en  la  Gioconda  de 
Leonardo  de  Vinci  y en  la  Galatea  de  Pimaglión  la 
sonrisa  del  Paraíso,  predicad  con  fé  el  santo  evangelio 
de  la  Unión  Centroamericana,  incrustad  en  la  mente 
de  vuestros  padres  y hermanos  e inculcad  en  el  corazón 
de  vuestros  amigos  y conocidos  el  ensueño  morazánico, 
esa  Unión,  que  el  mismo  Jesús,  si  viniera  otra  vez  ai 
Mundo,  predicaría  desde  lo  alto  de  un  nuevo  y místico  ' 
Calvario. 

i— 
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Ayer  noche,  señores,  Fray  Gregorio  exhortó  en  la 
Santa  Catedral  a la  juventud  letrada  para  que  le  ayu- 
dara a sembrar  el  Bien  en  las  almas,  y nosotros,  a 
nuestra  vez,  convidamos  al  ilustre  orador  para  que 
desde  la  sagrada  tribuna  del  Pulpito,  predique  el  he- 
chicero* ideal  de  la  Unión. 

Señores  Delegados,  hermanos  en  nuestro  pensar 
y en  nuestro  sentir,  a vuestro  regreso  a la  hidalga 
Guatemala,  sed  los  benévolos  mensajeros  de  nuestros 
sentimientos,  pregonad  la  excelsitud  de  nuestro  apre- 
cio, y en  intocada  copa  de  alabastro  llevad  a los  guate- 
maltecos el  elíseo  néctar  de  la  inmortal  * gratitud  de 
este  pueblo,  inmortal,  porque  un  día  gestó  en  el  corazón 
dé  los  costarricenses  al  calor  de  las  más  legítimas 
ternuras. 

Carlos  Jinesta 

(Discurso  pronunciado  en  la  sesión  de  honor  del  Comité  Federal 
dedicada  a la  Misión  de  Guatemala). 


La  altísima  idea  de  la  Unión  centroamericana  me 
pareció  tan  sagrada  y tan  conforme  con  el  espíritu 
cristiano,  que  no  vacilé  en  hacer  de  ella  un  tema  digno 
de  la  cátedra  en  que  se  predica  el  evangelio  de  la  fra- 
ternidad. Si  el  Salvádor  de  la  Humanidad  dijo  a su 
Padre:  “Haced  que  sean  uno  como  nosotros”,  ¿qué  - 
áe  podrá  decir  de  los  cinco  Estados  que  se  constituye- 
ron en  el  territorio  de  la  América  Central? 

Por  estas  razones,  por  las  expuestas  por  el  Comi- 
té Federal  del  Estado  de  Costa  Rica,  y por  la  unión 
tan  proclamada  por  el  gran  Libertador  Simón  Bolí- 
var, declaro  formalmente  mi  simpatía  por  la  Unión 
de  Centro  América. 

Marcelo  Maldonado 


Trocar  el  ideal  de  la  reconstrucción  de  la  Gran 
Patria  centroamericana  en  efectiva  realidad,  es  de  ne- 
cesidad vital  para  nuestros  pequeños  países.  Aunando 
y reuniendo  lo  poco  que  tenemos,  contribuyendo  todos 
y cada  uno  de  buena  fe  y con  honradez  a la  regenera- 
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ción  común,  consolidaremos  el  hermoso  concepto  de 
patria,  dándole  a esta  palabra  el  significado  de  su  gran- 
deza : haremos,  en  fin,  obra  que  perdurará.  Somos  pe- 
queños, somos  pobres,  “cinco  quebrados  que  se  quieren 
asociar  en  banca”,  pero  hermanos  de  raza  y tradicio- 
nes, que,  juntando  lo  poco  que  les  queda,  quieren  sal- 
varse del  deshonor  y de  la  ruina  total  que  los  amenaza, 
y que  ya  se  avecina.  ^Grandes  serán  las  dificultades 
que  habrá  que  vencer,  ardua  la  tarea,  pero  de  grandes 
.provechos,  porque  nuestros  hijos  vivirán  en  una  patria 
grande,  fuerte  y feliz.  Esta  obra  de  fraternal  acerca- 
miento, será  obra  de  patriotismo  bien  inspirado. 

Fernando  Martínez 


En  contestación  a su  comunicación  de  siete  del 
pasado  mes,  me  es  muy  grato  manifestarles  que  pue- 
den contar  con  mi  adhesión  sincera  al  hermoso  ideal 
que  se  persigue. 

Uno  de  los  móviles  que  me  inducen  a hacerles 
esta  franca  manifestación,  és,  que  como  hijo  que  soy  de 
Centro  América,  es  mi  anhelo  ver  consolidadas  sus 
fracciones  formando  una  Sola  patria  grande  y prós- 
pera. 

Benito * Mayorga 


Aún  cuando  no  me  considero  capacitado  para  opi- 
nar en  una  cuestión  de  la  importancia  de  la  que  ahora  se 
trata,  y sólo  por  complacer  la  instancia  con  que  se 
me  ha  honrado,  me  permito  manifestar  a ustedes 
mi  manera  de  ver  en  el  problema  de  la  unión  política 
de  Centro  América,  la  cual  es  que  dicha  reunión 
siempre  que  sea  por  los  medios  pacíficos,  es  una  Verda- 
dera necesidad. 

La  Unión  de  Centro  América,  a mi  modo  de  pensar, 
es  la  única  manera  de  llegar  a formar  Patria  grande 
y respetable,  que  haga  figurar  a estos  pequeños  países 
en  el  rol  de  naciones  de  superior  civilización. 


J.  R.  Mora  Montes  de  Oca 
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Tengo  la  unidad  de  Centro  América  como  religión 
y esos  sentimientos  unionistas  están  en  mi  corazón 
como  sagrada  herencia  abolenga.  Mi  patria  es  y será 
la  Gran  Patria  Centroamericana. 

F.  de.  Hendióla 


A la  encuesta  que  me  fue  enviada  por  ustedes 
deseando  saber  si  tenía  simpatías  por  la  Unión  de 
Centro  América,  tengo  el  honor  de  decirles  que  sí  las 
tengo  y por  muchas  razones  que  pueden  resumirse  en 
el  motivo,  siguiente:  Bien  conocido  de  todos  es  que  el 
mundo  se  encuentra  sumergido  en  un  caos,  tanto  en 
el  orden  económico  como  moral  y social.  El  equilibrio 
será  restablecido,  según  mi  humilde  opinión,  cuando  la 
fraternidad  sea  la  base  de  la  sociedad  y cuando  los 
hombres  impulsados  por  esa  misma  fraternidad  dicten 
leyes  que  descansen  en  una  mayor  justicia ; se  compren- 
derá entonces  la  verdadera  misión  que  el  hombre  está 
llamado- a llenar  sobre  la  tierra  y que  su  finalidad  no 
consiste  en  permanecer  apartado  de  sus  semejantes 
sino  en  unirse  a ellos  para  prestarse  mutua  protección. 
Todo  acontecimiento  que  tienda  a marcar  una  etapa 
en  ese  aspecto  de  la  evolución  levanta  en  mi  corazón 
entusiasmo  y admiración  por  las  leyes  sabias  que  rigen 
los  mundos  y los  hombres. 

Esther  de  Meserville 

r..  r-r  ?-  , 

La  Federación  Constitucional  de  Centro  América, 
en  esta  hora  mundial,  ante  el  concierto  de  las  naciones 
y ante  la  urgencia  de  una  sabia  cohesión  para  la  uni- 
dad y defensa  de  las  cinco  porciones,  es  una  institución 
que  se  impone  ya,  por  sí  sola,  y mucho  más,  al  acercarse 
la  fecha  del  Centenario  de  la  emancipación  política  de 
estas  secciones,  como  la  más  amplia  y alta  forma  de 
su  celebración. 

Domingo  Monge 
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Admirador  ferviente  del  gran  Bolívar  mi  entu- 
siasmo por  ver  agrandada  mi  patria  es  un  imperativo 
categórico  de  mi  espíritu. 

Por  mucho  que  el  ilustre  conferencista  Masferrer 
divulgara  las  razones  en  pro  de  la  Unión  es  de  tal 
magnitud  el  ideal  unionista  que  me  parece  no  está  de 
más  cualquier  otra  razón  que  se  agregue  para  encare- 
cer el  inmenso  provecho  que  alcanzaríamos  con  la  re- 
construcción de  Centro  América  y por  tal  motivo  ofrez- 
co está  observación  de  índole  bien  prosaica  por  cierto. 
Los  Estados  centroamericanos  podrían  hacer  su  servi- 
cio diplomático  con  una  sola  representación  y también 
ahorraríamos  las  gastos  que  demandan  las  respectivas 
legaciones  que  los  Estados  centroamericanos  mantie- 
nen entre  sí.  Una  vez  verificada  la  unión  esas  lega- 
ciones resultarían  irrisorias  como  irrisorio  sería  que 
actualmente  acreditáramos  una  legación  en  él  Guana- 
caste o en  Heredia.  Asimismo  se  economizaría  en  el 
sostenimiento  del  ejército  que  sería  federal  y bien  po- 
dría atenderse  ventajosamente.  Me  parece  que  es  in- 
dispensable que  la  Unión  cuente  con  un  ejército  apre- 
ciable para  tener  algún  valor  ante  las  otras  naciones. 


Claudio  Pacheco 


y Creo  innecesario  aducir  argumentos  en  pro  o en  . 

J contra  de  la  tesis  “Unión  Centroamericana”.  Nada  val- 
drían para  modificar  la  opinión  de  quien  ya  la  tenga 
hecha  y a estas  horas  ¿quién  no  la  tiene? 

Más  útil  y de  mayor  momento  considero  ir  contra 
una  idea  o contra  un  plan  que  según  me  cuentan,  anda 
por  esas  calles  y anhela  colarse  en  el  Congreso,  en  que 
se  pretende  apiadar  el  conocimiento  del  tratado  de 
Unión  y reservarlo  para  un  futuro  Congreso,  que  se- 
gún se  alega,  estaría  más  capacitado  que  el  presente 
para  dar  su  voto,  pues  su  elección  se  habría  de  hacer, 
tomando  en  cuenta  ese  problema. 

Juzgo  este  subterfugio  de  malísima  calidad,  con- 
trario a la  ley  y a los  precedentes,  radicalmente  opues- 
to al  interés  nacional  e indigno  de  ser  adoptado  por 
la  presente  Asamblea  que  ha  demostrado  entereza  de 
carácter  y devoción  resuelta  por  mantener  y aun  para 
imponer  sus  convicciones. 
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Qué  se  alegaría  para  pedir  el  aplazamiento?  Nada 
serio.  Tendría  que  buscarse  un  disfraz  para  disimular 
el  anhelo  de  pasar  la  brasa  a la  mano  del  vecino.  Y 
tal  cosa  es  exhibición  de  timidez,  la  peor  que  puede 
enseñar  un  hombre  que  actúa  en  la  plataforma  política 
y de  quien  el  país  tiene  derecho  de  exigir  completa  e 
inflexible  entereza. 

Insuficiencia  de  poderes?  Sería  ridículo  decirlo.  El 
mandato  del  diputado  en  cuanto  a su  competencia  y 
jurisdicción,  no  tiene  más  límites  que  los  que  de  modo 
categórico  marca  la  ley.  Y la  ley  constitucional,  no  sólo 
no  le  prohíbe  entrar  al  conocimiento  de  pactos  sobre 
unión,  sino  que  expresamente  lo  invita  a ello.  (Art. 
2o.  del  decreto  dé  6 de  julio  de  1888). 

La  falta  de  consulta  al  pueblo?  Tampoco  es  buena 
razón  porque  cuando  un  diputado  resulta  electo,  el  pue- 
blo ha  delegado  en  él  ipso  facto  el  poder  de  discutir, 
aprobar  o rechazar  cualquier  problema  que  le  sea  le- 
galmente sometido  a su  estudio. 

Pero  hay  más:  Con  referencia  a este  asunto  de 
la  Unión,  la  Carta  Constitucional  es  previsora  y orde- 
na la  consulta  directa  a los  mandantes,  quienes  habrán 
de  expresar  su  voluntad  sobre  el  punto  concreto  al  ele- 
gir los  miembros  de  la  Asamblea  Constituyente  que 
deberá  convocarse  para  ratificar  o desechar  él  pacto. 

Creo,  pues,  que  si  el  Congreso  actual  adoptara  la 
mala  tesis  de  no  discutir  ahora,  desde  luego,  el  pacto 
que  se  le  ha  sometido,  faltaría  a su  deber  y mantendría 
de  modo  indebido  la  inquietud  de  la  nación  sobre  un 
punto  vital  y que  tan  hondamente  afecta  sus  destinos 
futuros. 

Pero  yo  no  lo  creo.  Tengo  fe  en  que  los  señores 
diputados  abordarán  el  problema;  tengo  fe  en  que  lo 
aprobarán,  dando  así  la  oportunidad  de  que  la  nación, 
por  medio  de  la  elección  de  sus  constituyentes,  exprese 
su  voluntad;  tengo  fe  en  que  la  aprobación  de  este 
Congreso,  que  es  tan  sólo  un  referendum  a la  nación, 
no  será  negada,  porque  implicaría  para  los  señores  di- 
putados^ una  responsabilidad  moral  enorme  y que  sólo 
la  nación,  libremente,  puede  y debe  asumir;  tengo  fe 
en  que  habrá  de  pesar  en  el  espíritu  noble  de  los  dipu- 
tados el  hecho  reciente  de  hermosa  y efectiva  solida- 
ridad que  exhibió  el  resto  de  Centro  América  en  nuestro 
reciente  conflicto  con  Panamá  y que  si  bien  no  sería 
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bastante  para  determinar  nuestra  entrada  en  la  Unión, 
si  lo  es  para  dar  el  paso  a la  ineludible  consulta  de  la 
nación. 

Tengo  fe  también  en  que  Costa  Rica  dirá  en  su 
oportunidad  que  quiere  volver  a la  Federación:  que  el 
orgulloso  aislamiento,  si  es  posible,  para  la  Gran  Breta- 
ña en  los  momentos  de  paz,  no  lo  fue  ante  la  tormenta 
de  1914  y para  la  abeja  costarricense  no  lo  será  nunca; 
que  las  cinco  pequeñas  repúblicas  unidas  por  el  cariño 
y la  convicción,  hallarán  más  fácil  la  ruta  de  su  pro- 
greso y de  su  bienestar.  Y que  la  Unión,  hecha  por  el 
convencimiento  y por  libre  determinación,  tendrá  una 
argamasa  indestructible,  mil  veces  más  que  la  que  ha- 
bría resultado  sin  el  eclipse  de  Chalchuapa. 

Leónidas  Pacheco 


“Al  sacrificio,  jóvenes,  si  con  él  se  realiza  la  Unión 
de  Centro  América:  que  cada  uno  de  nosotros  sea  un 
apóstol  de  la  idea  y si  no,  un  soldado.  Si  con  nuestra 
boca  de  convencidos  no  llevamos  la  razón  al  pueblo, 
que  se  abra  entonces  la  boca  de  los  cañones,  porque  la 
fuerza  cuando  va  en  apoyo  de  la  razón  es  bendita. 

“Manes  de  Bolívar  y Morazán,  yo  os  invoco  en 
esta  hora  solemne  y os  juro  por  vuestro  recuerdo  que 
si  es  preciso  mi  vida  la  ofreceré  gustoso  a vuestro 
ideal,  porque  prefiero  morir  sacrificado  como  vosotros,, 
que  vivir  deshonrado  por  la  mancha  de  Caín. 

( Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  don  Gui- 
llermo Padilla  en  la  recepción  de  don  Ernesto  Vitteri, 
delegado  de  los  Estudiantes  de  Guatemala,  ante  los  de 
esta  ciudad.) 


Es  innegable  que  cuanto  más  grande  sea  nuestra 
patria,  tanto  mayor  tiene  que  ser  el  auge  que  en  sus 
múltiples  formas  de  progreso  general  debe  adquirir.  De 
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aquí  se  desprende,  de  manera  muy  lógica,  el  respeto  que 
deberá  inspirar  a otras  naciones  al  entrar  en  la  nueva 
vida  política  de  nación  más  grande  y siempre  libre ; pues 
de  otro  modo  vendremos  a ser,  como  otros  países  que 
;ya  han  desaparecido  del  rol  de  las  naciones  libres,  por 
la  intemperancia  de  sus  caudillos  políticos,  un  triste 
protectorado. 

Con  la  unión  de  los  cinco  girones  que  hoy  forman 
e\  mismo  número  de  minúsculas  repúblicas,  se  reforza- 
ra de  modo  palpable  los  intereses  de  todas  y cada 
una  de  ellas,  puesto  que  un  solo  generoso  anhelo,  ani- 
mado de  los  sentimientos  de  una  familia  más  numero- 
sa y que  ha  entrado  en  la  mejor  inteligencia  a fin  de 
formar  un  conglomerado  más  fuerte  para  auxiliarse 
en  todas  las  emergencias  de  la  vida,  dará  por  resultado 
nuestro  engrandecimiento,  no  sólo  por  el  número  de 
habitantes  y por  la  extensión  superficial  de  su  territo- 
rio, sino  por  la  cohesión  de  ideas  que  existirá  entre  los 
centroamericanos  de  buena  voluntad,  cohesión  que  se 
reflejará  eií  el  movimiento  de  la  Gran  Patria  de  Centro 
América,  desde  todo  punto  de  vista  que  se  le  mire: 
intercambio  de  productos,  unificación  de  la  moneda, 
aranceles  aduaneros,  instrucción  pública  y desarrollo 
e impulso  de  la  agricultura,  las  industrias,  las  artes  y 
vías  de  comunicación. 

Si  todos  los  centroamericanos  unidos  en  armonio- 
so conjunto,  ponemos  nuestro  contingente  material,  mo- 
^ ral  e intelectual,  al  servicio  de  la  gran  causa,  sin  pre- 
concebidos fines  de  utilitarismo,  daremos  el  paso  más 
acertado  que  pudiera  darse  en  estos  momentos  de  gran 
espectación  mundial  y de  renovación  y rejuveneci- 
miento de  ideas  e ideales. 

Ramón  Padilla 


En  contestación  a su  atenta  comunicación  tengo 
el  placer  de  manifestarles : que  mi  permanencia  durante 
muchos  años  en  la  Confederación  Helvética,  me  consa- 
gró unionista  de  todo  corazón.  Ahí  pude  darme  cuenta 
de  los  beneficios  de  la  unión,  lo  mismo  que  de  la  posi- 
bilidad de  que  los  hombres,  aunque  de  diferentes  razas 
y cultura,  puedan  vivir  unidos  políticamente.  En  aquel 


país,  verdadero  modelo  de  república  democrática  pue- 
de admirarse  la  fraternidad  y el  igual  patriotismo  que 
arde  lo  mismo  en  el  suizo-alemán,  que  en  el  francés  o 
el  italiano.  Comprendí  así,  que  la  unión  entre  las  ra- 
zas y los  pueblos  no  ha  sido  nunca  una  utopía  y que  si 
hay  divergencias  entre  ellos,  es  por  culpa  de  sus  con- 
ductores, que  no  inspirados  en  el  espíritu  de  fraterni- 
dad tan  predicado  por  todas  las  religiones,  han  cau- 
sado y son  la  causa  de  las  grandes  luchas  entre  los 
hombres  y de  los  grandes  desastres  de  la  humanidad. 

Nunca  he  podido  comprender  por  consiguiente,  por 
qué  han  vivido  separadas  las  cinco  repúblicas  del  Istmo 
Centro  Americano — pues  a pesar  de  los  cacicazgos  que 
han  reinado — la  idea  de  la  unión  no  ha  dejado  de  vivir 
con  mayor  o menor  intensidad. 

Cómo  la  historia  del  siglo  que  va  a terminar  de  soit 
dissant  vida  independiente,  tiene  muchas  páginas  man- 
chadas inútilmente  con  sangre  de  hermanos,  y como  los 
progresos  materiales,  intelectuales  y morales  son  tan 
deficientes,  se  concibe,  y así  debe  esperarse,  que  los  hom- 
bres que  capitanearán  la  futura  patria  grande,  sepulta- 
rán el  pasado  sangriento,  anárquico  y ruinoso  de  estas 
ricas  regiones  Centro  Americanas  y sobre  esos  escom- 
bros de  tiranías,  de  sangre  y de  infamias,  levantarán 
como  un  monumento  de  gloria,  la  gran  patria  centroa- 
mericana, encarnación  de  las  hermosas,  patrióticas  y 
honradas  concepciones  de  aquellos  héroes  precursores 
de  este  grandioso  ideal,  cuyos  espíritus  deben  flotar 
siempre  en  el  ambiente,  inspirando  a los  continuadores 
de  su  hermosa  y noble  idea. 

Teodoro  Picado 


La  Unión  centroamericana  ha  tenido  y puede  aun 
tener  adversarios  en  Costa  Rica,  así  debe  juzgarse,  por 
los  tristes  recuerdos  que  tenemos  de  haberla  querido 
restablecer  por  la  fuerza  de  las  armas  los  generales 
Morazán  y Barrios,  pero  ahora  que  los  tiempos  y cir- 
cunstancias han  cambiado,  que  necesitamos  la  Unión 
para  nuestra  propia  defensa  y mejor  consideración  de 
las  demás  naciones,  tan  inteligentes  como  patriotas  de 
las  otras  secciones  de  Centro  América  con  el  ramo  de 
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olivo  en  las  manos,  levantemos  la  bandera  de  los  pro- 
ceres Molina,  Barrundia,  Delgado,  Gálvez  y Córdoba 
para  izarla  el  día  del  Centenario,  15  de  setiembre  de 
1921;  que  flamee  desde  México  (centinela  avanzado  de 
la  raza  latinoamericana)  a Panamá  con  un  abrazo  a 
nuestros  hermanos  de  México  y de  la  América  del  Sur. 

Juan  B.  Quirós 

(“Diario  del  Comercio" — 30—  XI— 920). 


Simpatizo  con  la  Unión  centroamericana,  si  den- 
tro de  ella  Costa  Rica  puede  mantener  y conservar  sus 
libertades,  su  carácter  independiente,  su  prudente  y 
atinada  política  internacional,  como  la  observaron  Es- 
quive!, González  Víquez,  Jiménez  Oreamuno;  y si  ha 
de  mejorar  en  sus  condiciones  económicas  y de  admi- 
nistración; y que  con  motivo  de  la  Unión  no  tenga  que 
soportar  consecuencias  de  que  ella  no  sea  directamente 
responsable. 

Yo  acepto  la  Unión  para  trabajar  y tener  prospe- 
ridad, engrandecimiento  y respetabilidad  en  Centro 
América  íntegra;  jamás  para  servir  intereses  bastar- 
dos, para  apoyar  banderías;  para  servir  de  pedestal 
a ambiciones  o intrigas  de  políticos  sin  conciencia  y sin 
honradez. 

- Vidal  Quirós 


Me  dirijo  a Uds.  con  placer,  porque  no  otra  cosa 
es  motivar  ante  quienes  comprendan,  las  razones  que 
fundamentan  nuestras  convicciones  cuando,  como  en  el 
caso  de  la  Unión  de  Centro  América,  ellas  entrañan 
graves  responsabilidades  ante  la  memoria  veneranda  de 
nuestros  antepasados,  respecto  de  la  vida  de  nuestros 
descendientes,  ante  la  Patria  y ante  el  Universo  mismo. 

Yo  confieso  que  miré  con  recelos,  como  la  mayoría 
de  mis  compatriotas,  el  movimiento  encaminado  a efec- 
tuar en  el  seno  de  una  conferencia,  la  unión  de  los  cinco 
pueblos  que  forman  el  Istmo,  cintura  de  nuestro  conti- 
nente; y esperé  conocer  el  pacto  que  de  ahí  naciera. 


Mis  prevenciones  de  orden  económico  nacional,  mis  te- 
mores de  una  metamorfosis  en  nuestra  vida  ciudadana, 
viéndola  convertida  acaso  en  agitación  de  eternas  rebel- 
días, como  efecto  de  contaminación;  mi  preocupación 
profunda  por  los  graves  males  que  la  centralización 
administrativa  acarrea,  y porque  un  nuevo  paso  hacia 
la  unión,  amenazara  en  forma  alguna  nuestra  vida  de 
Estado  autónomo;  todo  ello  constituía  alto  peñasco  que 
no  me  permitía  ver  la  dulce  serenidad  del  mar  tranqui- 
lo, que  pareciera  ser  la  ansiada  unión,  pintada  por  los 
convencidos  de  la  causa.  Mas  llegó  el  momento  de  co- 
nocer el  pacto;  los  “nublados  del  día”,  al  soplo  magno 
de  la  buena  fe,  del  cariño  por  el  porvenir  de  estos  países 
y de  la  sinceridad  traslucida  en  las  pláticas  de  los  pa- 
tricios que  lo  formularon;  se  vieron  de  momento  des- 
pejados, y entonces  ya  nuestro  corazón  principió  a pal- 
pitar en  aras  del  ideal  de  una  Patria  grande  y fuerte. 

Por  una  parte  los  prejuicios  uno  a uno  van  desva- 
neciéndose ; por  otra,  la  esperanza  de  que  el  derecho  a la 
vida  propia  de  las  pequeñas  nacionalidades  prevalezca 
sobre  el  malhadado  “derecho  de  la  fuerza”,  va  siendo 
más  utopía ; y desde  luego,  solos  y pequeños,  sentiremos 
más  las  consecuencias  de  esa  situación,  esto  es,  la  ame- 
naza de  un  desastre  que  pretendería  traernos  el  impe- 
rialismo disfrazado. 

Los  tiempos  que  vivimos  son  de  evolución  social 
tendiente  hacia  la  mútua  y universal  inteligencia  de  las 
grandes  masas,  -para  su  mejoramiento  y mejor  aprecio 
de  la  vital  gestión  que  están  llamadas  a desempeñar. 
No  podemos  evadir  la  impetuosa  fuerza  de  esa  corrien- 
te, y desde  luego,  procuremos  encauzarla  para  que  nos 
beneficie,  y pleguémonos  en  conglomerado  homogéneo, 
que  por  lo  mismo  resista  todos  los  embates  que  el  fu- 
turo nos  reserve  ¡hagamos  la  unión! 

Principiemos  por  buscar  a nuestros  hermanos,  aque- 
llos que  mejor  nos  comprenden  y nos  quieren,  traté- 
mosles con  confianza;  y con  nuestras  mentes  y# nuestros 
^corazones  elevémonos  a las  más  altas  cumbres,  para 
darnos  el  efusivo  y grandioso  abrazo  de  confraterni- 
dad, convencidos  de  que  en  familia  las  virtudes  y los 
defectos  se  compensan,  y que  sobre  todo,  hay  que  velar 
’y  mantener  con  el  buen  nombre  de  ella,  el  de  nuestra 
raza,  el  prestigio  de  nuestro  amor  a la  libertad,  a la 
patria  grande  y respetable,  y a los  timbres  gloriosos 
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de  nuestros  antepasados.  Que  una  racha  inesperada, 
violenta  e incontenible  no  nos  sorprenda  disgregados, 
sino  en  actitud  solidaria,  uno  para  todos  y todos  para 
uno,  en  todo  momento,  para  la  práctica  amable  del 
trabajo  diario,  para  los  azares  tremendos  de  la  lucha 
bélica  cuando  ella  tenga  razón  y sobrevenga. 

Los  últimos  meses  transcurridos  parecen  haber  si- 
do reservados  por  el  Destino,  para  que  nuestra  queri- 
da Costa  Rica  se  haya  dado  cuenta  de  hasta  dónde  el 
torrente  de  sangre,  derramado  en  Europa,  ha  podido 
influir  en  la  razón  de  ser  de  los  pueblos,  como  nosotros, 
débiles  y pequeños:  desgraciadamente  no  ha  habido 
cambio ; el  ansia  de  dominio,  es  vértigo  que  padecen  los 
poderosos  pueblos  del  dinero  y de  las  armas.  Enton- 
ces, seamos  cuerdos  y pensemos  que  Centro  América, 
eomo  entidad  política  perfectible  por  el  amor  patrio 
de  sus  hijos,  sí  podrá  confrontar  situación  universal 
tan  imprecisa. 

Ya  tenemos  pruebas  de  cómo  entienden  nuestros 
hermanos  de  Guatemala  sus  deberes  de  confraternidad ; 
correspondamos,  pues,  hidalgamente  a la  buena  nue- 
va que  ellos  han  sellado  en  el  campo  de  lo  positivo.  Por- 
que encuentro  en  la  Unión  de  Centro  América  un  ata- 
laya irreductible  que  defiende  nuestra  integridad;  por- 
que ella  abre  nuestro  vasto  campo  a las  actividades  de 
nuestros  trabajadores,  industriales  y profesionales, 
ofreciendo  también  campo  propicio  a las  prácticas  por 
nosotros  vividas  de  una  democracia  cierta;  y porque 
con  dicha  reunión  realizaremos  el  ideal  de  los  hijos 
predilectos  de  esta  América,  por  eso  me  siento  satis- 
fecho al  ofrecerme  como  humilde  soldado  de  la  Fede- 
ración de  Centro  América. 

Dado  Qiiirós 


Las  leyes  naturales  son  inviolables,  y quien  se 
opone  a ellas,  toma  a sabiendas  la  verba  del  fracaso. 
No  por  añeja  deja  de  ser  verídica  la  frase:  la  unión 
hace  la  fuerza.  Cinco  fuerzas  unidas  bajo  un  solo 
control  armónico,  dan  mayor  empuje  efectivo,  que  las 
mismas  desunidas  y divergentes ; un  millar  de  soldados 
compactos  y dirigidos  por  una  sola  mano,  vencerá  a un 
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doble  número  que  se  bate  en  varios  cuerpos  inarmóni- 
cos. He  aquí  en  sintesis,  el  problema  de  la  Unión  Cen- 
troamericana. 

Los  cuerpos  pequeños  tienden  a desaparecer  y los 
grandes  a aumentar  su  volumen,  así  como  el  Sol  que  es 
el  centro  de  nuestro  sistema  planetario,  atrae  los  as- 
tros que  giran  a su  alrededor;  y si  la  gravitación  uni- 
versal rompiese  en  un  momento  su  equilibrio,  desapa- 
recería de  la  faz  de  la  Tierra  la  vida  humana.  Toda 
desunión  es  el  considerando  fatal  de  la  sentencia  de 
muerte. 

Destruir  y construir  parecen  los  fines  de  la  huma.- 
nidad  doliente.  Destruyó  Caín  cuando  dio  muerte  a su 
hermano  Abel  por  envidia  de  su  virtud,  destruyó  el 
Califa  Ornar  con  el  sacrilegio  de  quemar  la  biblioteca 
de  Alejandría  que  tronchó  de  un  tajo  la  sabiduría  de 
los  siglos  anteriores,  destruyen  los  vientos  y las  tem- 
pestad, destruyen  los  volcanes  que  arrojan  lava  y fue- 
go sobre  las  ciudades  y plantíos,  y destruye  el  espectro 
de  la  guerra.  Construyó  Jesús  las  bases  del  cristianis- 
mo, construyó  Fernando  de  Leseps  el  canal  que  unió 
el  Mediterráneo  con  el  océano  Indico.  Construyó  Co- 
lón que  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  construye  el  maes- 
tro que  modela  los-  ciudadanos  del  Porvenir  y cons- 
truye la  paz  bienhechora. 

Fomentemos  en  las  filas  de  los  que  construyen, 
alimentemos  nuestro  cerebro  con  el  espíritu  del  bien, 
y construyamos  una  nueva  república  y habremos  cum- 
plido con  nuestro  deber. 

El  destino  de  las  naciones  lo  trazan  sus  grandes 
hombres,  los  superiores,  los  privilegiados,  los  que  ha- 
bitan las  alturas  del  ideal,  los  altruistas.  Los  funda- 
dores de  Centro  América,  edificaron,  un  solo  cuerpo  v 
con  una  sola  alma,  que  dividió  posteriormente  la  inep- 
titud, la  envidia  y la  ambición  en  cinco  girones.  Pa- 
triotas abnegados  han  fracasado  en  su  noble  empeño 
de  reconstruir  la  Federación,  y Jerez,  en  un  arranqué 
de  amargo  desconsuelo  exclamó:  todavía  es  media  no-  i 
che  y no  puede  amanecer.  Probemos  que  amaneció  y 
que  el  Sol  refulgente  ilumine  las  cabezas  de  los  centro- 
americanos en  una  sola  idea  y único  porvenir;  y que 
las  generaciones  venideras,  cuando  vean  y disfruten 
la  magna  obra,  bendigan  a sus  antepasados;  demos  un 
ejemplo  de  abnegación  y desinterés,  de  nobles  empe-  i 
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ños,  hagamos  una  república  grande  que  se  vea  en  el 
mapa  mundi,  que  la  integren  cinco  millones  de  habi- 
tantes, que  la  crucen  caminos  y líneas  férreas,  que  la 
corone  con  sus  montañas  y colinas  la  majestad  de  los 
Andes  y la  cubra  el  estandarte  blanco  y azul  que  es  el 
estandarte  de  la  Federación. 

Al  cabo  de  cien  años  de  vida  independiente  y au- 
tónoma, Costa  Rica  lega  a sus  hijos  una  deuda  de  cien 
millones  de  colones,  no  obstante  la  paz  octaviana  de 
que  ha  disfrutado,  deuda  que  habrá  de  cancelar  nues- 
tros descendientes:  a los  que  gozan  del  don  de  la  cla- 
rividencia, a los  que  hacen  política  de  nobles  ideales, 
a esos  los  obliga  el  deber  de  escogitar  el  medio  de  cu- 
brir el  debe.  Costa  Rica  unida  a sus  hermanas,  toma- 
rá un  rumbo  y vuelo  capaz  de  levantarse,  forjará  en 
parte  el  cimiento  de  una  nueva  nacionalidad  pujante 
y vigorosa  que  mire  con  arrogancia  a los  embates  del 
infortunio,  con  una  representación  digna  de  su  cate- 
goría en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas. 

Juan  Manuel  Rodrigues 


Soy  unionista  por  sentimiento  natural;  no  concibo 
que  se  mantengan  fronteras  divisorias  en  estas  frac- 
ciones del  Continente,  ocupadas  por  individuos  de  una 
misma  familia,  que  luchan  por  los  mismos  ideales, 
que  trabajan  con  las  mismas  dificultades  por  alcanzar 
su  progreso,  y que  están  expuestos  a los  mismos  pe- 
ligros. La  corriente  de  simpatía  que  se  observa  hoy 
por  la  Unión  creo  que  es  ya  el  exponente  de  la  mayor 
cultura,  que  permite  una  concepción  más  alta  de  pa- 
triotismo. Sólo  el  atraso  obligado  por  el  aislamiento 
de  estos  pueblos  ha  podido  demostrar  la  realización 
de  esta  idea  previsora,  que  de  muchos  años  atrás,  pa- 
tricios esclarecidos  del  Continente  trataron  de  infun- 
dir a las  generaciones  venideras. 

Mariano  Rodrigues 


L 
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Alejado  como  estoy  de  los  trajines  de  la  política, 
pties  me  consagro  únicamente  al  ejercicio  de  mi  profe- 
sión, mi  opinión  en  cuanto  se  refiere  a la  Unión  Cen- 
troamericana, de  muy  poco  servirá  para  prestigiar  tan 
noble  como  patriótica  idea.  Lo  que  aquí  expongo  no  es 
más  que  el  voto  sincero  de  un  ciudadano  que  desea  ver 
a su  país  en  el  camino  de  una  mayor  y más  estable 
prosperidad  y de  un  positivo  adelanto  en  todas  las  ma- 
nifestaciones de  su  actividad  social  y política. 

No  solamente  soy  partidario  entusiasta,  hoy  día, 
de  la  Unión  Centroamericana,  porque  la  considero  co- 
mo la  salvación  de  las  cinco  repúblicas  que  constituyen 
el  istmo,  sino  que  a mi  juicio  los  verdaderos  proceres 
de  Centro  América,  exceptuando  los  héroes  del  56  y 57, 
son  Francisco  Morazán  y Justo  Rufino  Barrios,  así 
como  todos  los  que  consagraron  su  existencia  a la  rea- 
lización de  ideal  tan  hermoso  como  levantado.  Para 
todos  guardo  yo  la  mayor  admiración  y a todos  les  he 
dedicado  un  santuario  en  mi  corazón;  porque  quienes 
se  sacrifican  en  aras  de  hondas  y elevadas  convicciones 
merecen  el  aplauso  y la  gratitud  de  las  generaciones 
por  cuyo  bienestar  han  dado  su  sangre  y vida,  con  la 
abnegación  y desinterés  del  más  acendrado  patriotismo. 

Hoy  día,  por  fortuna,  la  unión  no  se  pretende 
llevar  a cabo  por  medio  de  las  armas,  sino  que  es  el 
resultado  de  una  evolución  que  en  todos  los  pueblos  se 
ha  verificado  al  considerar  lo  pequeños  y débiles  que 
son  en  su  aislamiento  y lo  fuertes  que  llegarán  a ser 
cuando  se  unan  con  los  lazos  de  la  fraternidad  y del 
interés  común.  Es  la  aurora  que  se  levanta  para  Centro 
América,  tras  la  larga  y tenebrosa  noche  de  que  ha- 
blaba el  inolvidable  Máximo  Jerez. 

Elias  Rojas 


La  Unión  de  los  estados  centroamericanos  es  pa- 
ra mí  la  manifestación  de  un  alto  grado  de  progreso 
alcanzado  por  las  nacionalidades  que  los  integran. 
Pienso  que  la  Unión  será  fuente  de  grandes  beneficios 
en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  ciudadana,  y que 
es  solo  mediante  la  cohesión  de  las  unidades  constitu- 
tivas de  esta  comunidad  étnica  y geográfica  como  pue- 
de consolidarse  la  existencia  de  estos  pueblos.  Para  mí, 
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la  Unión  es  ley  universal  de  vida,  así  como  el  aisla- 
miento lleva  a la  desintegración  de  todo  esfuerzo  y de 
todo  empeño.  Unidos  tenemos  la  Grande  Patria  en 
condiciones  propicias  para  crear  esas  anheladas  ins- 
tituciones donde  puedan  resolverse  los  arduos  y com- 
plejos problemas  sociales,  y alcanzar  con  ello  el  bien 
comunal  del  Estado  mediante  la  realización  de  sus  más 
altos  fines. 

De  otro  lado,  la  Unión  primero,  de  los  elementos 
que  integran  esta  pequeña  Patria  de  Centroamérica, 
la  Unión  después,  de  otras  comunidades  raciales,  y por 
último,  de  la  humanidad  entera,  la  estimo  como  un  alto 
símbolo  de  partido,  capaz  de  unirnos  en  consecución  de 
un  noble  ideal,  y capaz  también  de  llevar  las  cohortes 
por  un  camino  de  mejoramientos,  de  nobles  propósitos, 
de  luz  y de  vida... 

Soy  amante  del  progreso  y para  nuestras  socie- 
dades políticas  anhelo  como  última  meta  de  su  evolu- 
ción el  Humanismo. 

’ Alfredo  Sai  orío 


Soy  simpatizador  de  la  Unión  de  Centro  América, 
y lo  soy  por  varias  de  las  razones  que  han  expuesto  los 
que  trabajan  con  el  propósito  de  que  se  realice  tan  no- 
ble ideal.  Pero  de  todas  la  que  más  mueve  mi  ánimo  en 
tal  sentido  es  la  de  que  la  realización  de  ese  ideal  ha- 
brá de  ser  el  lazo  de  unión  y confraternidad  entre  los 
hijos  d§  la  nueva  patria  que  ha  de  cubrir  una  misma 
bandera. 

Si  el  resultado  práctico  e inmediato  en  la  ocasión 
presente  fuese  este,  toda  las  demás  ventajas  que  apa- 
rejaría la  unión,  vendrían  por  añadidura,  y los  incon- 
venientes todo  habrían  de  desaparecer. 

Un  verdadero  espíritu  de  confraternidad  es  para 
mí  el  único  lazo  indisoluble  que  puede  unir  y mantener 
unidos  estos  pueblos  que  forman  hoy  estas  cinco  dimi- 
nutas naciones,  para  formar  de  ellas  una  sola  patria, 
más  grande  y más  próspera. 

'Arturo  Sáens 
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Opino  con  la  unión  centroamericana,  porque  ella 
encuentra  sólido  fundamento  en  el  principio  de  la  na- 
cionalidad. 

Reconstruir  la  Patria  grande  de  nuestros  mayo- 
res, la  Patria  de  1825,  debe  ser  el  ideal  de  todo  centro- 
americano; ideal  que,  como  dice  Enrique  Guzmán,  es 
el  único  por  cuya  realización  se  puede  vivir  y se  debe 
morir  en  Centro  América. 

Los  pueblos  de  esta  América,  están  unidos  por 
una  misma  tradición,  por  una  misma  sangre,  por  una 
misma  lengua,  por  una  misma  religión, — y lo  que  es 
más, — por  un  común  destino. 

El  centroamericano  que  no  lucha  por  evitar  que 
su  suelo  llegue  a ser  presa  del  conquistador,  no  debie- 
ra llamarse  tal;  pues  si  bien  la  Patria  otorga  al  ciuda- 
dano derechos  , también  le  impone  obligaciones,  y entre 
éstas  la  más  sagrada,  es  la  de  defenderla  con  amor, 
porque  la  libertad  está  por  encima  de  la  misma  vida. 

La  Causa  de  ustedes  es  mi  Causa. 

Unámonos  en  honor  a la  libertad! 

Efraim  Sáenz 


Los  enemigos  de  la  Federación  Centroamericana, 
apoyando  sus  peregrinas  argumentaciones  en  bases  frá- 
giles, en  sofismas  cuya  sola  enunciación  haría  sonreír 
al  estudiante  más  elemental  de  Historia,  al  menos  ver- 
sado en  principios  de  Lógica. 

Arguyen  que  la  Unión  es  imposible,  porque  mu- 
chos son  los  obstáculos  que  a.  ella  se  han  presentado  en 
nuestros  cien  años  de  vida  independiente,  y grandes  los 
fracasos...,  aún  de  los  más  preparados  varones  para  la 
realización  de  lo  que  ellos — los  opositores  — llaman 
utopía. 

Pues  señores,  si  esos  obstáculos  se  interpusieron 
en  la  senda  que  nos  habrá  de  llevar  a la  cumbre  del 
ideal  morazánico,  ya  tenemos  ganada  esa  experiencia, 
ya  estamos  en  condiciones  de  poder  evitarlos  para  no 
tropezar. 

Agregan  los  separatistas  que  no  disponemos  de 
vías  de  comunicación,  que  nuestros  ferrocariles,  nues- 
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tros  servicios  telegráficos,  cablegráficos_y  navieros,  o no 
existen  del  todo,  o son  en  extremo  deficientes. 

¿ Y de  cuando  a esta  parte,  señores,  el  progreso  ha 
resultado  ser  anterior  a la  formación  de  las  grandes 
unidades  nacionales?  Para  que  los  Estados  Unidos  que 
forman  la  Federación  Norteamericana  o la  República 
Argentina;  para  que  Italia  y Alemania  se  vieran  cru- 
zadas por  líneas  ferroviarias  y sintieran  sembrado  su 
territorio  de  postes  telegráficos  y telefónicos,  fue  pre- 
ciso antes  que  se  cobijaran  con  una  sola  bandera. 

Y como  escasean  los  argumentos  en  favor  del  se- 
paratismo, proclaman  quienes  lo  sustentan  que  noso- 
tros, los  costarricenses,  somos  de  una  raza  superior  a 
la  raza  de  los  otros  pueblos  de  Centroamérica. 

¡ Ah,  señores ! ¿ Es  que  no  llevamos  en  nuestras  ve- 
nas la  sangre  heroica  de  los  Chontales,  de  los  Juaocs, 
de  los  Chorotegas,  de  los  Cachiqueles,  de  los  Mayas,  de 
los  Térrábas,  de  los  Talamancas  y de  los  Guatusos? 
¿Es  que  pretendemos  quitar  lustre  y valor  a la  altivez 
casi  divina  de  un  Cuauthemoc,  a la  rectitud  sin  doble- 
ces de  un  Benito  Juárez?  ¿Habrán  olvidado  estos  hom- 
bres que  el  rayo  de  sol  que  iba  a reflejarse  en  la  espa- 
da de  los  conquistadores,  hirió  antes  en  el  aire  las  fle- 
chas de  los  indios,  para  iluminar  con  su  gran  destello  la 
era  fecunda  de  una  nueva  civilización? 

No,  señores.  La  raza  indo-ibérica  no  debe  tener  a 
desdoro  sino  a gloria  su  ascendencia.  Dos  tradiciones 
se  fundieron  en  este  Continente,  desde  la  frontera  de 
México  hasta  la  Tierra  del  Fuego:  la  tradición  de  los 
Incas  y de  los  Aztecas,  de  los  Nachicocomes  y de  los 
Caupolicanes,  con  la  del  Cid  Campeador,  don  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar,  y el  meritísimo  caballero  de  los  altos 
ideales. 


Creo  de  vital  importancia  repetir  que  la  tragedia 
de  nuestra  hermana  del  Norte  no  existiría,  habiéndose 
formado  a tiempo  la  Federación  Centroamericana,  por- 
que no  habrían  podido  disponer  de  esa  sección  del  Istmo 
los  traidores  que  de  ella  han  dispuesto.  Y creo  también 
que  es  de  mayor  importancia  afirmar  que  Nicaragua 
se  salvará,  llevando  a efecto  la  Unión  de  Guatemala, 
El  Salvador,  Honduras  y Costa  Rica,  porque  el  alma 
nicaragüense  vibra  de  patriotismo,  y buscará  un  refu- 
gio en  el  seno  de  sus  cuatro  hermanas. 
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Para  no  fastidiar  a esta  selecta  concurrencia,  daré 
tan  solo  algunos  datos  referentes  a Honduras  y El  Sal- 
vador, cuya  'producción  es  inferior  a la  de  Guatemala : 

Honduras  tiene  560  kilómetros  de  ferrocarril;  la 
carretera  del  Sur,  de  Tegucigalpa  al  Golfo  de  Fonseca, 
de  130  kilómetros,  es  la  única  en  su  género  en  la  Amé- 
rica Central.  La  segunda  gran  carretera  es  la  de  Tegu- 
cigalpa a Comayagua,  con  100  kilómetros.  Cuenta  ade- 
más con  25  espléndidos  caminos  carreteros. 

Su  comercio  ékterior  fue  en  1919  de  14  millones  y f 
medio  de  dólares. 

El  Salvador  tiene  41  ciudades,  72  villas,  141  pue- 
blos y 1827  villas  y caseríos.  Sus  cuatro  líneas  de  ferro- 
carril cubren  450  kilómetros.  La  red  telegráfica  abarca 
5500  kilómetros  y la  red  telefónica  4850.  La  ciudad  de 
San  Salvador  está  comunicada  con  Tegucigalpa,  Hon- 
duras, por  teléfono.  Tiene  Universidad,  Escuela  de  Me- 
dicina, el  primer  hospital  centroamericano,  Institutos 
de  Segunda  Enseñanza,  Colegios  Normales,  Escuelas  de 
Comercio  y Hacienda,  Observatorio,  Escuela  Politéc- 
nica Militar,  suntuosos  teatros,  el  primer  Palacio  Na- 
cional, Palacio  del  Tesoro,  manicomios  y asilos  moder- 
nos. Hay  62.800  alumnos  matriculados  en  sus  974  cen- 
tros de  enseñanza. 

Produce  900.000  quintales  de  café  y 411.000  quin- 
tales de  azúcar.  El  total  de  sus  vías  de  comunicación 
llega  a 11.490  kilómetros. 

Importa  mercaderías  por  valor  de  10.5000.000  dó- 
lares y exporta  productos  por  valor  de  14.792.416  dóla- 
res. Su  capital  bancario  (tres  Bancos)  es  de 
$ 29.113.906-67  oro  americano. 

He  aquí,  señores,  el  por  qué  debemos  a todo  tran- 
ce procurar  el  triunfo  de  la  Unión  Centroamericana, 
pensando  en  el  futuro  de  estos  débiles  países,  pensando 
en  el  porvenir  de  nuestros  hijos,  pensando  en  la  respon- 
sabilidad grande  que  llevaríamos  sobre  nuestros  hom- 
bros, si  dejáramos  a las  generaciones  venideras  envuel- 
tas en  todos  los  peligros  que  actualmente,  como  negros 
fantasmas,  cruzan  por  el  horizonte  de  nuestros  destinos. 

Cuando  Máximo  Jerez  preguntó  la  hora  a las  na- 
ciones de  Centroamérica,  éstas  le  respondieron  con  an- 
gustiosa voz:  “Media  noche'’.  Y era  tan  grande  la 
obscuridad  de  entonces,  que  la  espada  de  los  caudillos  y 
de  los  proceres  pudo  apenas  abrir  el  trecho,  sin  que 


destello  alguno  iluminara  el  paso  de  los  batalladores. 
Hojf  por  el  contrario  es  medio  día,  y debemos  aprove- 
char la  luz  del  sol  para  que  la  noche  no  nos  sorprenda 
en  el  camino.  Las  nuevas  tinieblas  serían  acaso  las  de  la 
eternidad.  Ya  no  se  necesita  la  espada  de  los  héroes 
que  lucharon  y dieron  su  sangre  por  el  alto  ideal.  Abier- 
to está  el  sendero.  Tomemos  por  la  punta  esas  espadas 
y,  llevándolas  en  alto,  mostremos  a todos  nuestros  her- 
manos la  empuñadura  de  plata  o de  marfil,  con  el  sím- 
bolo de  la  Santa  Cruz  que  lleva  en  sí,  porque  esa  Cruz 
en  la  cual  murió  Jesucristo  el  Redentor,  es  el  símbolo 
de  la  paz,  del  acercamiento,  del  amor  y de  la  fraernidad. 

Vicente  Sáenz 

(Fragmento  del  discurso  pronunciado  en  Alajuela 
el.  15  de  mayo  de  1921). 


Soy  unionista  porque  soy  costarricense.  Esto,  que  a 
simple  vista  pareciera  una  paradoja  es,  sin  embargo, 
una  razón  filosófica  muy  al  alcance  de  cualquier  mortal. 

Porque  soy  costarricense,  dije,  pero  costarricen- 
se no  en  el  moderno  sentido  que  se  pretende  dar 
ageste  sustantivo.  Costarricense,  ni  patriotero,  ni  iluso, 
torpemente  iluso,  desgraciadamente  iluso  como  algunos 
pocos,  sino  sencillamente  devoto  de  la  libertad,  de  la 
prosperidad  y del  respeto  para  Costa  Rica,  y íjuien  dice 
Costa  Rica,  bien  puede  decir  para  la  América  Central. 
La  Unión  parece  encaminarse  a esta  bella  y noble,  fina- 
lidad puramente  espiritual,  y ahí  tienen  Üds.  por  qué 
merece  toda  la  amplitud  de  mi  modesta  simpatía. 

Contra  lo  que  vulgarmente  se  piensa,  la  Unión  es 
sencillamente  un  problema  filosófico,  y a él  debe  conver- 
ger la  apreciable  fuerza  intelectual  que  palpita  en  nues- 
tro pequeño  continente. 

' Raúl  S alazar  A . 

> -.-s: 

Soy  unionista  por  herencia,  porque  mis  padres  lo 
eran,  y fui  educado  por  Jerez. 

Después  de  las  acontecimientos  de  Coto  y de  la^ 
solidaridad  de  Centro  América  con  Costa  Rica,  no  creo 
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que  haya  un  solo  costarricense  que  tenga  un  poco  de 
sentido  común,  que  rechace  la  Unión  centroamericana. 

La  división  es  la  causa  de  nuestras  desgracias  y 
de  la  humillación  de  Costa  Rica  en  Coto.  Otra  cosa  hu- 
biera sido  si  a las  orillas  de  ese  río  hubiera  estado  todo 
Centro  América  para  cobrar  el  agravio  a Panamá. 
Siento  sobremanera  la  intervención  americana.  Si  el 
conflicto  se  prolonga  y los  centroamericanos  se  ponen 
al  lado  nuestro  como  lo  hubieran  hecho  indudablemen- 
te, la  Unión  hubiera  sido  decretada  en  Chiriquí  o más 
allá. 

Aníbal  Santos 


Es  muy  grato  para  mí  declarar  que  pienso  en  la 
utilidad  y necesidad  de  la  Unión  centroamericana,  por 
las  razones  siguientes : 

Porque  es  un  deber  natural  en  el  hombre  estimular 
el  vínculo  espiritual  entre  los  pueblos,  no  sólo  como  en 
el  caso  de  las  repúblicas  centroamericanas,  organiza- 
das de  suyo  para  una  vida  común,  sino  también  entre  i 
pueblos  lejanos,  aun  sin  las  mismas  condiciones  físicas 
y sin  la  misma  tradición  histórica.  Porque  si  por  na- 
turaleza es  sociable  el  hombre  y en  el  espíritu  de  los 
pueblos  está  latente  el  anhelo  de  solidaridad;  y si  a 
las  cosas  humanas  se  las  ama  conociéndolas  como  a 
las  cosas  divinas  se  las  conoce  amándolas,  debemos 
procurar  que  se  conozcan  más  los  hombres  de  estas  na- 
ciones que  por  su  topografía,  por  su  historia,  por  su 
religión,  por  su  idioma,  por  sus  costumbres,  por  sus 
tendencias,  por  su  raza,  en  fin,  están  llamadas  a hacer 
juntas  la  jornada  de  la  civilización . 

Porque  Centro  América  unida  tendría  una  área 
de  más  de  450  kilómetros  cuadrados  y una  población 
de  más  de  cinco  millones  de  habitantes,  siendo  así  tan 
extensa  como  Italia  y con  un  número  de  habitantes  co- 
mo Chile  o Grecia,  lo  cual  nos  daría  mejor  personería 
ante  el  mundo,  ya  para  la  representación  internacio- 
nal, ya  para  el  desarrollo  económico. 

Natural  que  no  se  irá  a buscar  con  la  unidad  de 
estas  secciones  la  actitud  acometedora  respecto  de  otros 
otros  países;  pero  con  la  fusión  de  las  fuerzas  se  ha- 
brá mejorado  el  crédito,  se  ensanchará  el  poder  eco- 

i — , ■ ■ , — . • I 


— 66  — 


IT 


1 


nómico,  será  más  sólida  la  energía  política  y adminis- 
trativa, y en  fin,  tendremos  más  oportunidad  de 
inmigración,  de  empresas,  y desde  luego,  más  ferroca- 
rriles, más  cultura,  más  vida. 

Además  del  interés  fundamental  de  la  seria  re- 
presentación ante  el  mundo,  no  es  despreciable  el  mi- 
raje que  ofrece  al  conjunto  de  estos  países  de  tan 
variados  climas,  de  tan  extraordinaria  naturaleza,  que 
haría  un  maravilloso  centro  de  la  América  donde  se 
hubieran  congregado  las  características  más  opuestas, 
pudiendo  admirarse  igualmente  la  armoniosa  topogra- 
fía griega  y la  desmesurada  de  la  India. 

Porque  más  de  tres  cuartos  de  siglo  de  vida  sepa- 
rada, llena  de  inquietudes  y de  pruebas  infructuosas, 
han  de  darnos  el  anhelo  de  buscar  una  nueva  grande 
forma  de  gobierno,  conjunto  que  armonice  y consolide 
la  actuación  de  las  cinco  repúblicas. 

Porque  el  único  obstáculo  que  se  presenta  es  el 
grito  lugareño  de  algunos  alegando  que  carecemos  de 
vías  de  comunicación  ferroviarias  y telegráficas,  prin- 
cipio indispensable  para  la  unidad ; pero  no  han  adver- 
tido que  “el  progreso  no  es  anterior  sino  posterior  a 
la  formación  de  las  grandes  unidades  nacionales”. 

Porque  existe  unidad  en  las  leyes  codificadas  de  las 
distintas  secciones;  porque  la  diferencia  monetaria  es 
cuestión  que  se  salvaría  con  un  poco  de  buena  fe; 
porque  la  cuestión  del  asiento  de  la  capital  no  se  pres- 
taría a rivalidades  si  se  tomara  en  cuenta  para  ello  la 
situación  geográfica  conveniente  para  la  más  fácil  co- 
municación, el  mejor  clima  y la  sección  mejor  culti- 
vada; porque  mayores  obstáculos  ofrecía  la  unidad 
italiana  y se  llevó  a cabo,  dando  al  mundo  un  hermoso 
ejemplo  de  libertad  y de  provecho. 

Y en  último  caso,  si  nada  ganáramos  con  la  unión, 
nada  perderíamos  tampoco  con  realizarla;  en  cambio 
no  realizándola,  habremos  fomentado  el  caudillaje  y nos 
habremos  distanciado  más  todavía  de  una  idea  que  tal 
vez  sea  el  orto  de  estas  repúblicas.  Bien  vale  la  pena 
de  correr  el  chance. 

Se  ayecina  el  Centenario  de  la  Independencia;  pa- 
ra entonces  habrá  sido  una  bella  realidad  el  lirismo 
idealista  de  tanto  tiempo.  Y los  cinco  pueblos,  guiados 
o inspirados  por  los  manes  de  sus  más  genuinos  re- 
presentantes, Mora,  Jerez,  Morazán,  y Gerardo  y Rufi- 
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no  Barrios, — habrán  podido  cantar  el  glorioso  himno 
que  cantaron  los  hombres  unidos  por  Garibaldi  y Ca- 
vour! 

Y que  los  gobernantes  a quienes  toque  llevar  a 
cabo  y formular  este  grandioso  plan  de  federación  cen- 
troamericana, sean  honrados  por  Clío  con  su  mejor 
laurel ! 

Rogelio  Sotela 


Tengo  el  gusto  de  contestar  a las  preguntas  que 
se  sirve  Ud.  hacerme  en  la  edición  de  ayer  de  su  esti- 
mable diario,  no  sin  advertirle  que  lo  hago  tan  sólo 
para  corresponder  cortesmente  a la  atención  que  me 
dispensa  al  formularlas,  y porque  considero  deber  de 
conciencia  de  todo  ciudadano  el  expresar  lealmente  su 
sentir  acerca  del  grave  problema  político  que  contem- 
plamos y de  ningún  modo  porque  crea  que  mi  opinión 
tenga  autoridad  alguna,  pues  mi  alejamiento  de  los  ne- 
gocios y lo  insuficiente  de  mis  capacidades,  restan  en  v 
absoluto  valer  a mig^palabras. 

Me  pregunta  Ud.  en  primer  término  si  soy  parti- 
dario de  la  Unión  centroamericana? 

Sí  señor*  lo  soy  y lo  he  sido  siempre  con  entusias- 
mo fervoroso  pero  hecha  por  los  pueblos  y para  benefi- 
cio exclusivo  de  ellos;  por  eso  no  he  aprobado  los  me- 
dios que  en  otras  ocasiones  se  han  puesto  en  práctica 
para  llevar  a cabo  ese  ideal,  esto  es,  imponiéndolo  por 
la  violencia  sin  consultar  el  querer  de  los  pueblos  o por 
combinaciones  aisladas  en  que  no  tomaban  parte  sino 
determinadas  personalidades  políticas,  de  las  cuales  la 
masa  general  del  pueblo  centroamericano  juzgó, — con 
razón  o sin  ella,  que  eso  no  es  hora  de  discutirlo, — que 
más  bien  obedecían  a miras  particulares  que  al  an- 
helo patriótico  de  procúrar  el  engrandecimiento  de 
Centro  América. 

Cuáles  son  los  beneficios  que  a Costa  Rica  reporta- 
ría la  Unión? 

En  primer  lugar  y aunque  parezca  una  cosa  de 
poca  monta, — una  economía  en  los  gastos  administrati- 
vos correspondientes  a Representación  ante  los  demás 
países  lo  mismo  que  al  sostenimiento  de  fuerza  armada 
y algunos  otros  de  menor  importancia,  pues  ya  no 
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Etos  correspondería  sino  uná  pequeña  parte  de  esos  gas- 
tos. Aparté  de  esto,  la  Unión  tal  como  hoy  se  propone 
con  aplauso  de  gran  número  de  centroamericanos,  cu- 
yas voces  de  entusiasmo  estamos  escuchando  en  ese 
sentido,  hará  de  las  secciones  disgregadas  hoy  de  la 
patria  centroamericana,  un  conglomerado  nacional, 
compacto  y fuerte;  y por  el  mismo  hecho  desaparecerá 
el  temor  que  nos  abate  de  extrañas  intromisiones  en  el 
gobierno  de  estos  pueblos.  Conquistando  un  puesto  en 
el  concierto  de  las  naciones  importantes  de  este  Conti- 
nente, habremos  asegurado  la  autonomía  en  el  amplio 
hogar  de  la  familia  centroamericana. 

Pregunta  Ud.  por  último  si  en  las  actuales  cir- 
cunstancias es  oportuna  la  Unión. 

La  oportunidad  en  mi  concepto  depende  del  querer 
de  los  pueblos.  Creo  que  éstos,  penetrados  de  lo  que 
dejo  dicho  antes,  están  ya  preparados  para  ella;  y eso 
nos  lo  da  a comprender  el  entusiasmo  que  la  idea  de  la 
Unión  ha  despertadó  en  las  demás  secciones  del  Istmo, 
especialmente  en  El  Salvador,  Guatemala  y Honduras, 
de  donde  nos  llega  a cada  momento  el  reclamo  de  aque- 
llos pueblos  porque  la  unión  se  realice  sin  demora. 
Porque  ya  no  son  determinados  gobernantes  los  que  la 
proponen,  como  en  épocas  pasadas  sucedía,  sino  la  ma- 
sa popular,  a cuya  fervorosa  instancia  han  prestado 
su  asentimiento  los  actuales  gobernantes,  y con  ellos  los 
principales  estadistas.  Esto,  sin  contar  con  otros  pro- 
blemas muy  complejos  de  nuestra  vida  internacional, 
me  mueven  a creer  que  la  Unión  es  no  sólo  oportuna, 
sino  necesaria  en  estos  momentos,  y a todas  luces  con- 
veniente para  la  seguridad,  engrandecimiento  y autono- 
mía de  los  pueblos  centroamericanos. 

Tal  es  en  concreto  mi  respuesta  leal  a las  pregun- 
tas que  Ud.  se  ha  servido  hacerme;  es  ella  hija  de  una 
profunda  convicción  que  arranca  de  la  observación  de 
hechos  patentes  al  alcance  de  todos;  pero  como  he  di- 
eho,  es  a los  pueblos  a quienes  corresponde  la  última 
palabra  en  el  asunto,  y a los  hombres  que  empuñan  las 
riendas  del  Gobierno,  y a los  que  intervienen  en  ia  cosa 
pública,  toca  encarrilar  la  opinión  en  el  sentido  más 
patriótico  y conveniente. 

Bernardo  Soto 

(De  una  carta  dirigida  al  señor  Director  de  "La  Prensa”) 
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Soy  unionista,  pero  sin  más  razones  supremas  que 
las  del  Ideal  que  encierra.  Pasa  en  mí  lo  que  en  un 
enamorado  a quien  sus  amistades  cariñosamente  riñen 
negando  las  cualidades  y virtudes  que  exornan  a su 
amada  y le  preguntan  qué  es  lo~  que  le  gusta  de  ella  y, 
él,  confundido  por  sus  mismos  afectos,  sólo  sabe  decir, 
con  gallardía  y orgullo:  “no  lo  sé,  pero  la  amo”. 

Quizá  ese  amor  hacia  el  unionismo,  y sin  quizás, 
nazca  en  mí  de  ese  eterno  y constante  cantar  que  desde 
niño  arrulló  mi  cuna, — la  dulce  cuna  hecha  por  los 
brazos  de  mis  padres,— y que  hoy  también  arrulla  mis 
afanes  en  sus  más  elevadas  expresiones : “La  unión  ha- 
ce la  fuerza”. 

Sin  duda  es  por  ello  por  lo  que,  al  buscar  y querer 
la  Unión  nunca  me  ha  detenido  el  cálculo  frío;  jamás 
he  pensado  si  los  hermanos  del  Norte,  son  indios  como 
nos  dicen  y en  cambio  si  nosotros  somos  descendientes 
de  Vásquez  de  Coronado;  tampoco  he  tenido  el  afán 
de  averiguar  si  somos  más  sabios,  más  dignos  y si 
estamos  mejor  preparados  que  ellos,  y,  en  fin,  jamás 
he  reflexionado  si  con  la  Unión  ganamos  o perdemos. 
Siento  solamente  y con  ello  me  basta,  que,  al  hacer 
nosotros  la  Unión,  el  conjunto  gana  y gana  también  la 
humanidad,  en  el  paso  que  hacia  adelante  habremos 
dado  en  bien  de  la  fraternidad. 

“La  unión  hace  la  fuerza”.  Y no  es  de  otro  modo: 
La  repetición  constante  de  la  historia  en  general  y de 
ella  en  particular  para  Centro  América,  así  nos  lo  ha 
enseñado.  Por  ella  existen  las  familias;  conviven  las 
sociedades;  se  mantienen  las  naciones,  y se  perpetúa 
la  especie,  cada  día  mejor  constituida,  más  civilizada, 
más  compacta  en  sus  más  delicados  sentimientos  y 
aspiraciones,  en  marcha  siempre  hacia  un  ideal  cada 
vez  más  elevado,  bello  y santo,  y que  en  lo  íntimo  de 
cada  quien,  se  venera  con  beatitud  religiosa : la  confra- 
ternidad universal. 

Y si  la  humanidad  entera  aspira  con  ardor  a esa 
fraternidad  sagrada,  por  qué  no  contribuir  nosotros, 
estrechando  los  primeros  los  lazos  de  esa  unión,  ha- 
ciendo la  de  Centro  América? 

Paulino  Soto  Ch. 
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Es  mucho  lo  que  podría  decirse  respecto  a la  con- 
veniencia de  la  Unión  centroamericana,  pero  por  ahora 
seré  breve  en  mi  exposición,  poniéndome  desde  tres 
puntos  de  vista  principales:  el  económico,  el  político 
y el  internacional. 

Soy  partidario  de  la  Unión  de  Centro  América 
convencido  de  que  dicha  unión  aportará  grandes  ven- 
tajas a cada  uno  de  los  cinco  Estados  centroamericanos. 
Creo  que  el  éxito  de  este  ideal  sólo  depende  de  la  forma 
de  gpbierno  que  se  adopte  para  la  Fedración  y en  ese 
sentido  tengo  completa  confianza  en  nuestros  estadis- 
tas centroamericanos,  que  sabrán  organizar  una  Fede- 
ración que  no  sea  semillero  de  rivalidades  entre  los 
pueblos  hermanos. 

Entre  las  ventajas  que  son  de  esperar,  de  una 
unión  bien  cimentada,  se  encuentra  la  economía,  pues 
no  dudo  que  disminuirán  grandemente  los  gastos  que 
ahora  pesan  sobre  cada  gobierno,  por  ejemplo,  en  la 
representación  diplomática,  de  cinco  quedaría  reducido 
a uno;  lo  mismo  en  lo  militar. 

En  lo  político,  con  el  control  federal  se  mitigarían 
en  gran  parte,  si  no  del  todo,  la  ambición  de  los  polí- 
ticos que  sólo  persiguen  el  lucro  a expensas  del  sacrifi- 
cio nacional ; en  fin,  habría  una  garantía,  de  todos  para 
todos,  para  mantener  un  buen  gobierno  de  orden  y 
economía. 

En  lo  internacional  no  dudo  que  será  de  gran  tras- 
cendencia la  Unión  de  Centro  América,  básteme  decir 
por  ahora  que  las  principales  naciones  del  mundo  se 
han  ocupado  últimamente  por  conocer  la  solución  de 
este  problema;  así  lo  podemos  ver  en  la  prensa  de 
España,  México,  Francia,  Cuba  y Sud  América,  lo  mis- 
mo en  la  de  Norte  América,  que  hace  insinuaciones  * 
su  gobierno  para  que  declare  francamente  su  política 
en  este  sentido. 

Si  en  otras  ocasiones  ha  fracasado  la  Federación 
Centroamericana,  es  porque  la  ha  pretendido  la  ambi- 
ción personal  de  algún  caudillo  político,  pero  hoy  las 
circunstancias  han  cambiado  y es  el  alma  popular  la 
que  la  anhela;  por  eso  creo  que  llegará  a realizarse. 

De  muchos  otros  puntos  de  vista  puede  tomarse 
cuenta  exacta  de  las  ventajas  que  obtendríamos  de  la 
Unión,  pero  creo  que  estos  tres  a que  me  refiero  son  el 
fundamento  de  todos. 


J.  Francisco  Trejos  Q. 
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Cuando  comenzó  a debatirse  el  ideal  unionista  yo 
era  adverso  a él,  por  razones  que  no  es  del  caso  traer 
a colación. 

La  solidaridad  que  las  repúblicas  hermanas  han 
exteriorizado  con  ocasión  de  la  emergencia  tico-paname- 
ña, me  ha  hecho  cambiar  de  criterio,  y ansio  que  muy 
pronto  a los  centroamericanos  nos  cobije  un  mismo  pa- 
bellón. 

Salomón  Valenciano 


Como  unionista  de  firmes  e invariables  conviccio- 
nes, estimo  que  la  unión  política  de  los  cinco  países  de 
la  América  Central  es  no  solamente  una  de  las  más 
imperiosas  necesidades  del  tiempo  en  que  vivimos,  sino 
también  el  deber  más  alto  que  la  solidaridad  con  el 
futuro  impone  a la  conciencia  patriótica  de  nuestros 
pueblos. 

, Creo  que  para  juzgar  tan  importante  cuestión  es 
indispensable,  antes  que  nada,  contemplar  con  entereza 
las  realidades  de  la  vida  centroamericana  en  toda  su 
plenitud,  observando  atentamente  las  proyecciones  que 
esas  realidades  lanzan  sobre  el  difuso  panorama  de 
nuestro  porvenir.  Sólo  querer  ver  para  atrás,  como  lo 
hacen,  los  enemigos  de  la  Unión,  y fulminarla  en  nom- 
bre del  ^pasado,  es  cerrar  los  ojos  del  espíritu  a las  evi- 
dencias de  la  época  y olvidarse  de  que  en  donde  está 
el  verdadero  punto  de  mira  de  todas  las  grandes  evo- 
luciones sociales,  es  adelante. 

Si  se  considera  entonces  el  ideal  unionista  como 
una  evolución  trascendental  necesaria  a la  conserva- 
ción, desarrollo  y bienestar  de  Centro  América,  se  ad- 
vierte a la  postre  qué  ninguna  hipótesis  referida  las 
posibilidades  de  nuestro  nacionalismo  juega  tan  eficaz- 
mente como  esa,  dentro  de  las  condiciones  actuales  o 
más  probables  del  mundo  internacional ; bien  sea  el 
derecho,  bien  la  fuerza,  el  ' reactivo  que  apliquemos  al 
análisis  del  caso  "de  que  se  trata. 

Es  indiscutible,  además,  que  la  soberanía  y auto- 
nomía efectivas  de  las  repúblicas  centroamericanas  hoy 
disgregadas,  mejorarán  en  valor  desde  el  instante  mis- 
mo en  que  la  unidad  ístmica  sea  un  hecho  cumplido; 
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y en  la  vida  lo  normal  en  hombres  y pueblos  debe  ser 
querer  valer  más,  que  menos,  y no  sólo  quererlo,  sino 
lograrlo;  toda  la ‘lucha  de  la  humanidad  se  reduce  a 
esto.  Por  .ello  la  fórmula  del  unionismo  es  una  fórmula 
de  progreso  y merece,  como  ninguna  otsa,  los  honores 
de  la  experiencia. 

Al  alcanzar  una  personería  internacional  mayor 
y,  por  efecto  de  ésta,  una  responsabilidad  más  grande 
en  el  mundo,  Centro  América  unida  estará  en  aptitud 
y,  más  aún,  en  necesidad  inmediata  de  reorganizar 
todas  sus  fuerzas  pvas,  así  espirituales  como  materia- 
les, para  mantener  su  existencia  política  a tono  con 
las  realidades  de  la  existencia  propia  y de  la  de  los  de- 
más. Esta  magna  obra  de  política  práctica,  que  ha  de 
ser  erigida  precisamente  sobre  los  errores  de  casi  un 
siglo  de  separatismo  infecundo,  ¿no  es  acaso  más  dig- 
na de  lasvaspiraciones  del  alma  nacional  que  la  perspec- 
tiva oscura  del  aislamiento  en  que,  con  pequeños  parén- 
esis, han  vivido  los  cinco  Estados  hasta  hoy? 

En  cuanto  a la  inutilidad  de  nuestros  esfuerzos 
frente  a un  destino  manifiesto  y fatal  para  estos  pue- 
blos, creo  como  Le  Bon  que  hay  que  saber  utilizar  la 
fatalidad,  como  el  marino  utiliza  el  viento,  sea  cual  fue- 
re la  dirección  que  lleve. 

Guillermo  Vargas 


Tengo  el  honor  de  manifestarles  mi  simpatía  por- 
que algún  día  se  vea  realizado,  aunque  en  mínima  frac- 
ción, parte  del  grandioso  ideal  que  sustentó  el  Liber- 
tador Simón  Bolívar  de  unir  el  Continente  “desde 
México  hasta  la  Tierra  del  Fuego” ; y ya  que  no  se  ha 
pensado  en  gestionar  con  México  sobre  el  particular, 
creo  que  debe  comenzarse  por  algo,  sin  perjuicio  de 
' ampliar  más  tarde  cuanto  trabajo  tienda  a un  mayor 
acercamiento  del  mayor  número  de  nacionalidades  del 
Continente. 

José  Vargas  M. 

— 
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Ahora  que  se  intenta  reconstruir  Ja  Patria  Grande, 
siento  que  un  rayo  de  fe  ilumina  la  niebla  imprecisa  de 
este  bello  ideal  con  el  que  ya  van  muriendo  dos  gene- 
raciones, y por  el  que  ya  han  perecido  algunos  márti- 
res ilustres.  . 

España,  Italia  y Alemania  han  realizado  su  unidad 
nacional,  no  obstante  las  profundas  divisiones  de  las 
luchas  medioevales  entre  minúsculos  principados  y se- 
ñoríos: la  fuerza  realizó  tales  unidades.  Para  la  de 
Centro  América  sólo  se  impone  tarea  de  ilustrar  y de 
convencer  a los  pueblos  ístmicos,  y causa  como  ésta,  que 
es  nacional,  no  necesita  de  vasta  ilustración  y convence 
por  sí  misma. 

Joaquín  Vargas  Coto 

(De  una  correspondencia  publicada  en  “La  Nación”,  Santiago  de 
Chile,  23  de  marzo  de  1921). 


Durante  casi  medio  siglo  he  tenido  oportunidad  de 
contemplar  muy  de  cerca  la  vida  política  de  estas  pe- 
queñas repúblicas;  y por  el  descontento  regional  que, 
debido  a causas  diversas,  mantuvo  siempre  en  agita- 
ción unas  veces,  o bajo  recio  despotismo  otras,  a las 
secciones  situadas  allende  el  Sapoá,  fui  opuesto  a la 
idea  de  que  Costa  Rica  aceptara  ninguna  de  las  tenta- 
tivas de  unión  que  se  hicieron  en  varias  ocasiones,  por- 
que eso  sería  hacerla  entrar  en  el  torbellino  político 
que,  con  muy  escasas  -treguas,  sacudía  a aquellos  pue- 
blos hermanos. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  sustancialmente. 
Aquellos  pueblos  han  entrado  en  una  era  de  orden  y 
de  paz,  conscientes  de  su  propio  valer,  y de  la  misión 
que  les  corresponde  desempeñar  en  el  concierto  social 
humano,  y sus  hombres  prominentes  no  son  ya  los  cau- 
dillejos  dispuestos  a asaltar  a mano  armada  el  Poder, 
para  satisfacer  personales  ambiciones,  como  lo  fueron 
casi  todos  los  que  vimos  surgir  durante  el  medio  siglo 
a que  me  he  referido.  El  caudillaje  profesional  ha  des-  * 
aparecido,  y la  era  constitucional  y de  derecho  se  ha 
iniciado,  con  promesas  de  ser  la  que  en  adelante  perdu- 
re como  régimen  normal  en  estos  países. 

En  tal  virtud,  juzgo  que  ha  desaparecido  ya  el 
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motivo  para  que  Costa  Rica  se  retraiga  de  entrar  en 
la  Unión,  tanto  más  cuanto  que  ésta  será  para  ella  escu- 
do fuerte,  tan  necesario  hoy  contra  las  arteras  acome- 
tidas del  mercantilismo  imperante  en  el  mundo.  Con- 
sidero, pues,  conveniente  para  Costa  Rica  la  Unión,  y 
necesaria  además,  como  impuesta  por  la  condición  de 
los  actuales  tiempos. 

Rafael  Villegas  M. 


*Creo  que  la  Unión  del  Istmo  debe  hacerse;  no  im- 
portan los  vicios  de  las  cinco  repúblicas.  Con  vivir 
separadas  no  van  a ser  menos  viciosas  y,  en  cambio, 
sus  horizontes  quintuplicarán  las  posibiladedes  de  avan- 
ce y de  éxito. 

Moisés  Vineenzi 


(Entrevista  celebrada  con  el  Licenciado  don  Arturo  Volio  Jiménez, 
Presidente  del  Congreso  Constitucional). 

Estaba  el  señor  Volio  en  su  despacho  de  la  ciudad 
de  Cartago  cuando  le  sorprendimos.  Siempre  agita- 
do como  a la  espera  de  un  suceso  extraño,  amabilísimo  y 
discreto,  nos  recibió  con  su  habitual  frotamiento  de  ‘ 
manos.  Este  es  el  signo  de  los  hombres  dispuestos  a 
la  labor  continua. 

— Queremos — le  decimos  un  tanto  confusos — que 
Ud.  nos  dé  su  opinión  con  respecto  a la  tan  traída  y lle- 
vada cuestión  centroamericana.  No  podemos  prescin- 
dir de  su  juicio. 

— No  quisiera  adelantar  opiniones  y esto  me  obli- 
ga a ser  conciso.  Soy  unionista  entusiasta,  con  la  única 
reserva  de  que  sólo  conceptúo  conveniente  la  forma  fe- 
derativa. Me  permito  opinar  como  el  Licenciado  Gon- 
zález Víquez  por  el  establecimiento  de  una  Dieta  o 
Consejo  de  los  Cinco.  Para  mí,  la  frialdad  que  se  nota, 
proviene,  como  ya  se  ha  hecho  observar  en  el  Diario,  de 
un  desconocimiento  de  las  propias  necesidades.  Creo 
que  serán  incalculables  los  beneficios  que  de  la  Unión  se 


deriven,  especialmente  para  Costa  Rica,  a pesar  de 
que  esta  consideración  no  debe  pesar  en  el  juicio  sereno 
y altruista.  Estamos  en  el  deber  sagrado  de  contribuir 
a la  construcción  de  esta  Personalidad. 

— Gracias,  don  Arturo.  Es  todo  cuanto  queríamos. 

Y con  la  misma  graciosa  desen  voltura  nos  despidió, 
después  de  mirar  el  reloj.  . 

x (De  el  Diario  de  Costa  Sica) 


TELEGRAMA 

A los  Presbíteros  Rafael  Camacho,  Manuel  Z avaleta 
y Carlos  M eneses,  Diputados  al  Congreso  Constitucional. 

Admirador  de  los  altos  y generosos  ideales  patrió- 
ticos de  ustedes  y su  clara  visión  de  lo  que  conviene  a 
nuestra  querida  Costa  Rica,  como  a los  intereses  gene- 
rales de  la  Iglesia  en  Centro  América,  hago  llamamiento 
a ustedes,  para  que  apoyen  enérgicamente  el  Pacto  de 
Unión  Centroamericana,  y lo  hagan  triunfar  en  el  Con- 
greso. 

Espero  su  contestación. 

Claudio  Ma.  Y olio 

¡v  • . ....  i»-, 
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Señodes  Director  del 

Diario  del  Comercio 

Presente 

Pide  Ud.  mi  opinión  respecto  de  la  Unión  de  Cen- 
tro América  y con  gusto  correspondo  a su  deseo. 

La  Unión  de  Centro  América  es  una  necesidad 
vital  para  las  cinco  secciones  que  pueblan  el  Istmo  y 
que  viven  con  sujeción  a las  leyes  generales  que  gravi- 
tan sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  a las  leyes  de 
la  propia  conservación  y del  progreso. 

Las  cinco  Repúblicas  representan  hoy  a la  (Jue  co- 
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mo  colonia  Española  las  integró  durante  los  siglos  reco- 
rridos desde  el  descubrimiento  de  este  pedazo  de  conti- 
nente hasta  la  fecha  de  su  emancipación.  Unidas  decla- 
raron su  Independencia  y convinieron  entonces  en  con- 
tinuar así,  para  resguardarse  contra  toda  intentona  de 
la  Metrópoli  por  reconquistarlas  y para  conservar  la 
integridad  del  Istmo,  quebrantada  con  la  anexión  de 
Chiapas  al  Imperio  Mexicano. 

Desgraciadamente,  al  constituir  el  Gobierno  Fede- 
ral el  espíritu  localista  absorbió  de  hecho  en  cada  Es- 
tado, mayor  cantidad  de  Poder  para  disolver  la  Unión 
que  el  delegado  al  Poder  Federal  para  conservarla,  y 
los  impulsos  de  independencia  en  cada  Estado,  libres  ya 
de  temores  externos,  y el  deseo  de  escapar  de  la  pre- 
ponderancia de  Guatemala,  iniciaron  la  desmembración 
de  aquella  entidad  política  basada  entonces  en  una  ne- 
cesidad de  momento,  más  que  en  la  convicción  del  bien 
que  originaba. 

Aquel  espíritu  de  Independencia  de  los  unos  res- 
pecto de  los  otros  fue  el  más  apropiado,  de  otra  parte, 
para  fomentar  el  interés  político  lugareño  y las  ambi- 
ciones, pues  ofrecía  más  campo  a la  satisfacción  de  és- 
tas, la  existencia  de  cinco  nacionalidades  que  la  de  una 
sola.  En  cada  Estado  se  formó  un  Gobierno  y con  ellos 
el  caudillaje  o el  interés  de  círculo  imperó  en  breve  en 
la  mayor  parte  de  los  Gobiernos,  iniciándose  desde  en- 
tonces los  desórdenes  internos  y los  conflictos  y revuel- 
tas entre  ellos,  que  han  dado  por  fruto,  entre  otros,  el 
separatismo  del  cual  son  exponente  los  cinco  Gobiernos, 
por  la  misma  razón  de  su  existencia. 

Mal  que  bien  las  Repúblicas  de  Centro  América, 
no  obstante  lo  expuesto,  han  realizado  su  relativo  pro- 
greso en  el  tiempo  recorrido  hasta  hoy ; pero  ya  ese  pro- 
greso necesita  no  solamente  resguardarse  para  lo  futu- 
ro, sino  seguir  su  marcha  ascendente  en  otros  órdenes 
superiores  para  los  cuales  ya  no  se  bastan  solos  los  Es- 
tados y se  hace  preciso  el  concurso  de  un  mayor  es- 
fuerzo. Y como  ese  concurso  no  habrá  de  pedirse  a 
otros  pueblos  extraños  a nosotros  sino  a aquellos  con 
quienes  tenemos  un  interés  común  de  raza,  de  religión, 
de  historia,  de  territorio,  de  origen  y de  idioma,  precisa 
volver  la  ríiirada  hacia  el  Norte  de  nuestra  frontera  y 
abrir  los  brazos  para  recibir  en  ellos  a los  pueblos  her- 
manos que  nos  invitan  a realizar  en  su  compañía,  bajo 
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los  auspicios  de  la  paz  y la  inspiración  de  un  sentimien- 
to noble  y fraternal,  el  destino  que  el  porvenir  tenga 
rservado  a esta  tan  codiciada  porción  del  Continente, 
donde  nos  cupo  en  suerte  nacer  y donde  vivimos  hoy 
libres,  y viviremos  siempre  en  la  conciencia  de  quienes 
nos  sucedan,  por  la  obligación  en  que  estamos  de  legar- 
les Patria  libre  como  la  recibimos  de  nuestros  mayores. 

Por  esto  soy  unionista  y unionista  convencido. 

En  cuanto  a la  forma  para  realizar  la  unión,  yo 
creo  que  hay  una  solamente,  por  cuanto  es  la  que  acon- 
seja la  experiencia  y tiene,  de  otra  parte,  ejemplo  vivo 
de  acierto,  en  la  Nación  que  la  adoptó : es  la  de  la  Con- 
federación Suiza ; especialmente  en  cuanto  delega  el  Go- 
bierno Ejecutivo  a un  Consejp  Federal,  que  en  nuestro 
caso  debe  formarse  necesariamente  de  cinco  miembros 
elegidos  uno  j>or  cada  Estado.  Así  no  habrá  Presidentes 
cuya  existencia  determinaría  en  el  Poder  la  acción 
nociva  y disolvente  del  caudillaje  y con  él  la  corruptela 
de  las  instituciones.  Centro  América  desea  y necesita 
un  Gobierno  descentralizador,  sesudo  y tranquilo  y eso 
no  se  consigue  con  las  Presidencias,  ni  sería  posible  en- 
contrar un  soló  centroamericano  capaz  de  ejercer  acer- 
tadamente ese  Alto  cargo  que  exije,  a lo  menos,  un  co- 
nocimiento íntimo  de  las  tendencias,  actuales  intereses 
y necesidades  generales  de  cada  uno  de  los  Estados. 

Mi  convicción  actual  respecto  de  las  Presidencias 
es  tal,  que  aconsejaría,  una  vez  dentro  de  la  Confedera- 
ción, que  se  prescindiera  de  ellas  en  el  Gobierno  inte- 
rior de  Costa  Rica  y estableciéramos,  a semejanza  del 
Gobierno  Federal,  un  Consejo  Ejecutivo.  Centro  Amé- 
rica ha  sido  víctima  con  frecuencia  de  mandatarios  defi- 
cientes unas  veces,  otras  demasiado  impulsivos,  tiranos 
a veces  y cuando  los  ha  tenido  buenos  los  han  explota- 
do, con  perjuicio  del  Erario  Público,  los  paniaguados  y 
los  intrigantes.  Con  ninguna  de  estas  condiciones  se  ha- 
ce Gobierno  capaz  de  resolver  los  grandes  problemas 
que  hoy  agitan  a las  colectividades  mundiales  y de  rea- 
lizar obra  de  regeneración  y de  progreso  en  sociedades 
pequeñas  como  las  nuestras,  donde  por  la  falta  de  san-' 
ción,  a causa  de  sus  vinculaciones  sociales  y de  familia, 
los  defectos  como  ‘los  vicios  se  suman  y las  cualidades 
y las  virtudes  se  restan. 

Por  todo  esto  opino  por  la  Unión  de  Centro  Amé- 
rica bajo  el  Plan  Suizo  de  Confederación,  tal  cual  lo  ex- 
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puse  hace  tres  años  en  la  conferencia  que  sobre  este 
mismo  tema  dicté  en  esta  capital,  en  el  Teatro  Trébol, 
la  noche  del  4 de  octubre  de  1917. 

De  Ud.  atento  servidor, 

~ • - Rafael  Yglesias 

San  José,  diciembre  4 de  1920. 


Soy  unionista  convencido  porque  considero  que  es 
verdad  indiscutible,  que  “la  unión  constituye  la  fuerza” 
y la  historia  nos  ha  mostrado  palpablemente  la  certeza 
de  este  axioma.  Son  muchas  las  ventajas  que  deriva- 
rían estos  cinco  países,  en  lo  político,  en  lo  económico, 
y en  lo  social  con  la  unión,  desde  luego  que  formarían 
un  conglomerado  de  cinco  millones  de  habitantes.  Las 
causas  que  algunos  invocan  en  contra  de  este  bello 
ideal,  no  son  suficientemente  poderosas  para  obligarnos 
a desistir  de  llevarlo  a la  realidad,  como  lo  hicieron 
Italia  y Alemania ; y,  ya  hemos  visto  el  poderío  de  ésta 
última  en  la  guerra,  debido  a la  fuerte  cohesión  de  to- 
dos sus  Estados.  En  fin,  se  ha  escrito  tanto  acerca  de' 
esto,  por  tan  eminentes  personalidades,  que  se  siente 
uno  cohibido  de  emitir  su  opinión,  que  no  lleva  otro 
móvil  que  el  de  exponer  con  franqueza  las  ideas  que  uno 
sustenta  en  asunto  de  tanta  trascendencia  para  las  cin- 
co Repúblicas  Centroameriacnas. 

Ojalá  pudiera  efectuarse  algún  día  la  Unión  de 
todas  las  Naciones  de  la  América  Latina. 

Ciriaco  Zamora 


Siempre  he  sido  un  convencido  unionista  y desea- 
ría como  suprema  ambición  ver  realizado  ese  ideal,  lo 
más  proqto  posible:  será  indiscutiblemente  la  manera 
más  eficaz  para  conseguir  con  más  firmeza  la  estabili- 
dad de  nuestra  autonomía  y de  nuestra  soberanía. 
Repito  que  simpatizo  con  el  actual  moviimento  que 
pretende  la  Unión  Centroamericana  por  las  razones 
antes  aducidas,  y manifiesto  mi  adhesión  muy  sincera 
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a la  causa  que  en  no  lejanos  días  hemos  de  contemplar 
triunfante. 

E.  Zamora  U. 


Solamente  en  los  casos  de  que  la  Unión  Centro- 
americana se  realizara  por  la  fuerza  de  un  hombre  o 
de  un  gobierno  centroamericano,  o por  iniciativa  y ba- 
jo la  protección  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica u otra  potencia  amenazadora  (esto  no  ha  de 
suceder),  no  sería  yo  partidario  de  esa  idea.  Para  la 
organización  estoy  de  acuerdo  con  el  plan  adoptado  por 
el  Congreso  de  Plenipotenciarios  recientemente  reali- 
zado en  esta  capital. 

Razones: 

I.  — Conveniencia  de  un  mayor  poder  defensivo.' 

II. —- Necesidad  de  mayores  consideraciones  inter- 
nacionales, que  la  Unión  llenaría. 

III.  — Mejor  selección  de  Gobernantes,  que  el  ma- 
yor abundamiento  de  ciudadanos  aptos  facilitaría. 

IV.  — La  conservación  de  la  ESPECIE  (Raza)  que 
obliga  al  común  esfuerzo  defensivo  y evolutivo. 

V.  — Mientras  la  plétora  no  se  realice,  la  situación 
económica  de  un  país  está  en  razón  directa  del  número 
de  habitantes. 

Esas,  las  razones  que  me  inspira  la  reflexión; 
por  sobre  ellas  pongo  yo,  para  mí,  para  sustento  de 
mis  convicciones,  el  amor,  la  solidaridad  de  raza,  el 
cariño  familiar  que  pide  el  mismo  techo  y el  mismo  pan. 

Hernán  Zamora  Elizondo 


La  UNION  nos  dará  fuerza  y la  fuerza  es  vida. 
Y con  esa  sorprendente  vida  puesta  en  movimiento, 
podremos  entrar  jubilosos  en  el  rol  de  las  naciones  des- 
tinadas por  las  glorias  de  sus  hijos,  a consumar  los 
grandes  hechos  de  la  Historia,  las  epopeyas  que  hacen 
a esas  naciones  pasar  concretadas  en  un  símbolo 
eterno,  a las  regiones  de  la  Inmortalidad! 

Mientras  que  separados,  seguiremos  vegetando 
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cada  uno  en  la  inconsciencia  de  nuestras  respectivas 
pequeneces.  O,  raquíticos  e indefensos,  terminaremos 
por  morir. 

Y para  terminar.  Respecto  a mí,  declaro:  que  soy 
unionista,  como  soy  cristiano ; por  fe  y convicción,  por- 
que tengo  un  corazón  que  es  todo  fraternidad,  y un 
alma  que  a pesar  de  sus  pobres  energías,  tiene  algo  de 
resolución  y voluntad. 

Manuel  M.  Zúñiga 


Debo  confesar  primero  a mis  distinguidos  amigos 
que  para  darles  esta  humilde  contestación,  que  quizá 
no  esté  del  todo  amplia,  he  debido  consultar  hasta  don- 
de mis  medios  me  lo  han  permitido,  las  condiciones 
psicológicas  y políticas  que  han  justificado  el  total  se- 
paratismo de  la  América  Española. 

He  deseado  ir  más  allá,  hasta  encontrar  lo  que  me 
diga  la  historia  respecto  del  apogeo  y decadencia  de  los 
pueblos  que  dieron  todo  su  caudal  de  civilización  a la 
Europa  que  le  tocó  en  suerte  descubrirnos.  He  querido 
aún  abarcar  el  concepto  histórico  que  determine  la 
evolución  humana,  alejándome  en  lo  posible  de  esa  fósil 
historia  de  crímenes  y exageraciones. 

La  América,  por  sus  naturales  egoísmos,  no  quiere 
comprender  las  ventajas  de  su  Unidad;  principiemos 
con  la  América  Central. 

M.  A.  Zumbado 


(Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  el  Lie.  don  Tobías  Zúñiga 
Montúfar,  como  delegado  del  Comité  Federal  del  Estado  de  Costa 
Rica  ,en  la  asamblea  patriótica  verificada  en  el  Teatro  Municipal 
de  Alajuela,  el  15  de  mayo  de  1921,  en  homenaje  a la  i Legación 
de  Guatemala). 


La  idea  de  la  Unión  Centro-Americana  tiene  hoy 
más  que  nunca,  en  la  nueva  evolución  universal  que  se 
presenta  después  de  la  guerra  de  las  naciones,  dos 
básicos  propósitos  que  en  un  solo  se  confunden:  La 
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necesidad  de  la  compenetración  de  intereses  por  un 
poder  central  regulador,  para  formar  un  organismo 
potencial  más  grande,  más  fuerte,  más  ordenado  y 
trascendente  en  todas  sus  manifestaciones  funcionales 
internas,  que  al  compenetrar  riquezas,  productos  y 
corrientes  étnicas  de  todos  y cada  uno  de  los  actuales 
conglomerados  políticos  del  itsmo,  corrija  y nulifique 
y haga  imposibles  los  vicios  y defectos  de  la  vida  polí- 
tica y administrativa  de  estos  pequeños  y débiles  orga- 
nismos, defectos  y vicios  que  en  la  pequeñez  y debili- 
dad tienen  origen,  y que  han  constituido,  en  un  siglo 
de  vida  independiente  y disgregada,  la  rémora  efectiva 
para  una  estable  y seria  organización  y para  el  desen- 
volvimiento armónico  de  sus  elementos  de  riqueza,  de 
cultura  y de  progreso.  Y la  compacta  compenetración 
de  esas  fuerzas  para  las  funciones  internacionales  de 
un  organismo  más  respetable  por  más  grande  y mejor 
constituido,  de  manera  de  formar  entidad  semejante  y 
paralela  a las  que  integran  con  personería  propia  el 
concierto  de  las  naciones  Ibero-Americanas,  para  el 
ejercicio  de  la  defensa  común  y para  el  más  amplio 
desarrollo  de  sus  soberanos  destinos.  ** 

Como  estos  altos  propósitos  son  indiscutibles  a la 
luz  de  la  verdad  y de  la  observación  de  la  Historia  Con- 
temporánea, los  adversarios  de  la  causa  centroameri- 
cana, que  lo  son  como  hijos  legítimos  de  nuestra  raquí- 
tica estatura  nacional,  por  defensa  de  sus  preponderan- 
cias individuales  que  serían  diluidas,  aniquiladas  y 
neutralizadas  en  entidad  política  potente  y de  vastas 
proporciones,  arguyen  que  debe  ser  previa  la  compene- 
tración y uniformidad  de  los  intereses  sociales  y ma- 
teriales para  que  sea  viable  y eficaz  la  unión  que  se 
realice. 

Pensar  así  es  aplazar  indefinida  y vergonzosamen- 
te la  resolución  del  problema,  oponiéndose  a las  repeti- 
das enseñanzas  de  la  Historia. 

Por  haber  esperado  para  realizar  la  unidad  de 
Centro-América  la  previa  vinculación  de  intereses 
materiales  por  ferrocarriles,  vapores  y vías  rápidas  de 
comunicación  y la  unidad  de  enseñanzas,  monedas  y 
legislaciones, — como  lo  quiere  el  hábil  sofisma  de  los 
encubiertos  adversarios, — -hemos  pasado  ya  el  primer 
siglo  de  nuestra  vida  independiente,  desangrándonos 
en  luchas  pasionales  y fratricidas,  debilitándonos  por 
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la  posesión  de  cinco  gobiernos  soberanos,  causa  de 
hondas  rencillas  y de  ruinosos  peculados,  desacreditán- 
donos cada  vez  más  ante  el  mundo,  retardando  el  sereno 
desenvolvimiento  del  progreso  y abriendo  amplios  cau- 
ces a las  parciales  invasiones  de  las  fuentes  de  la  ri- 
queza y al  avasallamiento  continuo  y ascendente  de  la 
soberanía  nacional. 

Las  más  grandes  y poderosas  naciones  de  la  Amé- 
rica, surgidas  en  un  mismo  momento  histórico  a la 
vida  independiente,  se  organizaron  en  cuerpos  políticos 
de  vastas  extensiones  territoriales,  y por  la  propia  ne- 
cesidad vital  de  esos  poderes  en  la  evolución  de  sus 
funciones  integrales,  ha  llevado  a sus  diversos  compo- 
nentes el  desarrollo  de  sus  rápidas  comunicaciones  y el 
armónico  desenvolvimiento  de  todos  sus  elementos  de 
vida. 

Los  Estados  Unidos,  la  Nación  que  asombra  al 
Mundo  por  la  intensidad  de  su  vertiginoso  crecimiento, 
se  constituyó  al  nacer  en  una  República  Federada,  de 
diversidad  de  Estados  extensos  y distantes,  y después 
se  ha  engrandecido  por  yuxtaposición  de  territorios 
agregados  a la  entidad  central  primitiva. 

Si  bien  la  raza  anglo-sajona  que  en  su  origen  inte- 
graba aquella  sección  del  Continente,  fue  uno  de  los 
factores  eficientes  de  su  colosal  crecimiento,  puede  ase- 
gurarse sin  incurrir  en  error,  que  aquellos  Estados 
nunca  habrían  alcanzado  el  fabuloso  desarrollo  que  hoy 
tienen,  si  se  constiuyen  separadamente  y carecen  de  la 
fuerza  centrífuga  formidable  del  Gobierno  Federal  y 
de  la  representación  potencial  de  tal  Gobierno  en  sus 
influencias,  gestiones  y luchas  internacionales. 

La  Argentina,  Chile,  Brasil,  Uruguay,  México  y 
demás  grandes  Repúblicas  Hispano-Americanas,  algu- 
nas de  proporciones  territoriales  inmensas  y de  com- 
ponentes nacionales  mucho  más  heterogéneos  y diver- 
gentes que  los  de  Centro-América,  fueron  también 
desde  su  origen  independiente,  grandes  unidades  polí- 
ticas y después  de  pasar  por  más  o menos  intensas  y 
prolongadas  luchas  de  gestación  inherentes  a todos  los 
organismos  sociales  rudimentarios,  son  hoy  Repúblicas 
que  van  perfeccionando,  o han  normalizado  del  todo  su 
vida  interna,  girando  en  derredor  de  gobiernos  cen- 
trales, formando  gradualmente  la  red  de  sus  indispen- 


sables  vinculaciones  y mereciendo  ya  el  respeto  y la 
atención  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

No  hay,  en  consecuencia,  fundamentos  ciertos 
para  que  Centro-América  quede  fuera  de  la  ley  orgá- 
nica y evolutiva  de  todas  las  Repúblicas  del  Continente 
Americano. 

Fuimos  una  sola  entidad  en  la  Colonia,  tuvimos 
300  años  de  vida  supeditada  a los  monarcas  españoles  y 
formamos  largo  tiempo  una  sola  dependencia  colonial, 
la  Capitanía  General  de  Guatemala ; con  las  mismas  le- 
yes nos  gobernaron  nuestros  conquistadores  y las  mis- 
mas instituciones  nos  rigieron  a raíz  de  la  independen- 
cia; ocupamos  un  solo  cuerpo  territorial  en  la  gargan- 
ta del  Nuevo  Continente,  entre  las  dos  Américas,  fren- 
te al  Asia,  el  mundo  de  la  civilización  antigua  y frente 
a Europa,  el  mundo  de  la  hegemonía  contemporánea; 
entre  los  dos  océanos  inconmensurables,  en  posición  más 
ventajosa  que  lo  estuvieron  en  sus  épocas  de  poderío 
Cartago,  Alejandría,  Fenicia,  Génova  y Venecia;  la 
misma'  lengua  comunica  nuestros  pensamientos  y las 
mismas  religiones  nos  ligan  a lo  Ignoto  y a lo  Eterno; 
y sin  embargo,  con  tantos  dones  comunes  de  la  natura- 
leza y con  tantos  puntos  de  afinidad  y de  contacto,  las 
ambiciones  y rencillas  lugareñas  fermentadas  en  el  caos 
de  nuestra  ignorancia  rudimentaria,  han  sido  más  fuer- 
tes que  la  razón  y la  conveniencia  de  los  pueblos,  para 
romper  esa  unidad  que  la  Naturaleza  y la  Historia  de 
consuno  nos  legaron,  y formar  cinco  Repúblicas  de  An- 
dorra y de  San  Marino,  condenadas  al  desdén  y a la  hu- 
millación de  los  grandes  y a perecer  en  la  impotencia 
y en  la  absorción  de  nuestras  riquezas  orientales  y de 
nuestros  atributos  soberanos. 

Pero  el  pueblo  de  Centro-América  al  llegar  al  cen- 
tenario de  su  independencia,  ha  practicado  su  examen 
de  conciencia,  ha  escudriñado,  si  no  ha  presentido,  la 
causa  verdadera  de  sus  desventuras,  reconociendo  sus 
lamentables  errores  del  pasado,  y en  el  sacudimiento 
universal  producido  por  la  reciente  catástrofe  europea, 
ha  examinado  los  gérmenes  de  estancamiento  y destruc- 
ción que  lleva  en  su  propio  seno,  y los  peligros  de  vasa- 
llaje que  a pasos  seguros  se  aproximan;  y busca  en  una 
fuerza  mayor  y en  una  mejor  organización  y en  la 
amalgama  de  sus  elementos  afines  y consaguíneos  hoy 
disgregados,  los  medios  eficientes  de  reacción  para  sal- 
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varse  y entrar  en  una  existencia  más  firme,  encamina- 
da a mejores  y más  altos  destinos. 

En  Agosto  de  1869,  después  de  la  batalla  de  Na- 
garote,  villorrio  de  Nicaragua,  el  General  Máximo 
Jerez,  caudillo  inolvidable  de  la  redención  de  Centro- 
América,  había  dispuesto,  de  acuerdo  con  su  esclareci- 
do Jefe  el  General  Cabañas,  abandonar  la  lucha,  y exci- 
tado para  continuarla  por  algunos  indomables  apóstoles 
del  unionismo,  respondió  sus  históricas  palabras:  “He 
preguntado  al  pueblo  de  Centro-América,  con  el  estam- 
pido del  cañón:  ¿Qué  hora  es?  y me  ha  contestado: 
— Es  media  noche. — Durmamos  mientras  amanezca”. 

El  General  Jerez  durmió  para  siempre  el  sueño  de 
la  eternidad  y de  la  gloria,  pero  sus  ideales  morazáni- 
cos  quedaron  flotando  en  gestación  redentora  hasta 
penetrar  en  el  espíritu  de  los  pueblos  centroamericanos 
y traducirse,  medio  siglo  después,  en  ardientes  ansias 
de  inmediatas  realidades. 

Y los  pueblos  de  Guatemala,  El  Salvador  y Hon- 
duras, reclamando  urgentemente  a sus  gobiernos  la 
reconstrucción  de  la  Patria  primitiva,  han  enviado  a 
Costa  Rica  sus  mensajeros  de  concordia  para  solicitar 
nuestro  concurso  en  la  magna  empresa  centroameri- 
cana, haciéndonos  no  ya  con  el  rugido  del  cañón,  sino 
con  palabras  de  paz,  de  amor  y de  armonía,  la  misma 
histórica  pregunta: 

— ¿Qué  hora  es? 

Y Costa  Rica,  cerrando  hoy  sus  oídos  a las  pérfi- 
das insinuaciones  del  egoísmo  lugareño,  y con  plena 
conciencia  de  sus  altos  destinos,  en  vez  de  romper 
vínculos  sagrados  y aislarse,  ahora  ya  para  siempre, 
del  concierto  centroamericano,  habrá  de  contestar  re- 
suelta, dignamente  a sus  interlocutores: 

Ya  pasó  en  nuestra  conciencia  la  hora  de  la  media 
noche,  en  que  los  ojos  del  pensamiento  se  cerraron  a la 
luz  de  un  porvenir  de  hermosas  realidades.  Y en  los 
anales  de  nuestra  Historia  la  aurora  de  un  nuevo  día 
alumbra  nuestra  conciencia  con  los  bellos  resplandores 
del  ideal  centroamericano,  en  las  regiones  de  una  vida 
fecunda,  y siguiendo  el  sabio  consejo  del  profesor  de 
idealismo  uruguayo,  marchamos  con  nuestros  herma- 
nos al  encuentro  del  futuro,  vibrantes  con  la  impacien- 
cia de  la  acción,  alta  la  frente,  en  la  sonrisa  un  altanero 
desdén  del  desengaño,  colmada  el  alma  por  dulces  y 
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remotos  mirajes  que  derraman  en  ella  misteriosos 
estímulos,  comQ  las  visiones  del  Cipango  y El  Dorado 
en  las  crónicas  rteróicas  de  los  conquistadores. 

Tobías  Zúñiga  Montúfar 


ADVERTENCIA. — No  se  solicitaron  opiniones  de  diputados,  y con 
excepciones,  no  se  recogieron  de  provincias. 

Contestaron  verbalmente  nuestra  circular,  significándonos  su 
fervorosa  adhesión  a la  causa,  entre  otras  personas,  las  si- 
guientes: Lie.  Marciano  Acosta,  Lie.  Luis  Anderson,  Br.  Jorge 
Rafael  Aguilar,  General  Fernando  Cabezas,  Licdos.  Luis  y 
Claudio  Castro  Saborio,  don  Gerardo  G.  Castro  Saborío,  don 
Jorge  Castro  G.,  don  Fernando  Carrillo,  Lie.  José  Cordero 
Zamora,  Ing.  don  Nicolás  Chavarría  Mora,  Profesor  don  Justo 
A.  Fació,  Br.  Moisés  Guido,  Br.  Enrique  Guier  Sáenz,  Lie. 
Elias  Granados,  Dr.  Julio  César  Ovares,  Br.  Rafael  Ortiz,  don 
Hernán  y don  Roger  Peralta,  don  Otilio  Ulate,  don  Joaquín 
Vargas  Coto,  don  Asdrúbal  Villalobos,  General  Jorge  Volio. 


